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BODBJGO SIAZ DX VIVAS.

ARTÍCI LO TERCERO.

XCITARO.V los 
triunfos de Ro­
drigo Díaz de 
Vivarla admira- 

* Clon de los pue­
blos, en que á 

la sazón se encontraba España di- 
. vidida, y mientras que los reyes 

moros se apresuraban á solicitar su 
amistad, reconociéndole al propio tiem­
po como á señor , trataron algunos 
principes cristianos, poco atentos al 
decoro de su religión y al bien estar de 

la patria común, de desacreditar entera­
mente á tan esclarecido guerrero. Ade­
lantóse á todos Raimundo III conde de 

- , Barcelona, que aun guardaba al Cid la ene­
miga que engendrara en su pecho el vencimiento 
pasado , y mandóle un faraute retándolo á un com­
bate de poder á poder,

Trató Rodrigo de esquivar semejante escándalo 
que veía como una calamidad para la causa del cris­
tianismo , y puso en juego cuantos medios le dicta­
ron su razón y buen juicio para estorbar qua d  ar­
rojado Conde llevase adelante su intento. .Mas lodo 
fué en vano : Raimundo se obstinó en llegar á las 
armas con el campo dcl Cid, y desconGando éste de

reducirlo, valiéndose de lo solicitud y el consejo, 
le presentó la batalla, en la cual fué derrotado el 
Conde de Barcelona, cayendo at propio tiempo en 
poder del valeroso Rodrigo.

Gran sciilimienlo recibió Raimundo al ver hu­
millada su arrogancia y desheclio su orgullo, ha­
biendo caido en manos de quien generosamente le 
había disuadido de tan desatinada empresa. Resol­
vióse á poner término á sus dias y se negó en este 
empeño constanlemente á tomar el uliinento nece­
sario para sustentarse. Digno es de tenerse presen­
te lo que sobre este punto dice el fytm a del Cíe 
que llevamos citado:

1

El ronde don Retiiont non gelo precia nada.
Adiícenir los comeres. dcl.inte gelos paralnin:
El non los quiere comer, ú todos los sosanaha.
—“Non rombriMin bocado por manto ha en toda España. 
Antes perderé el cuerpo é dejaré el alma:
Pues que tales inalcalzados me vencieron en batalla.“
Mío Cid Ruy Di.iz odredes lo que diior 
—“Comed. Conde, deste pan. r bebed desle vino:
Si lo que digo Uciéredes salür.’des dr i'aptivo.
Sinon en tudus vuestros üias non veredes cliristíanismo.»

Vencido al fin el Conde de la generosidad de 
Rodrigo. comió y bebió como aquel héroe lo caí- 
gia, y viúsc al punto puesto en libertad , quedando 
muy prendado de la franqueza del Cid, con quien 
conservó relaciones amistosas durante su vida.

Necesitó el rey Alfonso entretanto de la ayu­
da del Cid, mandóle llamar alzándole el destierro 
y recibiólo con grandes muestras de aprecio, gran­
jeando con amigables palabras su voluntad. Para 
darle una prueba públicamente de cuanto liada en 
su obsequio , ordenó una ley en que dispuso que 
siempre que fuera condenodo en destierro algún hi­
dalgo, no pudiera llevarse á cabo esta disposición 
hasta pasar treinta dias en vez de los nueve que an­
tes se acostumbraban. .Aconteció en esta ocasión que 
los moros de la Andalucía se revolvieron, apode­
rándose un hombre principal de ellos del castillo de 
Grados, y acudiendo el dueño de esta fortaleza ai 
rey don Alfonso, cuyo tributario e ra . para que le 
amparase. Tomó á su cargo Rodrigo Díaz de Vivar 
el reducir al ambicioso sarraceno ,■ y marchó con 
buen golpe de gente en busca de Almofola que asi 
era el nombre del usurpador, dándose tan buena

maña que á poco tiempo cayó en su poder el cas­
tillo y el moro que lo defendía; enviando éste á 
don Alfonso, para que hiciese de él lo que mas le 
agradara.

Tornóse el Cid, terminada gloriosamente esta 
empresa . al Aragón , donde en una batalla campal 
venció al rey don Sancho, que amparaba á Alfagio, 
rey moro de Denía . cuya victoria dió mucho con­
tento al rey de Castilla, el cual le hizo venir para 
honrarle en su córte, dándole las villas de Bribiesca, 
Berlariga y .Vrceneja.

Rehilóse entretanto el rey de Denia.y deseoso 
de vengarse rompió por las tierras de Castilla has­
ta llegar á Consuegra. .Acudió don Alfonso á con­
tener la saña del sarraceno y dióle batalla junto 
á .Alarcos, salvándose en la fuga el arrogante rey 
de Uenia. Kn este combate murió don Diego Ro­
dríguez de Vivar, con gran sentimiento del rey y 
no menor duelo de su generoso padre; siendo en­
terrado en el monasterio de Cardeña , que tanta 
celebridad ha ailqiiirido por encerrar los restos de 
tan ilustre familia.

Desembarazado ya de esta contienda que tan­
to pesar le había causado, volvió el Cid á la par­
le de Aragón llevando mas adelante sus conquistas 
y se apoderó en poco tiempo de .Alicante, Xérica. 
Almenara y Onda . llegando hasta Monzon . cuyas 
tierras hizo tributarias de su ejército. Alentado con 
semejantes victorias, concibió el proyecto de con­
quistar la cabeza del reino de Valencia, y haciendo 
alarde de sus fuerzas, vió que podía acometer y 
llevar á cobo una empresa tan colosal y arriesgada, 
si bien había menester para conseguirlo de toda su 
constancia. Situada esta ciudad populosa en el cen­
tro de la morisma, podía ser fácilmente socorrida 
por todas partes, sin que las huestes castellanas re­
cibieran refuerzo alguno, viéndose por tanto redu­
cidas al último estremo bajo la conducta de otro 
capitán menos esperto ú otro caudillo, cuyo cora­
zón no alentase tan altas ideas.

Pero el Cid no temia que le abandonase la vic­
toria, que parecía ir atada á su pendón glorioso, y 
henchido. como sus bravos campeones, del entu­
siasmo religioso , que era el alma de aquella época,, 
no titubeó un punto en dar cima al pensamiento 
que había concebido. Ambicionaba el rey moro de

Ayuntamiento de Madrid



588
EL LABERINTO.

Zaragoza para 9í la posesión de Valencia y comuni­
có al Cid este pensamiento por mantener con el las 
mas estrechas relaciones de amistad. Negóse entonces 
Rodrigo á coadyuvar á esta empresa, porque como 
hombre de Estado no gustaba de emplear sus ar­
mas en pro del común enemigo , y como vasallo del 
rey don Alfonso no quería turbar las paces que en­
tre  éste y el moro Iliaya mediaban á la sazón. máxi­
me cuando el de Castilla había ofrecido al re j  de 
Valencia su protección , cuando le despojo de la 
ciudad y reino de Toledo.

Hizo sus tributurios mientras tanto a casi todos 
los señores de las fortalezas vecinas á Valencia, y 
aprovecliando la ocasión de haber dado la muerte los 
moradores de c«ta ciudad al rey Hiaya. poniendo 
en su lu^ar á Albeuxafa. caudillo de los Almorá­
vides ó quienes llamaron en su ayuda, movio su 
eiército contra la capital, resuelto a no levantar 
■mano de la empresa, hasta reducirla á su poder.

Duró el sitio mas de diez meses hasta que len- 
«idoslos cercados en varios encuentros , y desespe-- 
rando de ser socorridos se entregaron al Cid; el cual 
estableció con beneplácito de don Alfonso en esta 
ciudad un obispado y llamó á su esposa e hijas para 
probar á los moros que tenia resuelto el conservar 
la ciudad conquistada á todo trance.

Envió al rey de Castilla un opulento y numero- 
■so presente, compuesto de doscientos caballos es­
cogidos y otros tantos alfanges moriscos de gran

apenas habían llegado á Valencia las hijas 
Y la esposa del Cid, cuando desembarcando el em­
perador de Marruecos Juzepli con poderoso ejército 
en las playas de aquella marina, se puso 8obre_ la 
ciudad, amenazando reducirla á cenizas. Recibió el 
Eid gozoso esta noticia, y

Basteció bien los castillos
Y en todo puso recaudo,
Esforzó sus caballeros 
Como lo há acostumbrado.
Subiera doña Jimena
Y á sus hijas en su cabo 
En la que es mas alta torre 
Que en el Alcázar se lia hallado.
Miraron contra la mar,
Los moros hahi.in mirado;
Viciulo como armaban tiendas 
A gran prisa y gran cuidado 
Alrededor de Valencia,
Grandes alharidos dando,
Tañendo sus alambores 
Los aires van penetrando.
I)i>ña Jimeno y sus hijas 
Gran pavor habían cobrado ;
Porque jariiás babian visto 
Tantas gentes en un campo.
Esforzábalas el Cid 
De aquesta sueilc fablando :
«No temáis, doña Jimena
Y lijas que tanto amo;
Mientras que yo fuere vivo,
De nada tengáis cuidado;
Que estos moros que aquí vedes 
Vencidos habrán quedado,
Y con el su gran haber,
Vijas, os habré casado;
Que cuantos mas son los moros,
Mas ganancia habrán dejado.

Presentó, en efecto , el valeroso Rodrigo la ba­
talla al rev moro, y apretóle de tal manera, que des­
baratado su ejército, y no podiendo contener la fuga 
de sus soldados . apenas alcanzó á salvarse en su ar­
mada . lleno de furor y despecho. Este mismo acon­
tecimiento se vé contado en el Poema del Cid, con 
tanta «encillez y naturalidad, que no podemos resistir 
al deseo de trasladar á nuestras columnas el referido 
pasaje. Dice así;

Estas nuevas á mio-C'd eran 'cnirl.as:
..(irado al Criador é yl padre espiritual,
Todo el bien que yo lié, todo lo tengo delante.
Con afan gané á t'alenria é hela jwr heredad :
A in.'uos de muert non la puedo dejar.
Grado al Criador é ú Santa María Madre,
Mis liijas é u)i miiaicr que las tengo acá:
Vcnidoiu es delicio de tierras de Icut mar.

Entraré en las armas, non le podré dejar;
Mis fijas é mi muaier verme han de lidiar.
En estas tierras ajenas verán las morailis como se facen; 
Afarto verán por los oíos como se gana el pan.»
Su mugier é sus fijas subiólas al Alcázar:
Alzaban los oíos : tiendas vieron íinradas;
.. ¿Üué és esto . Cid. si el Criador vos sulv •
—Ya, mugier nndrada non liayades pesar:
Riqueza es que nos acrece maravillosa é gvaiid;
A poco que vinisteis preseiid vos qiiierm dar 
Por casar son vuestras lijas, adumivos avruiar.»

, Envió al rey D. Alfonso otro riqiiisimo presente 
,de los .despojos ganados eii esta b a ta l la y  deseosos 
lalgunos de los magnates de la córte de ilustrar sus 
nombres con la fama de las proezas de Rodrigo, tra­
taron de aliarse con su familia en estrecho vínculo: 
adelantáronse á todos los infantes de Carrion don 
Fernando y D. Diego, y pidieron al rey las manos de 
las hijas de.l Cid , para que 1). Alfonso interpusiera 
su autoridad en este asunto con el héroe. Consintió 
el rey, y no pudo Rodrigo resistirse á los deseos de 
éste, si bien presentía en su corazón lo que habia de 
resultar de semejante enlace. Fueron sin embargo 
las bodas celebradas espléndidamente eu Valencia, 
y el Cid regaló a sus nuevos hijos sus dos famosas 
espadas de batalla, llamadas Colada y Tizona.

Celebráronse en 1098 los desposorios y fueron ta­
les las tiestas que con ocasión de este acontecimiento 
se hicieron en Valencia , que llamaron la atención de 
toda España. Amenizaron estos regocijos toda suerte 
de juegos caballerescos, y diéronles mayor pompa y 
realce las representaciones, que según la Crónica ge­
neral, se verificaron en loor de las hijas de Rodrigo: 
siendo esta la vez primera que se hace mención en 
nuestras historias de Xonjoglares y yoglareeas. Este he­
cho, quede propósito hemos citado, viene á justificar 
el aserto que en nuestro priirrcr articulo asentamos 
respecto á la historia del Cid : así como á mediados 
lie! siglo XII dieron motivo sus hazañas á que las 
musas españolas se ensayasen en la poesía narrativa, 
así también á fines del XI habian servido de estímulo 
,á la dramática, que en consonancia con los conoci­
mientos y el estado de aquella época. dio las prime­
ras muestras de vida. ílas las lieslas que con tan 
espléndido aparato se llevaron á cabo, no fueron 

jbastontes á llenar el pecho del valeroso conquistador 
"de Valencia de confianza, en cuanto á los infantes, 
sus yernos.

Habia consentido en las bodas por no desairar al 
rey Alfonso, mostrando asi que no abrigaba contra 
él rcsentimientoalguno. Pero era el Cid muy amante 
de los valientes, y los jóvenes infantes no hablan 
dado prueba alguna de valor antes Je unirse á sus 
hijas. Ln acontecimiento imprevisto, que_ refieren 
tanto el Poema como los/tounmccs citados, vino á 
confirmar á Rodrigo en sus temores, poniendo de 
inauir.cstü el punto á que llegaba el ánimo de los 
condes.

Tenia el Cid en su palacio un león que le servia 
dé recreo, ei cual rompiendo un día las cadenas 
que le sujetaban entró precipitadamente en la es­
tancia en que el liéroc se encontraba acaso con su 
familia. Sobresaltáronse todos. y en especial los in­
fantes se amedrentaron en tal manera , que uno de 
ellos se escondió debajo del escaño de Rodrigo, y 
el otro corrió despavorido á ocultarse en lugar no 
muv decente, y del cual, como dicen los Romances 
salió algún tanto perfumado.

El menor Fernán González 
Dió principio al fecho malo;
Qne cabe el Cid se escondió 
B.’ijo su escaño agachado.
Diego . el mayor de los dos,
Se escondió á trecho muy largo,
En un lugar tan lijoso 
Que non puede ser contado.
Entró gritando la gente,
Y el león entró bramando,
A quien Bermmlo atendió 
Con el estoque en la mano.
Aquí dió una voz el Cid ,
Y al cuello le echó los brazos
Y volvióle á la leonera,
Haciéniíole mil falagos.

en las costas de Valencia, y dirigióse contra la ciu­
dad con ánimo de sujetarla de nuevo al imperio de 
los musulmanes. Vieron todos los antiguos soldados 
de Rodrigo con grande gozo este suceso, que les 
presentaba la ocasión de adquirir nuevos triunfos y 
riquezas, mientras los cobardes infantes se llenaron 
de pavor, prefiriendo la deshonra á pelear glorio­
samente por su religión y por su patria. Ordenó el 
Cid sus huestes, y presentó la batalla al rey Búcar, 
que mandaba las armas sarracenas, quedando estas 
derrotadas y muerto su caudillo en singular combate 
con el héroe castellano.

Acobardados y llenos de espanto los afeminados 
condes huyeron de los peligros en la batalla; pero 
cuando Pedro Bermudez, sobrino del Cid, los vió 
retirarse tan ignominiosamente, les dirigió su voz en 
estos términos, según refieren los Romances.

Desembarcó á poco tiempo una,flota sarracena

Tirad , fidalgos , tirad 
A vueso troton el freno ;
Que en fugir de .aquese modo 
Mostráis el pavor del pecho. 
j.De un hombre solo fugís'...
Slirad que no es hombre bueno 
Quien fuye en tal lid á un moro.
Donde hay tantos que lo vieron.
Si non queredes morir 
Como fidalgos á fierro,
Non vayais entre fidalgos ,
Que fincan eonlino muertos.
Tornadvos luego á Valencia,
Que si non facéis mas que eso ,
También saldrán á lidiar 
Las damas que quedan dentro.
Mala andanz.T vos dé Dios,
Pues con afecto tan feo 
Asi en público fugís,
¡Qué será siendo en secreto!...

Acarreó esta acción á los condes los sarcasmos y 
burlas de todos los guerreros del Cid , y uo pudiendo 
soportar por mas tiempo la vergüenza que les cau­
saba su innoble proceder, pidieron licencia al héroe 
[tara retirarse á vivir pacíficos á sus tierras, situadas 
en e! centro de Castilla. Consideraron Rodrigo y 
Jimen.T esta repentina separación de los condes como 
un presagio de grandes mates, y no les engañó su 
noble y leal corazón en este punto. Separáronse, 
después de derramar abundantes lágrimas, doña Sol 
y doña Elvira de sus queridos padres, y estos col­
maron á los ingratos infantes de grandes beneficios 
y regalos, ciñéndoles el Cid. como queda dicho, las 
famosas espadas de batalla que tantas victorias habian 
alcanzado, dd poder musulmán. Pero irritados los 
condes con los denuestos de que habian sido blan­
co en la córte de Rodrigo, habian jurado ven­
garse . y no encontraron un medio mas decoroso 
para conseguirlo que el de injuriar á las hijas del 
héroe, que tan magnánimo se habia mostrado con 
ellos.

Partieron, pues, de Valencia, y fueron recibidos 
por Aben Galv an , rey de Molina, y aliado y amigo 
del Cid, con gran pompa, celebrando su llegada 
con fiestas públicas y otras demostraciones del mis­
mo género. Mas en pago de tan leal hospitalidad tra­
taron los condes de asesinarle para apoderarse de 
sus riquezas. Un moro que entendía acaso la lengua 
castellana, sorprendió sus infames proyectos y los 
reveló inmediatamente al desapercibido rey. Llamó 
este entonces á los infantes, y afeándoles tan inicuo 
proceder, les habló eu esta manera, como-cuenta 
el Poema que llevamos citado :

Decidme, ¿qué vos flz, infantes de Carrion!?
Ilyo sirviéiulovos sin art
Evos conseiastes pora mi rauert
Si no lo dexas por mío Cid ti de Bivar
Tal cosa vos faria que por el mundo sonas,
E luego levaría sus fijas al campeador lea!;
Vos nunqua en Caciion entrariedes jamas.
A qiiin parto de vos como de majos é de traidores.
Miré con vuestra pracia don* Elvira e doña Sol,
Poco precio las nuevas de los de Carrion.
Dios lo quiera é lo roaitde que de todo el mundo es señor. 
De aqueste casamiento que grade al campeador.

Desconfiando Rodrigo de sus yernos, había man - 
dado á su sobrino Felez Muñoz que los acompañara 
en todo el camino, para evitar cnalquiera infame
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Por los cobellos las loman ,
Habíéiidüia.s desnudatlú;
Arrástranlas por el suelo,
Tráenlas de uno al otro lado,
Dáiiles muchas espolatlos,
En sangre las han baña lo :
Con palabras injuriosas 
Mucho las han denostado 
Los cobardes caballeros
Y allí se las lian dejado,
Diciendo: opijas del Cid.
En vos seremos vengados:
Que vosotras no sois tales 
Para con nos vos casaros:
Pagaréisnos las deshonras 
Que el Cid á nos hobo dado.
Cuando soltara el león
Y procuraba matarnos.

En vano doña Sol y doña Elvira imploraron la 
clemencia de los cobardes condes: la saña que habían 
concebido, al verse motejados por los valientes del 
Cid, y que no liabian podido saciar en ellos, endu­
reció sus crueles corazones, y las súplicas de las des­
consoladas damas sirvieron solo para aumentar la có­
lera de aquellos esposos perjuros. Desmayadas con el 
rigor de los golpes que habían recibido, y espuestas 
á la voracidad de las ñeras y aves de rapiña, hubie­
ran sido victimas de tan alevoso traición, á no haber 
recelado de la conducta de los condes el leal Felez 
Muñoz, volviendo cautelosamente á donde hablan 
pasado aquellos la noche luego que se alejaron del 
Robledo, que fué teatro de su pérfido comporta­
miento. Hallólas del modo que hemos dicho anterior­
mente , y Ies dirigió su voz para animarlas, en esta 
forma:

Dcsfiei'tedes, primas, povainor del Criador,
Que tiempo es el ilia ante que entre la tiodi.
Los ftaiunlos fieros no nos coman en aqueste moni.
Esforzadvus, primas, por amor del Criador.
De que non me fallaren los ¡iifaules de Garrion,
A gran prisa seré buscado yo.
Si Dios non nos vale aquí morremos nos.

Y según cuentan los /fomnnees, de esta manera:

Si vuestra honra es la mía,
>’o es bien honrado me llame,
.Sino gano como fuerte,
Lo que hoy pierdo por cobarde.
Entended, aleves condes.
Que á mi tio no afrentastes,
>'i que se mancha tal paño 
Con cuatro gotas de sangre.
No puede aunque fue en dos primas.
Afrenta aquesta llamarse.
Si el Cid, que el baldón recibe.
No lo escucha, ni lo sabe.
Mas desatemos sus manos:
Que del recibido ultraje 
Venganza uos dará el Cielo,
Si yo no fuese bastante.

Apagó Felez Muñoz con el agua de una próxima 
¡fuente la sed que la falta de sangre había despertado 
•en las infelices damas, las cuales recobrando sus per-

isupoi ____
to cometido por los cobardes condes. Llenóse de in­
dignación el pecho del magnámino Rodrigo y juró 
vengarse de don Diego y don Fernando, esclamando 
de este modo:

hecho que intentasen acometer. Partieron sin em-fien el caballo de éste, que las condujo á Santisteban 
bargo los infantes de a corte de Aben Calvan, y se y después á Valencia, en donde supo el Cid el desaca- 
dingieron a los Robledos de Corpas, lugar montuoso -
y que convidaba con la frescura que presentaba la 
sombra de los altos árboles á descansar. .Mandaron 
los condes hacer parada en este sitio, y pasaron toda 
la noche en el Robledo, entregados aí parecer á los 
goces que presta el himeneo á las almas puras y 
nobles. Pero no bien la aurora comenzó á teñir el 
cielo de arreboles, cuando ordenando que se ade­
lantasen sus criados, dejaron aquel amoroso y falaz 
lenguaje, trocándole por los mas groseros de­
nuestos é inmundas acciones contra las hijas de Vivar.
Despojáronlas villanamente de sus muñios y pelUzo- 
nes, y atándolas al tronco de dos árboles, maltra­
taron sus delicadas carnes inhumanamente con las 
cinchas de ios caballos. Así refieren los romances 
este hecho:

Caballos vos di ruanos
Y para en plaza seis yeguas.
Sendas capas de coiitroy 
Con los aforros de belfa:
Y en pago de mi fiducía
Y en pago de mis riquezas 
[Me las enviajes, condes.
Azotadas sin vergüenza!......
¡Sus albos cuerpos desnudos.
Ligadas sus manos bellas.
Sus crenchas desmelenadas.
Sus tristes carnes, abiertas!....
Voto fago al pescador,
Que gobierna nuestra Iglesia,
Y mal grado haya con él 
Cuando le fuble en Cerdeña,
Si en Fromisa y Carrion ,
Torqiiemada y Valenzuela,
Villas de vyesos condados.
Queda piedra sobre piedra.

Mas antes de emprender la venganza que pre­
meditaba, envió al rey don Alfonso un embajador, 
recordándole que el matrimonio de sus hijas se había 
celebrado con los condes por la mediación y ruegos 
del mismo soberano y que tocaba por tanto al rey el 
tomar enmienda de tamaño desacato, antes de que 
él se viese en la necesidad de castigar por sí á los con­
des. Sintió don .Vlfonso la ofensa de don Rodrigo, 
como era de esperar, y convocó en Toledo Cortes, 
compuestas de los proceres y magnates del reino, 
para que decidiesen cumplidamente de la querella 
suscitada por los condes de Carrion.

Quiso también Rodrigo asistir como parte á este 
gran jurado, y partió á poco tiempo de Valencia, des­
pidiéndose desús hijas y esposa, la cual le animó 
con estos palabras:

Mirad , le dice , señor.
Que la sangre de aquel conde 
Que matásteis como bueno,
Que la venguéis como noble.

No aceptéis del rey Alfonso 
Escusa, ruego, ni dones:
Que mal se cubre una injuria 
Con afeite de razones.

Dios os guarde donde vades :
Que son los competidores 
Crueles como cobardes,
Como cobardes traidores.
Yo sé bien que vais seguro.
Sino fuese de traidores:
Que atrevidos con mujere.s 
Nunca lo son con los Immbres.

— ((Asi suceda , Jimena,»
El famoso Cid responde,
Y bajando la cabeza 
Picó á Babieca y partióse.

En el siguiente artículo veremos cuál fue el re­
sultado de las Cortes de Toledo y de la contienda á 
que dieron lugar los desalmados y cobardes condes 
de Carrion.

\RTÍi;iLO Cl'VRTÜ V ILTIMO.

Llegado el día que el rey don Alfonso había fi­
jado para la reunión de sus magnates en cortes, pre­
sentáronse los principales caballeros de Castilla, de­
seosos unos de administrar justicia al valeroso Ro­
drigo , y ganosos otros de vengar los desaires, que 
por su causa liabian sufrido de sus mismos vasallos, 
que velan con envidia las hazañas del Campeador.

Capitaneaba el partido de los enemigos del héroe 
el conde don Garda Ordoñez, y alentando á los cobar-

<lida3 fuerzas avista de su primo, pudieron cabalgargdes condes á la defensa, no omitió medio alguno

para triunfar de la justicia del Cid por medio de 
los mas astutos ardides y pérfidas sugestiones.

Sabia Rodrigo que se aparejaban sus envidiosos- 
émulos á conspirar abiertamente contra su honra, 
y aun conocía los nombres de los que mas ardoi 
mostraban en ta! empeño. Mas nada pudo detener­
le : fiaba en que la razón estaba de su parte, y como 
caballero y como cristiano, creía que era imposible 
que los hombres se negasen á la vindicación de su 
honor, y que el Dios, por quien tantas veces había 
derramado su sangre, permitiera que la maldad al­
canzase la victoria eii una lid tan santa y tan noble. 
Llegó pues ¿ Toledo. acompañado de trescientos 
caballeros, todos valientes y aguerridos, y mandóles 
que estuvieran prontos á tomar las armas en caso 
de »er acometidos; se dirigió con algunos pocosal 
palacio de Galiana, en donde las corles se celebraban, 
no sin la precaución de llevar ocultas bajo sus ri­
cas vestiduras armas para defenderse, si los de 
Carrion se propasasen ó atentasen contra la vida del 
héroe. Mandó el rey colocar junto á su silla el escaño 

pI Cid habia traido de Valencia, é imponiendo 
silencio á los que principiaban ú murmurar por la 
preferencia que daba á Rodrigo, habló en esta 
forma:

Mándovos, (jue callen todos,
Infanzones y homes buenos 
Vos, Cid, metedlos en culpa
Y ellos defiendan su pleito;
Líbrese á vos la justicia 
Con que quedéis satisfecho.
Seis alcaldes vos señalo
De mi rastro y mi Consejo
Y que lodos ellos juntos 
Juren en los Evangelios
Que cuidarán de ambas partes 
Asaz entender el fecho
Y entendido juzgarán
Sin pasión, am or, ni miedo.

No bien había acabado de hablar cl rey Alfonso» 
cuando dirigiéndose Rodrigo á los condes (que de­
sanimados y llenos de pavor no se atrevían á alzar 
los ojos para mirarle) sin dar muestra alguna de 
sobresalto, les pidió las espadas Colada y . Tizona, 
que les había regalado al unirse con sus hijas, de 
esta manera:

Yo vos demando, los condes,
Ante rey, que ende nos mira,
Porque á Culada y Tizona 
No es bien que aleves las ciñan.
Muy fambrieiitas las teiiedes.
Nú yantan como solian :
Que siempre pechos cobardes 
Dan escasas las feridas.

Ordenaron los jueces que fuesen entregadas al 
momento las mencionadas espadas al Campeador, y 
el conde don García aconsejó á los infantes que ce­
diesen en este punto sin repugnancia alguna, por 
parecería cosa de poco valer. Pidió después Rodri­
go que le devulvíeseii trescientos marcos de plata, 
que habían recibido en dote de sus hijas, y los in­
fantes tuvieron también que ceder á esta deman­
da , no sin verse en un grande aprieto , teniendo 
que hipotecar para verificarlo la mayor parte de 
sus bienes.

Empezaron , al ver que el Cid parecía limitar­
se á recobrar solamente los intereses, á abrigarlos 
cobardes condes la esperanza de que se contentaria 
con semejante reparación. Pero no comprendieron 
que para el alma de un hombre como Rodrigo Díaz 
de Yivar, era el interés mezquino una cosa des­
preciable de todo punto y que usando de esta con­
ducta pensaba martirizarlos, hiriéndolos por los mis­
mos filos que ellos habian ensangrentado en la hon­
ra del héroe, .i 'í  fué q u e , después de que recobró 
sus riquezas y entrego sus dos espadas á sus sobri­
nos Pero Bermudn y .Martin Antoünez, volvióse 
al rey don Alfonso y le habló en esta sustancia: 

«Yo os doy las gracias. mi señor y mi rey, pero 
»no puedo olvidar la mayor de mis ofensas. Escu— 
«chadme, señor: escuchadme también, vosotros 
»que componéis la asamblea, y tomad parle en mis 
«dolores. No me doy por satisfecho de los infante.»
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• de Carrion, que me han deshonrado de un modo 
»tan indigno, sino por medio de un combate. In-
• fantes de Carrion!... hablad, ¿os lie ofendido a!- 
•guna T ez?  Hablad, abrid vuestro corazón i  la asam- 
cblea, que yo someto nuestra querella á su decisión. 
»Os di en Valencia mis hijas llenas de virtud y po- 
Dseedoras de riquezas , ¿ por qué las sarásteis de allí 
»donde vivían tan honradas. si no las amabais, trai* 
»dores? porqué las habéis maltratado con lascin- 
«chasde los caballos? ¿porqué abandonádolas en 
»lo mas fragoso de las montañas de Córpes, para 
»que fuesen pasto de las fieras; Pero esta afren- 
»ta no á ellas, á vosotros ha envilecido, cobardes 
«condes.»

Rogó después Rodrigo ó la asamblea que deci­
diera si le debían los infantes ó no la satisfacción que 
exigía. V al oír esta demamla , poniéndose de pié el 
conde Órdofiez, e.sclamú , echando en cara al Cid 
que se habia dejado crecer la barba para intimidar 
á unos é imponer á otros espanto', y asegurando 
que los de Carrion eran de tan elevada gerarquin 
que solo podían querer á las hijas del Cid para bar­
raganas.

Semejante insulto no pudo menos de encender 
la justa saña de Rodrigo, el cual mesándose las bar­
bas replicó al insolente conde en estos términos: 
«Mi barba es larga porque ha crecido á mi placer 
y ninguno de los nacidos ha osado tocarla, como yo 
lo hice con la vuestra , señor conde . en el castillo 
de Cabra. Cuando tomé aquella fortaleza, os la ar­
ranqué de cuajo , y desde entonces no os ha vuelto 
á crecer.» Y dirigiéndose despuésúlos infantes les 
habló de este modo:

Digódesme, aleves condes,
¿Qué tallastes en mis fijas 
O cuando a dicha cuidastes 
Dueñas de tan alta guisa?
¿Por aventura por ellas 
Los lidalgos de Castilla 
Qué baldones vos han dado?... 
¿Enquévueso honorvos quitan?
Es madre doña Jimena 
De mi Sol y de mi Elvira:
De tal madre, ¿qué enseñanzas,
O qué fembras de tal vida?
Yo os repto, aleves infantes.
Por facer mi sangre limpia;
Porque el golpe del agravio 
No hay miembro que no lastima.
Temido soy á facello 
Por vuesa honra y la mía:
Que la mancha del honor 
Solo con sangre se quita.

No osaban replicar los infantes á las palabras del 
Cid, hasta que el rey Alfonso les invitó á que lo 
hicieran, y el mayor de los hermanos secspresn de 
esta manera:

Ya. señor, sabéis que somos 
De los buenos de Caslilla :
Dejamos nuesas mujeres 
Porque no nos merecian:
Casar con hijas del Cid 
Gran deshonra los venia.

No puilieron contenerse los que acompañaban á 
Rodrigo , á vista de tantos desafueros como los infan­
tes cometían contra su señor, y afeándoles su mal 
proceder y la cobarde conducta observada en Valen­
cia, se adelantó Pedro Bermiidez hacia el rey Alfonso 
y los d^m intió, añadiéndoles:

Lengua sin manos cuerno osas Tablar?
Di. Fernando , otorga esta razón
*-\ o  te viene en miente en Valencia lo del león
Cuando durmie mió Cid é el león se desató?— 
Estol lidiaré aquí anlél rey don Alfonso 
Por fijas del Cid don’ Elvira é dona Sol: 
Ellas son mugieres, é vos sodes varones:
£ii todas guisas valen mas que vos.

tienda varios amigos de los condes, llevando su osa­
día hasta el punto de insultar á Rodrigo Diaz. y 
moviéndose por esta causa tamaño desórden . que 
tuvo el rey Alfonso que hacer uso de su autoridad 
para contener á los defensores de uno y otro bando. 
Concedió el rey, en fin , la grafía del combate, y 
ordenó al Cid que señalára tres desús caballeros, que 
en defensa de su causa lidiasen, y el héroe de Valen­
cia no titubeó un punto en designar á sus dos sobri­
nos y al valeroso Ñuño Rustios , que habían sido en 
md ocasiones compañeros de sus gloriosas empresas.

Hubiera querido el rey Alfonso que el reto se 
hubiese llevado á cabo al día siguiente: mas hubo de 
;cjder á los ruegos de los infantes, que pidieron una 
próroga de veinte y un dias para prepararse, y entre­
tanto se volvió el Cid á su ciudad Je Valencia; no sin 
haber regalado antes á su soberano su famoso caballo 

¡de batalla, conocido en las crónicas con el nombre 
Idc Babieca. Espiró iilUinamenlc el plazo señalado, 
y el rey acudió ai sitio del combate, seguido de los 
tres campeones del Cid: comparecieron también ios 
infantes, asistidos de D. García Ordofiez, y llenas las 
formalidades que exigían las severas costumbres de 
aquella época. dieron principio á la batalla, cayendo 
atravesado de una lanza el infante Fernán González.
V huyendo su hermano Diego fuera del palenque, 
confesándose vencido. Cayó también herido de una 
lanzada Asiir González, quedando como muerto, y 
los jueces de la liza declararon el campo por los 
defensores del Cid , holgándose mucho el rey Alfon­
so dcl término de esta querella, que tanto pesor le 
había causado.

Grandes fueron las fiestas que se hicieron en 
Valencia al saberse este acontecimiento, que lavaba 
la mancha echada por los cobardes infantes en la 
fama del héroe de Vivar. Mas apenas se estendió por 
toda España la de tan noble hecho , cuando los reyes 
de Navarra y de León enviaron ol Cid sus embaja­
dores para pedirle sus dos hijas doña Elvira y doña 
Sol, casándose la primera con D. Ramiro, primogé­
nito del de Navarra, y la segunda con 1). Pedro, 
infante de Aragón.

Con este hecho termina el Poeimi que liemos ci­
tado repptida.s veces, notándose en los últimos ver­
sos que Rodrigo Diaz de Vivar falleció en el dia de 
Pentecostés, sm espresar el mudo ni el año de su 
muerte. Nada dice tampoco de cierto el P. .luán de 
ífariana en su flisloria genera! sobre este punto, 
limitándose únicamente á indicar que el vencedor de 
Valencia murió cinco años después de conquistada 
esta ciudad del imperio de los musulmanes.

[,os Homances de que hemos hecho mención, 
dan molivo par.i fijar algún tanto lu época déla muer­
te del Cid; y llevados sin duda de estas conjeturas 
han afirmado sus comentadores que pasó de esta 
vida el -29 de mayo de 1099 , indicando el erudito 
Muller que fué en julio del mismo año. Sea como 
quiera de estos hechos, parece lo cierto que Rodrigo 
Diaz sobrevivió muy poco á la victoria alcanzada en 
Carrion contra los alevosos condes, lo cual se 
prueba tanto por la fecha que hemos apuntado, como 
por el contesto de los Romances, que presentan al 
Cid muy doliente á poco del referido triunfo.

Mas no abandonó la victoria las banderas del 
héroe y cuando ya estaba pró.\imo á bajar al sepul­
cro alcanzó varios triunfos sobre los moros de Africa, 
que firmes en el empeño de apoderarse de Valencia, 
no dejaban de estrecharla y combatirla con fuertes y 
numerosos ejércitos. Murió por fin, dejando hundi­
dos en el mas amargo quebranto á sus caballeros, y 
siendo lamentado por toda E-^paña el que tan gloriosas 
empresas había llevado á cabo, á la edad de sesenta y 
tres años, y aun en su muerte fué temido por sus 
enemigos. Había ordenado, conocida la dificultad de 
imantener la posesión deÁ’alencia, que después de| 
!sii fallecimiento la abandonasen sus caballeros pronta- 
’mentc; fingiendo alegrías en vez de duelos, y no es-! 
'quivando venir á las manos con los musulmanes en' 
caso necesario. Cumplieron exactamente su mandato, 
y vistiendo el cadáver como si estuviese vivo, y colo­
cándole armado sobre su caballo, salieron de Va-

Así lo cuentan los fíoimnces, y así también lo 
refiere el I’. Juan de Mariana, aunque' añadiendo al 
terminar su relación estas palabras: «Algunos tienen 
•> por fabulosa gran parte de esta narración : yo tam- 
»bien muchas cosas mas traslado que creo, porque 
II ni rae atrevo á pasar en silencio lo que otros afirman, 
»n¡ quiero poner por cierto en lo que tengo duda, 
«por razones que á ello me mueven y otros las 
«ponen.»

No es de estrañarque las hazoñas de tan esclare­
cido personaje hayan dado lugar á los poetas popu­
lares que recogían sus cantos de la tradición . á ter­
giversar, á aumentar y ponderar hechos, que hasta 
cierto punto pueden ser probables. I.a historia duda 
sobre unos tiempos tan remotos y oscuros. en que 
¡bu saliendo la sociedad de su postración y abati­
miento , y lu imaginación ardiente .y exaltada por !a 
fama de "tantas proezas como llevaron á cabo nues­
tros antepasados, halla asunto para engrandecer y 
vestir con las galas de la poesia aquellos aconteci­
mientos , que no han recibido un carácter cierto y 
determinado , pndieiido señalarse como verdades 
históricos. El Cid , colocado entre la fábula y la his­
toria , como observa M. de Sismondi en su Hiitoría 
lie In literalura del Me,diodia. ha dgdo mas que ningún 
otro héroe motivos á los poetas dcl pueblo para en­
tonar esos cantos que eran precursores de la victo­
ria ; porque despertaban mil recuerdos gloriosos en 
la mente de los españoles, y los recuerdos son siem­
pre el alma de los pueblos, que tienen un pasado tan 
rico como la España.

Aun en nuestros dias, en que se han querido 
borrar de un golpe las costumbres y los recuerdos 
antiguos . para crear un nuevo orden de cosas mas 
conforme con los adelantos de la época , no ha po­
dido desprenderse el pueblo de la memoria de los 
primeros héroes castellanos, y al entonar esos him­
nos que han llevado en la guerra que acaba de pre­
senciar Europa mil veces á la victoria á nuestros ejér­
citos , se han oído repetir los nombres de los Gon- 
z.ilcs y Ramiros, y se ha invocado la sombra del 
Cid como palaUium de la libertad de España.

Fisto prueba lo que hemos dicho anteriormente: 
un pueblo que no puede volver la vista atrás para 
gozar en sus antiguas glorias. no espera en modo al­
guno un porvenir venturoso. Lo pasado es nada para 
é l ; lo presente le ofrece solo mil calamidades, y el 
porvenir es un abismo insondable, en que ha de hun­
dirse infaliblemente. ¡Dichosa España que cuenta con 
tantos recuerdos, y que por entre el desastroso pre­
sente que la abruma, entrevee un porvenir de feli­
cidad y bienandanza!

J(,SE Amadoh de t.os R íos.

leticia en son de guerra, y desbarataron el ejército 
de los sarracenos, ahogándose la mayor parle en el 

Desafióle después, y otro tanto hizo Martin Anto-i vecino mar, y quedando ios mas tendidos en el campo, 
íinez con el infante D. Diego, esperando hacerle con- El cuei|io del C'd fué conducido á S. Redro de Car- 
(o^ar su infamia cu la liza. Tomaron parle en la co ii--^ña .

L . l  C R t T Z  » i :  O R O .

EL GUIA.

COXTISI'ACIOS DEL CAPITULO VI.

Dejemos ahora á nuestros viajeros emprender de 
nuevo su marcha, y adelaiilétnonos por el mismo ca­
mino que han de Cruzar. no sin desviarnos empero 
lo bastante para penetrar en nn pequeño y solitario 
valle, que á pesar de algunas alamedas y bosquecülos, 
Y tal cual murmurador arroyo que entre el césped 
se deslizara, tenia un aspecto triste y medroso, 
como si la verdura de los árboles y la blanca espuma 
de las corrientes no le diesen color ni le prestasen 
vida y lozanía. El sol de la mañana con sus vivos des­
tellos se derramaba por el campo , y sus rayos abra­
sadores habían obligado á refugiarse bajo la sombra 
que los árboles ofrecían álos personajes de que vamos 
á tratar en seguida.

Eran estos unos diez ó doce hombres armados, de 
traza vulgar y de ásperos semblantes; su traje era 
humilde, sus ademanes groseramente francos: la 
mayor parte de estos hombres estaban tendidos en la 
tierra, apoyando en un brazo la cabeza; otros de pié 
conversaban y se movían de aquí para allí. teniendo 
del diestro los caballos que los primeros hahiaii atado 
al tronco de este ó aquel árbol vecino. Ya una car­
cajada general y estrepitosa que resonaba hasta per-
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derse en el silencio de aquellos sitios, ya un jura­
mento ó una esctamacion de impaciencia caracteri­
zaba !a conversación de aquellos hombres, alguno de 
los cuales solia separarse de sus camaradas y dirigirse 
liácia la entrada del valle, mirando con ojos escudri­
ñadores á un estrecho sendero que se alargaba hasta 
ocultarse á su vista. Cada vez que , como hemos di­
cho antes. alguno de estos hombres se cansaba de 
mirar en vano , movia la cabeza con señales inequí­
vocas de disgusto y de impaciencia, y se volvía á 
reunir con los demas. votando y maldiciendo de lo 
que él llamaba la tardanza.

Sucede muchas veces que aguardando con ansia
una cosa, ya á una persona, llega esta ó aque- 

iín en el instante mismo en que sí no precisamente 
se ha olvidado. al menos se está entreteniendo el 
fastidio que siempre causa el esperar, ó se han 
dado treguas á la impaciencia con alguna leve 
distracción. Esto mismo vino á suceder á aquellos 
hombres, pues al soltar una risa estrepitosa movida 
por una chaiizoneta de cierto compañero , sintieron 
el paso acelerado de un caballo , y muy pronto se 
apeó en medio de ellos otro personaje, que \estia 
lo mismo que los demas, y que como los demas de­
mostraba harto claramente lo rudo de sus modales 
y lo áspero de su condición.

—No os lo estaba diciendoesclamó dirigiéndose 
á los otros apenas se hubo apeado dei caballo y sin 
dar tiempo á que le preguntasen nada. Sin duda no 
ha podido remediarlo, como yo presumía, y viene 
por el camino real.

Tollos aquellos hombres se agitaron al oir estas 
palabras, y los que estaban tendidos levantáronse 
por un movimiento instintivo.

—Pero le has visto tú? preguntó uno al recien 
llegado.

—Cómo qué si le he visto ? Pues á qué fui yo en­
tonces? No os dije que lo tardanza me daba mala 
espina, y que iba á acercarme al camino por sí ave­
riguaba alguna cosa? Yo no me muevo en balde; 
mirad si os traigo una razón verdadera.

—Pero es imposible (|ue dejen de pasar por aqni.
—Al contrario, es indudable que no pasarán. ¿No 

conocéis que sí tal intenciun tuvieran traerían otra 
dirección déla que han tomado? Nada, lo que os 
"he dicho: no habrá podido conseguir el guiarlos á 
su gusto . y ved aquí el secreto. Pero por lo demas 
Jiueslra comisión ha de quedar cumplida, porque yo 
conoceréis cómo irá temiendo, y con razón, que eso 
mudanza de camino destruya su proyecto. Oli! pero 
yo soy muy avilado en estas materias, y mí previ­
sión lo compone todo. .Muchachos, á caballo, y á 
salirles al encuentro. No hay cosa mas fácil si sabe­
mos cruzar por la vereda de en frente y pasarla en 
un cuarto de hora. Con que , á ella!

Los compañeros del reden llegado se apresuraron 
h desalar los caballos de los árboles, y muy en breve 
el pequeño escuadrón marchaba uno en fondo y á 
toda prisa hacia la vereda que el otro les señalaba con 
7a mano, al mismo tiempo que les instaba para que 
se apresurasen.

El que capitaneaba á estos personajes era el que 
había traído las nuevas que los puso en movimiento, 
y el mismo que la noche anterior habia acompañado 
ú D. Alonso hasta las puertas del palacio del conde 
de .Viba. Fácilmente juzgará el lector que las circuns­
tancias que antes liemos referido debían influir de un 
mojo directo en contra ó en favor de los planes que 
D. Alonso hubiese proyectado con ese hombre, y tal 
vez no será difícil, ó mejor dicho, bien puede sos­
pecharse desde luego la reunión de estos personajes, 
e! motivo de su impaciencia, y la causa que tan re­
pentinamente los puso, en marcha.

Doña Isabel entretanto, acompañada del barón, 
y seguida del supuesto Escobedo , de Perote y de los 
pocos criados que llevaba para su custodia, caminaba 
ya á una legua de Toro , silenciosa como siempre 
mas que nunca sobresaltada y confusa. Por su parte 
el barón procuraba no separar su caballo del de la 
joven, llevando fija su vista en ella, lanzándole mi­
radas respetuosas y solicitas, é intentando en vano 
entalilar conversación alguna. Doña Isabel no pen­
saba en otra cosa que en su situación , y en que don 
Diego venia detrás con riesgo de ser descubierto . ó 
.acaso con la idea de darse á conocer. Involuularia- 
mente volvía doña Isabel la cabeza de vez en cuando,

queriendo en vano contener estos impulsos, arrepin-i 
tiéndese cada vez que á ellos cedía; petóla mismal 
inquietud que la dominaba era la causa primera é 
irresistible de .su indiscreción. El de ,4.lburg acercá­
base de continuo á Isabel; pero ésta daba siempre 
que le acontecía un latigazo á su caballo, y se ade­
lantaba algunas pasos. evadiendo las repelidas 
varias preguntas de aquel hombre á quien antes mi­
raba sin odio ni rencor, pero á quien ya empezaba 
á profesar una visible repugnancia.

—Cómo! Isabel, huís de mi? le dijo el barón, 
consiguiendo con estas palabras (pronunciadas de 
modo que ios demas no piuüescn oirlos) que la joven 
acortara el paso de su corcel y contestase coiivoz 
trémula y apagada.

—Camináis tan lentamente...
—Oh! yo lo hacia por no fatigaros, contestó el 

barón; pero supuesto que lo deseáis nos apresurare­
mos. Y en seguida dió espuelas á su caballo, y cre­
yendo que doña Isabel le seguía caminó solo basta una 
larga distancia. Don Diego entonces, aprovechando 
esta feliz coyuntura se apresuró á ponerse al lado de 
su amada , y con acento turbado la dijo precipitada­
mente . y procurando no ser oído de los demás:

—Isabel, coTifiad en mi cariño suceda lo que quie­
ra , y acordaos que hemos jurado amarnos ó morir.

La joven quedó demudada.
—Y qué pronto olvidasteis ese juramento!... le

contestó á I). Diego con una amargura que saliiidd'

con la inesperada canción hablaba ,í menudo con 
este ó aquel escudero, ó contestaba á las preguntas 
que el barón se servia dirigirle sobre la mayor ó 
menor proximidad en que se hallaban del término de 
su viaje.

Pardiez! murmuraba Perote dirigiéndose á los 
escuderos y señalando á I). Diego que marchaba de­
lante de ellos y á corla distancia.—No sé pora qué 
hemos traído á este fantasma con nosotros. Si hu­
biéramos pensado el cruzar por sendas desconocidas 
ya lo comprendo; pero un guia para el camino real!... 
A quién de vosotros uo les duele d  alma de haber 
andado este camino ? Vamos, habrá temido mi .señor 
que nos olvidásemos de éi.

Una risita de los escuderos sancionó Ihs palabras 
de Perote, que también se sonrió á su vez arqueando 
al mismo tiempo las cejas con cierta ironía y aire 
burlón.

—Parece que se ha da<Io por satisfecho , volvió á 
esetamar Perote pasado un breve ralo, el cantor 
desconocido. (y*é diablo! No creí hallar por estos 
sitios pájaros tan vocingleros! Pero en dónde estará 
oculto? La voz se oia cada vez mas cerca... Va caigo, 
el pobre ruiseñor habrá temido que le cacemos... 
avediucho de gran cuenta debe ser por vida mia.— 
Nada, prosiguió mirando á uno y otro lado del ca­
mino... ni moscas, y él sin duda ha de estar por allí. 

Diciendo estas palabras volvió atrás Perote la

fondo de su corozon.
—Cómo! replicó el amante, cstrafiandu aquella 

respuesta. Yo os suplico...
El barón volvía ya reparando que doña Isabel no 

te había seguido. Los dos amantes quedaron silen­
ciosos y víctimas de su quebranto. El de Alburg nada 
habia notado, pero estaba impaciente y sombrío.

Todos marchaban sin proferir la menor palabra: 
el mismo Perote, que tan aficionado era á charlar de 
todo y con todos iba iu( bando con el sueño, y no 
estaba por entonces de humor para entablar diálogo 
con los escuderos del conde.

.á.si pasaron como unos diez minutos. cuando 
llegó a los oidos de nuestros viajeros el eco suave y 
blando de una voz que entonaba una canción lán­
guida y sentida , ya con piuTecto compás , ya dando 
un acento tierno y desigual á la letra. Por un mo­
vimiento de curiosidad y sorpresa, fijaron todos la 
vísta hacia el paraje de donde aquellos ecos parecían 
salir; pero no divisaron nada, á causa de la espesura 
de los árboles, que con sus gruesos troncos y re­
vestidas copas cerraban enteramente su recinto.

Cesó el cauto por un instante; pero en seguida 
volvió á resonar, acompañando á esta letra:

Agitando sus pañuelos.
Y con vivas y.palmadas
Al vencedor de la justa
Saluda el pueblo en la plaza.

Gloria y prez 
Gloria y honor 
A Almanzor,

Noble, apuesto y vencedor.

Los ecos se percibían mas claramente , y núes-

cabeza . y sus ojos se fijaron de repente en el eslremo
del camino.

—Cómo! esclamó en seguida. O mi vista me en­
gaña . ó aquel hombre que viene á caballo corriendo 
como un desesperado es vuestro compañero Ramiro 
que vuelve ya de Zamora de cumplir la comisión 
que le di.

—Tan pronto! dijeron á la vez dos de los escuderos 
volviendo también la cabeza y mirando á su espalda.

—Pero, calle! replicó el alférez con estrañeza, 
siempre mirando atrás, no viene solo!... uno... dos... 
y han de ser mas aun, porque la polvareda que le­
vantan...

—Hácia acá se dirigen. dijo un escudero.
—N o. contestó otro: me parece que cruzan á la 

izquierda.
—Si serán los nuestros que huyen de la ciudad! 

esclamó Perote asaltado por una penosa idea. Pero 
no es posible , continuó. El conde no sabe lo que es 
ceder el campo al enemigo sin que antes no se der­
rame la sangre del último <le sus soldados.

El barón, que iiasta entonces caminaba silencioso 
y meditabundo al lado de Isabel, seguido de cerca 
por el guía y algún tanto retirado de Perote y los c,s- 
cuderos, hubo sin duda de oir alguna de las escla- 
maciones de estos, porque volvió de pronto la cabe­
za, y preguntó con interés á Perote:

—Qué es eso?
—Nada, señor barón, le contestó el veterano. 

Unos hombres á caballo que creíamos de los nuestros, 
y que al parecer se dirigían há' ta aquí; pero se han 
encaminado por aquella senda de la izquierda... Ya 
no se ven.

Continuó el de Alburg , apenas hubo escuchado 
á Perote. embebiéndose en la meditación á que el 
desvío de Isabel le inducía, pues el noble flamenco 

Iros viajeros no* apartaban la vista del sitio á donde comenzaba ya á probar la ponzoña que envenena
resonaban. Otra vez aquella voz suave y vbronil vol­
vió á entonar una nueva copla, si bien dándola una 
tierna melancolía, que no pudo menos de transmitir 
á los caminantes:

Ya tus glorias marchitaron
Encantada patria mia,
Y abandonada quedaste.
Huérfana, pobre y cautiva.

Ay! que un sueño 
Tu poder 
Vino á ser.

¡Qué mudanza de hoy áayer!

Con estos últimos versos cesó el canto entera-

>1 corazón del desdeñado, y el dardo* sutil de los 
celos tan fáciles de introducirse en nuestra alma, 
tan difíciles de desechar después. Tenia en estede- 
jsasosiego del barón alguna parte el cariño? ¿.Vmaba 
!el barón á Isabel? Quizá se hacia él en aquel ios— 
.taiite una pregunta muy parecida áesta ; quizá sen­
tía hacia la jóven una inclinación muy distinta de la 
que algunas horas antes le inspiraba su interés y su 
;ambidon : pero tan poco acostumbrada estaba el 
(alma de este liombre á amar á nadie que creía cie­
gamente rasgos de su vanidad ofendida lo que en 
realidad hubiera podido ser, á poco que se fijase en 
ellos, sentimientos de un amor que por primera vez 
se despertaba en su pecho; pero el de .Vlburg no se 
detuvo en buscar la causa de aquella inquietud des­

mente , y en vano nuestros personajes aplicaron con conocida. de aquella melancolía de que se hallaba 
frecuencia el oidodeseo.sos de volver asentir las emo-¡ poseído, y desde luego la juzgó como sus hábitos y 
dones que aquella canción sencilla y melancólica les' como su carácter se la presentaron, no como su alma
produjera__El campo estaba todo en silencio, y solo! se la inspiraba.—Asi, pues, otro hombre en su caso
se escuchaban las pisadas irregulares de los caba-¡ habría dicho: siento que la amo . sus gracias, su ber­
ilos y la voz de Perote, que habiéndose despertado' mosura han encendido esta pasión, mi rival quiere
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arrebatarme este bien supremo, y yo debo impedirlo 
conquistando su cariño ; pero el barón decía por el 
contrario: Yaque puedo conseguir el objeto de mi 
ambición, ¿porqué la suerte ha hecho que Isabel me 
mire con desvío ? ¿Por qué otro ha de obtener 
con su mano las inmensas ventajas que ya toco tan 
de cerca?

Un estrafio rumor saco al de Alburg de sus me­
ditaciones, y dos hombres á caballo, presentándose 
de improviso á unos cincuenta pasos, cerrando el 
camino, y blandiendo las espadas que tenían des­
nudas en sus manos, esclamaron con voz ronca y casi 
á un mismo tiempo.

—.Vito! — Nadie se mueva.
Doña Isabel tiró sobresaltada al caballo de las 

riendas y el barón se puso delante de ella, y sacan­
do á su "vez la espada, se dirigió hacia los nuevos 
personajes para castigar la audacia de quienes se 
atrevían á detenerle el paso. Don Diego desenvainó 
también el acero, v dirigiendo á dona Isabel algunas 
palabras para tranquilizarla se adelantó asimismo; 
mas Perotc apenas hubo oido y visto á aquellos Jos 
hombres se abalanzó á ellos seguido de los pocos 
escuderos que á doña Isabel acompañaban, y del pri­
mer empuje dejó á uno de los contrarios tendido 
en tierra. La jóven dió un grito de terror, y á este 
grito sucedió uno espantoso de rabia y de venganza 
lanzado por todos los hombres que antes en el valle 
presentamos y que ahora aparecieron acometiendo 
al barón y á los demas con ímpetu y arrojo.

La lucha era obstinada y sangrienta; ios es­
fuerzos de los acometedores se dirigían á apoderarse 
de doña Isabel, que casi desmayada y yerta de es­
panto se sostenía difícilmente á caballo, pero don 
Diego y el barón defendiéndola valerosos y forman­
do con sus pechos fuerte barrera, resistían al con­
tinuo intento de sus enemigos, los cuales en un 
principio esquivaban el pelear con don Diego, no 
decidiéndose á ello hasta que éste les hubo demos­
trado con su espada que no era c! personaje que 
ellos se figuraban.

Las voces de ios unos y de los otros se confun­
dían. Perote gritaba mas fuerte que ninguno, y tanto 
como el primero daba cuchilladas y golpes.

__No es é l n o  es él — decían los acometedores
mirando á D. Diego y dirigiéndole sus golpes.

El barón había asido las riendas del caballo de 
Isabel, para evitar que aquellos hombres la arreba­
tasen como procuraban á toda costa,y esto le impe­
día defenderse de sus contrarios.

—Partid con ella, le dijo D. Diego, saquémosla 
de este trance, sálvese antes que todo.

El de Alburg no tenia otro remedio que seguir 
el consejo de D. Diego, y mientras este con Perote 
y los criados liacian retrocederá los agresores, el 
barón corrió á todo galope con Isabel protegiendo 
los suyos la retirada.

Es escusado en vista de lo grave del peligro dis­
culpar este paso del barón, que no habia dado nunca 
ni dió ahora sino pruebas de uu valor no común. 
Pero de otro modo la salvación de Isabel era difícil 
si no imposible entre la confusión y lo encarnizado 
dei combate.

Perote y los escuderos cargaban con arrojo sobre 
sus enemigos, que derrotados emprendieron á poco 
la fuga, dejándose dos de sus compañeros en el 
campo. Perote siguió tras ellos, y en el calor del com­
bate apenas echó de ver que D. Diego herido en la 
cabeza habia caído del caballo y estaba en tierra sin 
sentido.

Muy pronto se quedó el campo en silencio. Los 
contrarios huyendo, y tras ellos Perote y los demás, 
habían desaparecido : dos cadáveres y don Diego de­
sangrándose y sin aliento eran lo» restos de aquella 
inesperada refriega.

iin jóven de gentil presencia vestido con un cal­
zón ancho, un gaban pardo y un gorro de cstrafia 
forma, salió corriendo de entro la arboleda inme­
diata. y acercándose á don Diego, empezó ápro­
digarle cuantos cuidados exigía su situación.

Fifí DEL C APÍTCLO.

F R .V G M E X T O S

PRIM ERA PARTE. 

DOGMAS Y DOCTRINA.

LIBRO PRIMERO.
M M T e B t O W  Y  fttAC 'KAU KXT O Ü ».

CAPÍTULO PRIMERO.

IXTROnUCClON.

Desde que el cristianismo apareció sobre la tier­
ra le lian atacado constantemente tres ciases de ene­
migos; heresiarcas, sofistas y esos hombres frívolos 
en la apariencia, que todo lo destruyen con la risa y 
con la mofa. A mentiras y sutilezas liun respondi­
do victoriosamente numerosos apologistas. sí bien 
no han sido tan felices contra el sarcasmo. San Ig­
nacio de Antioquia. san Ireneo obispo de Lyon. 
Teituiiano en su tratado de las prescripciones. á que 
daba Bossuet la calificación de divino, combatieron 
á los innovadores, que corrompían la sencillez de la 
fé con sus soberbias interpretaciones.

Fechada filé desde luego la calumnia por Qua- 
drato y Arístides, filósofos de Atenas : nada se co - 
noce de sus apologías, si se esreplúu im fragmen­
to de la primera conservado por Eusebio. San Ge­
rónimo y el obispo de Cesárea liablan de la segunda 
como de una obra maestra.

Acusaban los paganos á los fieles de ateismo, 
de incesto y de ciertos banquetes abominables en 
que, según su dicho, comian carne de niño recien 
nacido. Después de Quadrato y Arístides abogó san 
Justíniano por la causa de los cristianos; su estilo 
carece de gala , y las actas de su martirio dan tes­
timonio de que derramó su sangre por la religión con 
la misma sencillez que la consagró su pluma. Athe- 
nágoras hizo uso de mas talento en su defensa: pero 
en cambio no posee la originalidad de Justino, ni 
el impetuoso fervor tiel autor de la Apologética. Ter­
tuliano es el Bossuet africano y bárbaro. Teófilo en 
ios tres libros á su amigo Anlyloco ostenta imiigi- 
nacion y sabiduría; y la Octava de Minucio Félix 
ofrece el hermoso cuadro de un cristiano y dos idó­
latras, que platican á orillas del mar sóbrela reli­
gión y sobre la naturaleza del üiu« del universo.

También defendieron ol cristianismo Arnobo el 
preceptor, l.actancio. Eusebio, y san Cipriano, si 
bien dedicándose menos á realzar su belleza que ó 
desenvolver una por una las absurdidades de la 
idolatría.

Orígenes combatió á los sofistas, y respecto de 
erudición, razonamiento y estilo parece haber teni­
do ventaja sobre Celso su adversario. Es el griego 
de Origeiii’s dulce hasta lo sumo, aun cuando abun­
da en hebraísmos, y en giros estrafios, como acon­
tece á menudo ó escritores que poseen muchos 
idiomas.

Espucsta se vió la Iglesia á una persecución de 
carácter mas peligroso en tiempo del emperador 
Juliano. 'pues no empleándose violencia contra los 
cristianos, se les prodigaba menosprecio. Díóse 
principio por despojar los altares: se prohibió en 
seguida á los fieles enseñar y cultivar las letras; pero 
persuadi<lo el emperador de lo ventajoso de las ins­
tituciones cristianas, quiso imitarlas ol tiempo de 
abolirías, y por seguir el ejemplo del culto evangé­
lico mandó que se pronuiieiaseii en los templos dis­
cursos á modo de sermones.

Desencadenáronse contra el cristianismo los so­
fistas que rodeaban á Juliano, y aun é>le no se 
desdeñó de medirse con los Galileos. No lia llegado 
hasta nosotros la obra en que Ies dirigía sus ataques; 
pero son Cirilo cita olguims fragmentos en !a refu- 
Ucion que de ella hizo y que todavía nos queda. 
Triunfa san Cirilo del filósofo cuando Juliano es 
grave; pierde terreno el patriarca cuando el em­
perador recurre á la ironía. Juliano se distingue 
por 8u estilo vivo , animado é ingenioso : san Ci­
rilo se encoleriza y es estravagante , oscuro y figu­
rado. Ilalláiulose en todo su vigor y lozanía no hubo

menester la Iglesia apologistas desde Juliano hasta 
Lulero; mas al formarse, el cisma de occidente con 
los nuevos enemigos saltaron á la liza nuevos de­
fensores. Forzoso es confesarlo ; al principio, como 
Moiitesquieu lo observa, estuvo la superioridad no 
de parte de los católicos, sinu de los protestantes. 
Erasmo so mostró débil contra Lulero, y Teodoro 
de Beza poseía una ligereza de estilo, de que care­
cieron rouciias veces sus adversarios.

No permaneció por mas tiempo indecisa la vic­
toria luego que Bossuet descendió á la palestra: en­
tonces fue nuevamente aniquilada la hidra de la 
heregio. Sonía fliitoria de las variaciones y la Es~ 
posición de la doctrina católica, dos obras maestras 
que pasarán a las generaciones futuras.

Natural es que el cisma lleve á la incredulidad 
y que el ateísmo vaya en pos de la heregia. BujTe 
y Espinosa se alzaron después de Calvino , y hallaron 
en Clarke y en I.eibnitz, dos genios capaces de re­
futar sus sofismas. Abbadia escribió en defensa de 
la religión una apología notable por su método y 
por su raciocinio; por desgracia se advierte debilidad 
de estilo, aun cuando no estén desprovistas de cier­
ta brillantez sus ideas. kSí ios filósofos antiguos 
» adoraban las virtudes, dice Abbadia, eso no era 
o en suma mas que una bella idolatría.»

Aun triunfaba la Iglesia por la época en que Yol- 
taire vino á renovar la persecución de Juliano, pues 
tuvo el arte funesto de hacer la incredulidad objeto 
de moda en un pueblo versátil y caprichoso. Afilió 
el amor propio de todos en esa insensata liga . y fué 
atacada la religión con armas de toda especie, des­
de el folleto hasta el libro en folio. desde el epigra­
ma hasta el sofisma, .\pcnas salía á luz un libro re­
ligioso se veia su autor abrumado bajo el peso del 
ridículo , mientras se encumbraban hasta las nubes 
obras de las que Vollaire se burlaba mas que na­
die dentro del circulo de sus mas íntimos amigos; 
y tan superior era á sus discípulos que á veces no 
podía menos de reirse de su entusiasmo irreligioso. 
X pesar de eso el sistema destruiTor iba estendién— 
dose por Francia . y echaba ralees en aquellos aca­
demias de provincia, que lian sido otros tantos focos 
de mal gusto y de facciones. Tenían sus cátedras 
de incredulidad damas de buen tono y filósofos gra­
ves. I’or último giiedú reconocido que el cristianismo 
no era masque un sistema bárbaro, cuya caida nun­
ca llegarla demasiiido pronto para la libertad de los 
hombres, el progreso de las luces, las dulzuras de 
la villa y la elegancia de las artes.

.Lun prcscimliendo del abismo en que nos se­
pultaron tales principios, sus consecuencias inmedia­
tas fueran un retroceso mas afecluilo que siucero' 
liácia aquellos ilioses de Boma y de Grecia , á quie­
nes se les atribuían los milagros de la untigíiedud 1). 
No se tenia por vergonzoso echar de menos aquel 
culto, que convertía al género humano en un rebaño 
de necios, de impúdicas y de fieras. Desde aquí se 
babia de pasar iiecesaviameiito al desprecio de Ios- 
escritores del siglo de Luis XIV, elevadosá tan alta 
perfección por su espíritu religioso. Si no hubo bas­
tante osadía para chocar con ellos de frente, mer­
ced á la autoridad de su fama, se les atacó de un 
modo indirecto. Se quiso dar á entender que habían 
sido secretamente incrédulos, ó que por lo menos- 
hubieran resplandecido como varones mas insignes 
á haber vivido en nuestros dias. Cada autor bendijo 
su destino por liaberle hecho nacer en el magnífico 
siglo de Diílerotv de .Vlembert, en aquel siglo en 
que los documentos del saber humano se hallabam 
acomodados por órdeii alfabético en la Enciclopedia, 
monstruosa Bubi-1 de las ciencias y de la razón '2).

Hombres de luminosa doctrina y de privilegiado 
talento intentaron poner dique á tan devastador tor­
rente; mas estéril fue su resistencia; su voz se 
perdió entre la muchedumbre, y su victoria fue 
ignorada por gentes frivolas á quienes debía coa 
mover prinrípairaente, por ser ellas las que diri- 
giau á la sazón la Francia (3).

De este modo aquella fatalidad que hizo triunfar

ii;  El siglo de Luis XIV amaba y conocíala antigüedad me­
jor que iio»olro8, v  era cristiano.

-;2,i Véase la ñola primera al fin de la obra.
Í3) Lograron pasajera boga las cartas de algunos judias 

portugueses, peniiénoose bien pronto en medio del torbellino 
kriigíoso.
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á los sofistas en tiempo de Juliano se declaró tam­
bién á ellos propicia en nuestro siglo. Incurrieron 
los defensores de los cristianos en un yerro , que 
yo les había perdido otras veces, cual era el de no 
«percibirse de que no se trataba de discutir tal ó cual 
dogma , en ocasión en que no se admitia ninguna de 
sus bases. Partiendo desde la misión de Jesucristo y 
remontándose de consecuencia en consecuencia esta­
blecían las verdades de la fé sólidamente sin duda; 
pero semejante modo de argumentar adecuado al 

■siglo XVII por no disputarse sobre su esencia . de 
nada valia en nuestros dias. Convenía seguir opuesto 
rumbo , pasar del efecto á la causa, y demostrar no 
que el cristianismo es escelente porque emana de 
Dios, sino que emana de Dios porque es escelente.

Otro nuevo yerro se cometía empeñándose en 
ri-iponder seriamente á sofistas, clase de hombres á 
que es imposible inducir al convencimiento , porque 
la sinrazón siempre está de su lado. Olvidábase que 
los sofistas nunca buscan de buena fé la verdad, y que 
solo se adhieren á su sistema en proporción del ruido 
que meten, dispuestos de continuo á cambiar con la 
-Opinión mañana.

Por no parar en esto mientes se perdió mucho 
tiempo y mucho trabajo , pues no se necesitaba re­
conciliar con la religión á los sofistas, sino ul mundo 
por ellosestraviado. Habiéndole seducido con decirle 

-que el cristianismo ora un culto nacido del seno de 
la barbarie, absurdo en sus dogmas, ridículo en sus 
■ceremonias, enemigo do las letras y de las artes, de 
la razón y de la belleza; culto que no había hecho 
mas que verter sangre , encadenar á los hombres y 
retardar la ventura y la ilustración del género hu­
mano; se requería probar que, al revés de cuantas 
religiones han existido, la religión católica es la mas 
poética, la mas humana. la mas favorable á la liber­
tad , á las artes y á las letras; que el mundo mo­
derno se lo debe todo, desde la agricaitura hasta 
las ciencias abstractas, desde los hospicios para ios 
desvalidos hasta los templos construidos por Miguel 
Angel y por Rafael decorados. Se debia manifestar 
como no hay cosa mas divina que sii moral, ni mas 
tierna y pomposa que sus dogmas, su doctrina y su 
culto ; se debia sostener que patrocina al genio, pu­
rifica el gusto, desarrolla las pasiones virtuosas, 
presta lozanía at pensamiento, brinda al escritor for- 
■mas mievas y perfectos moldes al artista; que no era 
bochornoso creer lo que creían Newton y Bossuet, 
Pascal y Racine; convenia por último traer todos los 
encantos de la imaginación , todos los intereses del 
corazón en socorro de esa misma religión contra la 
cual habían sido armados.

Ya conoce el lector todo el plan de nuestra obra: 
apuradas se encuentran todas las demas clases de apo­
logía, y quizá fueran itiúliles ahora. ¿Quién leería á 
la sazón una obra de teología? Algunos hombres pia- 
<lr>sos que no necesíEati de convencimienlo , alguuus 
verdaderos cristianos con antelación ya persuadidos. 
^Eíay peligro en contemplar la religión bajo un as­
pecto puramente humano? ¿Y porqué? ¿Teme nues­
tra religión la luz acaso? Relevante prueba de su ori­
gen celeste es que sufre de la razón el exámeit mas 
severo y minucioso. ¿Se pretende que se nos atri­
buya de continuo la tacha de envolver nuestros dog­
mas en una santa sombra por miédo de que su fal­
sedad se descubra? ¿Ha de ser el cristianismo menos 
verdadero cuando aparezca mas hermoso ? Dester­
remos tan pusilánime susto, y no permitamos por 
esceso de religión que la religión sucumba. Ya es­
tamos distantes de los tiempus en que bastaba decir: 
Creed y no exnminew, pues lia de e.xarainarse á pesar 
nuestro, y ; aumentando nuestro silencio tímido la 
victoria de los incrédulos. disminuiria el número de 
los fieles.

Tiempo es ya de que se sepa en fin á qué se re­
ducen esas tachas de absurdidad, de tosquedad y de 
pequeñez. atribuidas un dia y otro al cristianismo; 
tiempo es ya de patentizar que , lejos de consumir 
la mente, se presta de una manera prodigiosa á ios 
vuelos del alma , y puede asombrar al espíritu con 
tan embelesadora mágia , como los dioses de Virgi­
lio y de Homero. Nuestras razones tendrán por lo 
menos la ventaja de hallarse al alcance de todos, 
sin que para juzgar de ellas se necesite mas que de 
un buen criterio. Tal vez se descuida mas de lo que 
se debe en obras de esta clase hablar el estilo de:

sus lectores; cuadra ser doctor con el doctor, y 
poeta con el poeta. Dios no nos veda las sendas flo­
ridas , si para volver á él nos obren paso, y no siem­
pre torna al redil la oveja perdida por los ásperos y 
sublimes senderos de la montaña.

Osamos creer que este modo de considerar el 
cristianismo ofrece bellezas poco conocidas, sublime 
por la antigüedad de sus recuerdos. que se remon­
tan hasta la cuna del mundo . inefable en sus mis­
terios , patético en sus sacramentos, interesante en 
su historia, celeste en su moral, rico y encantador 
en sus pompas, se acomoda á toda especie de cua­
dros. ¿Aspiráis a seguirle en la poesía? Tasso, Mil- 
ton . Gorneille, Hacine, Yoltaire, os bosquejan sus 
prodigios. ¿Queréis seguirle en las bellas letras, en! 
la elocuencia . en la historia, en la lilosofia? ¿ A qué 
no han llegado en alas de su inspiración Bossuet,' 
Fenelon. Masillon, Buunlaleone. Bacon, Pascal, 
E uler, Newton. Leibtiilz? Si le seguís en las artes os 
deslumbran sus modelos: si lo examináis en su culto 
os embelesan sus antiguos templos góticos. sus ad­
mirables plegarias y sus suntuosas ceremonias ; si 
atendéis á su clero, se os presentan lodos aquellos! 
varones, que os han transiuitido la lengua y los es­
critos de Roma y de Grecia, todos aquellos solita­
rios de la Tebaida, todos esos establecimientos 
de refugio para los desvalidos, todas esas misio­
nes del Canadá, dcl Paraguay y de la China . sin 
olvidar las órdenes militares, origen y cuna de la 
caballería. Todo lo hemos consagrado al servicio de 
nuestra causa, costumbres de nuestros mayores, pin­
tura de los pasados tiempos, poesía , novelas y hasta 
las cosas secretas de la vida. Pedimos sonrisas á la 
cuna y lágrimas al sepulcro; ya habitamos cou el 
monge maronila sobre las cumbres del Líbano y del 
Carmelo; ya velamos con la liermuiia de la Caridad 
junto al lecho de la humanidad doliente; aquí nos 
llaman dos esposos americanos á la espesura de sus 
desiertos; allá oímos sollozar á la virgen en las sole­
dades del claustro: Homero viene á colocarse al lado 
de Milton y Virgilio junto al Tasso: contrastan las 
ruinas de Menfis y de Atenas con las ruinas de los 
monumentos cristianos, las tumbas de üssiaii con 
nuestros cementerios campestres: visitamos en San 
Dionisio las cenizas de nuestros reyes; y cuando nues­
tro asunto nos lleva á hablar del dogma de la exis­
tencia de Dios, solo buscamos nuestras pruebas en 
las maravillas de la n.aluraleza ; intentamos en suma 
conmover el corazón del incrédulo por luda clase de 
medios, si bien no nos atrevemos á lisonjearnos de 
poseer aquella milagrosa vara de la religión, a cuyo 
impulso brotan de la peña manantiales de agua viva.

Componen nuestra obra cuatro portes, divididas 
cada una de ellas en seis libros. Trata la primera de 
os dogmas y de la doctrina.

Abrazan la segunda y la tercera la poética dcl 
cristionismo, ó las relaciones de la religión con la 
poe.sía, la literatura y las artes.

Contiene la cuarta el culto, es decir, todo lo 
concerniente al clero secular y regular, y á las ce­
remonias de la Iglesia.

Por lo demas, hemos aproximado á veces los 
dogmas y la doctrina de otros cultos á los dogmas, 
adoctrina y el culto dd Evangelio, deteniéndonos 

de vez en cuando en la parle histórica y mística de 
la religión . á fin de satisfacer á toda clase de lecto­
res. Conocido ya el plan general de nuestra obra, 
entramos en el exámen de los dogmas y de la doc- 
hina; y pues hemos de pasar á los dogmas cristia­
nos, fuerza es inquirir ante todo la índole de las cosas 
misteriosas.

CAl’i n  LO II.

DE LA .XATIB.VLEZA DEL .UISTERIO.

Nada existe en la vida tan bello, dulce y grande 
como las cosas misteriosas. Son los sentimientos mas 
maravillosos aquellos que nos agitan de una manera 
mas confusa: rebosan de secretos el pudor, el amor 
casto, la amistad virtuosa. Parece que los corazones 
amorosos se entienden con media palabra, y que 
solo están como entreabiertos. ¿No es el mas in­
efable de los misterios la inocencia que no es mas que 
una sania ignorancia? Si la niñez es tan feliz, consiste.

en que nada sabe; si la ancianidad es tan misera, 
consiste en que lo sabe todo; por su fortuna, cuan­
do acaban los misterios de la vida empiezan los de 
la muerte.

Sucede lo que con los sentimientos con las vir­
tudes, y por eso son mas angelicales aquellas, que, 
derivándose inmediatamente de Dios, como la cari­
dad por ejemplo, se placen en esconderse á toda 
mirada á semejanza del origen de donde proceden.

Fijándonos en las propiedades del espíritu, ad­
vertimos que los placeres mentales son otros tantos 
secretos. Tan divina es la naturaleza del secreto , que 
solo hablaban por simlxjlos los primeros hombres 
del .Vsio. ¿ \  qué ciencia se aplica uno sin tregua? 
A aquella que siempre deja por adivinar alguna cosa 
y lija miestrus ojos sobre una perspectiva infinifa. Sí 
nos estraviamos en el ilesierio. nos aparta una espe­
cie de instiiifo de las llanuras, donde todo se descu­
bre á un golpe de visto, y vamos en busca de los 
bosques, cuna de la religión, de aquellos bosques 
abundantes en prodigios con sii frondosidad . con sus 
murmullos y con su silencio; de aquellas soledades, 
donde las abejas y ios cuervos alimentaban á los pri­
meros padres de la Iglesia, donde aquellos santos 
varones saboreaban tantas delicias, que esclumaban 
de este modo: Hasta, Señor, moriré de dulzura, sí 
no wjoííerflis mi regocijo. En fin, no se detiene uoo 
al pié de un monumento moderno y de origen co­
nocido; pero ¡cuán fecundo manantial de meditacio­
nes halla el viajero , si en una isla desierta en medio 
del U.éano distingue súbito una estálua de bronce, 
cuyo teiidiiiü brazo señala á las regiones , donde el 
so! declina, y cuyo pedestal está labrado con gero- 
giíficos, y carcomido por el choque de las olas y por 
el curso del tiempo! Todo permanece oculto, todo 
es desconocido en el globo. ¿No es ci hombre mismo 
iin misterio estraño?¿De dónde brota el relámpago! 
que damos el nombre de existencia, y entre que 
sombras se vá á consumar su eclipse? Ha colocado el 
Eterno en los dos límites de nuestra carrera el na­
cimiento y la muerte, bajóla formado dos velados 
fantasmas: produce uno el inconcebible momento de 
nuestra vida, mientras se apresura el otro á devo­
rarlo.

Atendida la inclinación dcl hombre á los miste­
rios. no debe causar sorpresa que las religiones de 
todos los pueblos havan tenido sus impenetrables ar­
canos. Estudiaban los Sellas las prodigiosas palabras 
de las palomas de Dodona: tenían lu India, la Persia, 
la Etiopia, la Scitia, las Calías y la Scanilínavia sus 
cavernas, sus montes santos, sus sacras encinas, don­
de el bracma, el mago, el gimnosolista, el druida, 
pronunciaban el inesplicabie oráculo de los iumor- 
tales.

Dios no permíta que nos ocurra comparar tales 
.misterios con los misterios de la religión verdadera, 
Itii las inmutables profundidades del Soberano que 
está en los cíelos, con las inciertas oscuridades de 
aquellos dioses, obra de la mano de los hombres. Solo 
ha sido nuestra ¡dea hacer notar que no hay religión 
>in misterios, los cuales juntamente con el sacrifi­
cio constituyen la esencia del callo. Es el mismo 
Dios ei gran secreto de la naturaleza : velada estaba 
la div inidad en Egipto , y se veia á la esfinge delante 
del umbral de sus templos.

CAPITILO 111.

MISTEIUOS CRISTIANOS.

De ¡a Trinidad,

-\1 primer golpe de visfa se descubre la inmensa 
ventaja que en punto á misterios lleva á las religio­
nes de la antigüedad la religión cristiana. Ninguna 
conexión tenían los misterios de aquellas religiones 
con el hombre, y solo ofrecían cuando mas asun­
to de reflexiones al filósofo y de cantos al poeta. Por 
el coutrario uueslros misterios se dirigen á todos v 
abarcan el secreto de nuestra naturaleza. No sé 
trata aquí de una fútil coordinación de números 
sino de la ventura j  de la salvación del género hu­
mano. Conociendo el hombre tan á fondo su debi­
lidad y su ignorancia: ¿Podría desechar los miste­
rios de Jesucristo? ¡Ellos son los de los desven­
turados!
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394 EL LABERINTO.

Abre la TriniJad, primer misterio del cristianis­
mo, inmenso campo de estudios filosóficos, ya se 
considere en los atributos de Dios, ya se investiguen 
los vestigios de este dogma, esparcidos en otros 
tiempos por el Oriente. Es vulgar manera de ra­
ciocinar la que desecha todo aquello que no se com­
prende. Fácil fuera probar, empezando por las cosas 
mas triviales de la vida, que lo ignoramos todo y 
queremos penetrar en los ardiden de la sabiduría.

Acaso fue conocida la Trinidad por los egipcios: 
la inscripción griega del Circo mayor en Roma de- 
cia de este modo:

/s7 gran Dios, el Engendrado de Dios, E l B ri-  
llatUisimo (Apolo. El Espíritu).

Ileráchdo y l'órfiro hacen mención de un famo­
so oráculo de Serapis:

Todo es Dioi en el origen-, luego el Verbo y el 
Eipíritu; tres dioses coengendrados juyitos 1/ reunic’íi-i 
dose en uno solo. . . .  '

Tenian los magos una especie de Trinidad en 
su Melris, Oromasis y Araminis, óM ifra, Orima­
ses y Arimanes.

Parece como si Platón hablara de este dogma 
en muchos pesajes de sus escritos.

«No solo, dice üacicr, pretenden algunos que 
» ha conocido al Yerbo, sino que hasta sustentan 
» que ha conocido al Espíritu Santo, por lo que tuvo 
» alguna idea de la Santísima Trinidad cuando escri- 
» bia al jóveii Dionisio:

« Euerca es que yo declare á Arquedemo lo que es 
mucho mas precioso y mas divino, y lo que tienes 
gran anhelo de saber, pues me le has enviado espre— 
sámente: según me ha dicho no crees que te haya yo 
esplicado bastante lo que pienso sobre la naturale::a 
del primer principio: fuerza es escribírtelo por enig­
mas ,  á fin de que si se estravla mi carta por tierra 
ó por mar no pueda entender quien la leyere cosa al­
guna. En rededor de su rey están todas las cosas: 
por el existen ellas, y  él es únicamente la causa de 
las cosas buenas, segundo para las segundas, y ter­
cero para las terceras.»

u En el Epinomis y en otros lugares sienta por 
» principios el primer bien, el Verbo ó el entendi- 
n miento y el alma. Ei primer bien es Dios; el Ver- 
s  bo ó el entendimiento es e! hijo de esc primer 
» bien, el cual le ha engendrado á semejanza suya, 
»y el alma término entre el Padre y el Hijo, es 
» el Espíritu Santo. »

Esta doctrina de la Trininad la adoptó Platón 
de Timeo deLocros, quien la había lomado de la 
escuela itálica. Marcilio Ficino, en una de sus ob- 
.servaciones ó notas sobre Platón . demuestra según 
Jamblíco, Ponfiro, Platón y Máximo de Tiro, que 
los pitagóricos conocían la escelencia del Ternario; 
y aun Pitágoras lo ha indicado en este símbolo;

Honorato in primis habitum, tribunal et Triobolum.

En las Indias la Trinidad era conocida.
«Lo mas señalado y sorprendente que he visto 

« en este punto, dice el padre Calmette, es un tes- 
)) to sacado de Lamaaslambaii, uno de sus libros...- 
«Empieza de este modo: El Señor, el bien, el 
» gran Dios; en su boca está la palabra (el vocablo 
«deque usan la personifica). Ua la después del Es- 
). pirita Santo en- esta forma: Ventas seu spirilus 
»perfectas, y acaba por la creación atribuyéndosela 
y> á un Dios solamente.»

Del Thibet, dice:
n Hé aquí lo que he aprendido de la religión del 

» Thibet: llaman á Dios A'onciosa, y parece que con- 
nciben de la adorable Trinidad alguna idea, pues 
«tan pronto dicen Koncikocich, Dios uno, como 
* Koncioksum, Dios trino. Hacen uso de una espe- 
» cíe de rosario sobre ei cual murmuran estas pala- 
«bras om, ha, hum-, y cuando se les pregunta su 
■ significado responden que om significa inteligencia, 
» ó brazo, es decir, poder; que ha es la palabra; hum 
» el corazón ó el am or, y que estos tres vocablos 
«significan Dios.u

Han hallado los misioneros ingleses de Otaiti al­
gunos vestigios de la Trinidad éntrelos dogmas re­
ligiosos de los moradores de aquella isla.

Ademas creemos columbrar en la misma natu­
raleza una especie de prueba fisica de la Trinidad; 
ella es dechado del universo, ó si se quiere su osa­

menta divina. ¿No sería posible que la forma este- 
terior y material participase de la bóveda interior 
que la sostiaiie á la manera que representaba Platón 
como sombra de los pensamientos de Dios á las cosas 
terrenales? Parece como si el número Tres fuese 
en la naturaleza el término por escelencia. No es el 
7re.9 engendrado, antes bien engendra á todas las 
demas fracciones , lo cual hizo que Pitágoras le de­
nominase el número sin madre (1).

Puede descubrirse alguna tradición oscura de la 
Trinidad hasta en las fábulas del politeísmo. Ha­
bíanla adoptado por término las Gracias: existia en 
el Tártaro, para la vida y la muerte del hombre y 
paro la venganza celeste ; en fin, tres dioses herma­
nos reunidos constituían todo el poder del globo.

Dividían los filósofos al hombre moral en tres 
partes, y los Padre.s de la Iglesia han creído ver 
reflejada la imagen de la Trinidad espiritual en el 
alma del hombre.

«Si imponemos silencio á nuestros sentidos, dice 
B Bossuet, y nos rccoiiceutramos algo de tiempo en 
« el fondo de nuestra alma , es decir , en esa parte 
» donde la verdad ejerce dominio, allí veremos al—
» guna imagen de l.i Trinidad áque adoramos. Al 
B sentir brotar la idea , como germen de nuestro es- 
ij pirita . como hija de nuestro entendimiento, ad- 
» quirimos alguna nocion del Hijo de Dios concebido 
«eternamente en entendimiento del celestial Padre.
« Por aso ei Hijo de Dios toma el nombre de Verbo, 
«a fin de que comprendamos que nace en el seno 
» del Padre, no como nacen los cuerpos. sino como 
» nace en nuestra alma esa palabra interior que al 
8 contemplar la verdad allí percibimos, 
i «Pero la fecundidad de nuestro espíritu no se 
■«termina en esa palabra interior, en ese pensamiento 
«intelectual, en esa imagen de la verdad que se for- 
ama dentro de nosotros. Amamos tanto esa palabra 
«interior como el espíritu en que nace; y al amarla 
«sentimos algo no menos precioso que nuestro es- 
«plritu y nuestro pensamiento, y es el fruto de am- 
«bos, el cual los une, y se une á ellos, y con ellos 
«hace una sola vida.

«Así en cuanto puede hallarse relación entre 
«Dios y el hombre ; asi, repito , se produce en Dios 
oel amor eterno que brota del Padre que piensa , y 
«del Hijo que e.s su pensamiento, para formar con 
«él y su pensamiento una misma naturaleza, igual- 
amente venturosa y perfecta.«

Ved aquí un escetente comentario á propósito 
de una sola frase del Génesis; llagamos al hombre.

Tertuliano en su .ipologética habla dol gran mis­
terio de nuestra religión . y se esplica de este modo:

«Dios ha creado el mundo por su palabra, su 
nrazon y su poder; y hasta vuestros filósofos con- 
M vienen en que logas, el verbo y  la razón, es el Crea- 
«dor del universo. Solo añaden ios cristianos que 
«la propia sustancia del Verbo y de la razón, esa sus- 
«tanciapor la cual Dioslo ha producido todo, es 
uespiritu; que esa palabra ó el Verbo ha debido ser 
«pronunciada por Dios; que, habiéndolo proiiun- 
«ciado lo ha engendrado, y por consiguiente es Hijo 
sde Dios, y Dios á causa de la unidad de sustancia. 
«Si el sol prolonga un rayo, su sustancia no se sepa- 
ara , antes bien se estieiide. Así el Verbo es espíritu 
«de un espíritu, y Dios de Dios, como una luz en otra 
«luz encendida: asi loque procede de Dios es Dios, y 
«ambos con su espíritu no forman mas que uno; dife- 
«rente en propiedad, no en número ; en orden , no 
«en naturaleza, pues el Hijo salió de su principio sin 
«abandonarlo. Este rayo de Dios descendió ai seno de 
«una virgen, y revistiéndose de carne se hizo hombre 
»á Dios unido. Esta carne, sostenida por el espíritu, 
»se nutre, crece, habla . opera; este es Cristo.»

Semejante demostración de la Trinidad puede 
ser comprendida por los espíritus mas sencillos. 
Conviene recordar que Tertuliano hablaba á hombres

que perseguían á Jesucristo, y se hubieran gozado 
en encontrar modo de atacar la doctrina y hasta la 
persona de sus defensores. No iremos mas allá con 
estas pruebas, y las abandonamos á aquellos que 
hayan estudiado la secta itálica y la alta teología 
cristiana.

Respecto de las imágenes, que someten á la debi­
lidad de nuestros sentidos el mayor de los miste­
rios, nos cuesta trabajo concebir qué pueden tener 
de ridiculo en poesía, ¿ seria acaso una pintura infe­
rior á las de la mitología, la del padre bajo la figura 
de un anciano , ascendiente de ios tiempos, ó repre­
sentado como una efusión de luz intensa? ¿No es ma­
ravilloso ver al Espíritu Santo, al espíritu sublime 
de Jehová en el símbolo de la dulzura, del amor y 
de la inocencia? Al sentirse Dios poseído de la nece­
sidad de sembrar su palabra, no es ya el espirita 
aipiella paloma , que con sus alas de paz cobijaba á 
los hombres; es nii Verbo visible, una lengua de 
fuego, que habla todos los dialectos de la tierra , y 
cuya elocuencia erige ó derruye los imperios.

Para retratar al Hijo divino nos basta copiar las 
palabras de aquel que le contempló en su gloria. 
«Sentado se hallaba. dice S. Juan en el Apocalipsis, 
«sobre un trono: su rostro resplandecía como el 
«sol eii su fuerza, ysus piéscomo latón fino cuando 
«está en un horno ardiente, y sus ojos como llama 
«de fuego. Salía de su boca una espada aguda de Jos 
«filos: tenia en su derecha siete estrellas, y en su 
«izquierda un libro sellado con siete sellos: un rio 
«de luz manaba de sus labios, y resplandecían de- 
«laiite los siete espíritus de Dios como sietelámpa- 
Dras, y del escabel de su trono sallan relámpagos, vo- 
«ces y truenos.»

Ü E I i m O ] \ Í K 3 l i
PROSUNCUnOS ES I,\IGI.ESH

D E N U ESTK A  SEN’O líA  DE P A R IS .
‘ FO H  XI. B . P .

íí?nri(itic O o tn in so  aaco rU a ire
á t \  o rd e n  d e  p red icad o res-

Se ha repartido la entrega del tomo.

Se ha concluido esta interesante publicacioDr 
que consta de un tomo en octavo con 2-2 pliegos 
de impresión.

Se vende en las librerías de don Ignacio Boix, 
calle de Carretas , números 8 y 27; en las de Ios- 
señores viuda de Calleja é Hijos, y en todas las 
principales librerías del reino y del cstranjero.

ADVERTENCIA.

(1) Hier. Com in Pi'í. El 3 siinptff de suyo es el único gua­
rismo que se compone deotrossimpli's, y que arroja otro guarismo 
.‘•impii' desCompouiéiHlolo; á escepcioii del 2 no se puede formar 
sin el 3 oiuguu otro número cumplevo. .Magniticas son las gene­
raciones del 3, y estiu asidas á esa poderosa unid.id, primer es­
labón de la cade.ia de lug números, l.v cual llena el universo. 
Graiule uso hacían lo$ antiguos de los números tomados metafi- 
sicamenle, y no haljr.i quien diga que Platón, I’ilagoras, y los 
sacerdotes egipcios, de quienes aprendían esta ciencia, fuesen 
imbéciles ó Tocos.

Con el presente número se dá fin al lomo segundu 
y ála publicación de E l L a b er in to . La empresa ha 
creído prudente tomar esta determinación, porque con­
tinuar el periódico seria hacer interminable la colec­
ción. ¿o novedad en España es el alma de las publica­
ciones , y por esto El L aberinto  tal vez se presente en 
lo sucesivo con otras formas y bajo otro nombre. Sin  
ettdmrgo tenemos tino detida con nuestros apreciables 
suscritores; falta un número para cubrir la suscricion. 
De esta pérdida pueden indemnizarse los que gusten, 
ó bien con el Dia r io , El T ie m p o , ó con cu^u iera  otra 
publicación de la propiedad del señor Boix.

DIRECTOR Y EDITOR, D. A>'TO>TO FERRER DEL RIO.

IMPEKS» ES LAS PRENSAS MECÁNICAS DE D. IGNACIO fiOIX, 
CALLE DE CARRETAS , NÚM. 8.
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ITINERARIO DESCRIPTIVO, PINTORESCO Y M ONIHENTAL
La primera parle oompromit- la 

carrera do Madrid á Behavia por
Buitrago, Aranda, Leima . Bur­
go» . Bribiesca , Miranda, V ito, 
n a , Vergara j  Toloaa y  abraz,'t 
casi del (o<loMs Ifne.is de San 8e- 
haatian, Pamplona, Bilbao, Lo­
groño y Santander.

La segunda, doscrihr el territorio 
que atraviesa la calzada de la Cruis-
tera á Pari» por Bayona, Moni* 
de-Martan , Burdeo» , Angule­
ma , Poitierr, Tour» y Orlean»,
«irvieiido á ias persoii,is que do 
cualquierpuiilo de la Península se 
dirijati á alguna de estas |>ulila- 
cioiies.

Ambas partes se venden junta» 
ñ separadas , según convenga á 
lo» vsijeros.

M A i m i »  A  P A R I f l í a
l3o r S a n  á n g e l  áF crn an íic í 6c ío« t i í o

i'KiMKU.a r.anTK.

D K  M . I D U I D  A  L .A  F K O A T F .H .% »

■' . .-«"-fs. -V

En Madrid calle de Carrel.as, nú­
meros 8 y 3.Í , lilirerias ilc I). Ig­
nacio Itoix.cditnr, Burgo», Aniaiz; 
Vitoria, ()miilllglir; Tolo»a, üa- 
l.'irrag.i; Bojona, I). Ignacio Gar­
cía; Burdeo», Uapl,acc; Pari», 
Moiiier, SmitU y Ci>nip,'uii.t; San 
Sebastian . Batoja ; Pamplona, 
Er.'isun; Bilbao , li.UCia ; Santan­
der, Riesgo.

Kii lod.-is las administraciones 
de Diligencia» de la c.wrer.i tanto 
españolas como Francesa» v en 
l.i.s capil.iles de Provincia en casa 
de los ci>rrcs|M)iisales del editor.

Pkmjos.
Primer,! parle............. 6 rs.
SegnmI.t id. . . , ; . ti
Tislo el Itinerario eotl Utia ele-

gitiifc cnliicrlnde p;i[>el de color, 13: 
reales.

n i r i l i o N  «le c o i i i i i i i i e a e i o i i  y  I r a i i M i n i r t e .

Provincia . Ca- 
pitaDÍa gral. y 
ObispaJo de los

rc&BLits 

DEI. TBÍNSITÜ.

Prov. y Cap, 
jjial.ik'Madriil, 
flfz. dcTülodo.

Prov. y Co- 
jnanil. miliUr, 
y oliisp. lie So- 
povia.

Oltisp. dr 
Osm a.

-\rznliis- / —; 
|i , id o  d e<  ?  
ll,irgos. \  f-

Prov. y Co- 
mand.gral. ai- 
litar de Al.avn, 
oMip. Je Ca- 
laborm.

Oh.deCa-
¡idiorra. si

illiispado I 2, 
de Paiu
pliitlv.

(''iicnrarml......
AlrolieBdas......
San Sekirsliau... 
iSuii Agnslrn....
Ĉali;mill,-is.......

,Lo tiabrera.....
ILozoyih'Iíi.......
Huitrago. . . . . .
KübrcpurJo....
Soiiiosierra.....
Cerezo de abajo.
Castillejo........
Uüci’gu d bis.....
b'resnillo........
Ilmiríibia........
Pardilla.........
Milagros.........
/íTunda de I).
Gumiél...........
Oqiiillas.........
Buliaiión.........
QiiinlaDilla......
Turnia.........
iCcgollos........
ISarracin .........
liniGOS........
Gamo nal.........
Villafria.........
iKiilicna..........
.loialaaapalla...

'Monaslerio......
Caslilde Peones.
Prádmio.........
Bribietca......
Cubo..............
Rivarreilunda....
Pancorbo.......
.Anieyugo.......
Miraod.i........ .
Arnttftoii........
La Puebla.....
Arhífz.........
VITORIA.......
Reloóo..........
üuraiM..........
Arróyave........
rililiarri........
Salinas...........
Casta liares.......
Esconaza........
Arechavalela....
Mondragon..... .
l'ergnra ........
Anzaola.........
Villa Real.....
iZiimárraga......
jOrmaizlegni....
'Ueasain..........
Villafranca....
ilsasonclo.........
Lfgorrcla.......
Alegría..........
tolosa.......
Villiiltona.......
ABdoain.........
l'raiela..........

, Hemani........ .
' Asiigarraga__
' OyariBh........
irún..............

c

a .
'£ s i,
•m —

1890 > ' -'a
115.')0 ‘ ?«
102.'
2.-.II 5
2411 5
314 1

0Ó2 1 V,
1400 > V,
77 i 2 V,
0,'li •
202 1 y.
520 1
,7:.2 1 V.
imt 1

.'1)11 2  V,
187 1

3ál O 1/2
ÜÓI>() 2
209,'.

13(1 1
578 • */«
348 2 »/,

f393 1

574 !231 1 ’/*
12000 » '  a

251 . 1' '  s
251
,'>!KI I
560 • */.
658 l
520 i %
587 :1875 1 ’m
.nüo  ̂ 9, -  'A
560 , i' /A

1860 1
3.'>(l 1

2590 2
574 ‘ ’/s
5.50 > ’/*
119 2

12tKKI 1

164 • ’/s
lio • */.
104 • y«
206 ■ V»
816 i Vi
100 . 1 //i

1761 ■ 'A
7 5 0 ■ A

2500 ■ %
4000 a
1200 • »/»
800 • y*

1015
555 t A

UNIO • 'Á824 ■ H
KNRI ■ ’/ í

582 ■ A
897 1 V.

50,11
981 1 V.

1455 l
1600 • */«
2555 ■ 'A1030 • y,
3395 1 y.
3226 2

aimpaS ía  üe m aestros  de p o s t a s .

Salín  co rreo  «le la  H » la

*r.

DE ID*.

4 id.
r. y, bi. 

11 w.
II id.

Ill id.

2 S 1-2 '/. id.

2 I. id.
5  ! i  id.

C id. 
7 ill.

I m,
5 id.

R id.
a y, id.

:I0 '/* id 
'»• ; i i '/, id.

'A id.

2 (.

7 id.
8 id.

II  id.

12 y, id

4 id.
5 id.
6 id.

'/*

DE VVliLT.X.

II ‘ j id. 

7 id.
id.

i id, 
7) ‘,3 id.

!l ''3
II id.

*; id. 
4 V, id.

n  id.
9 id.

2 I.
i'*-

á ! ,  id. 

« id.

2 Vi m. 

12 id.

-  Aii y, id.

-  1 o id.

8 id.
\ 6 y, id.

ó I.

•/t

co-mpaSia de diligencias

« E . 'V B R A L E iS .

DE lUA. DE VttI.TA.

— ' 11  ■''j m . .  se ‘ ■r J  f l  m ., te  a l­
eóme. .2  \  m u rr ia .

5 t.
i, 6id.,sectna. ó t., Kceia.

* '/  9 m., te c o - y i O  id., se co- 
¿  \  me. S  \  me.

4 ID.

O id ..s e re n a .

• / 0 m .

i l O  id .

4 t., setena.

'12 id., se co. 
me.

12 id . ,  se ro - i f  8  in .
n e . I

o  I . .  se cena. 5  M croa.

1  !) m. 
UU id.

2 I.
fi2 id., seco 

me.

1 l , .  se co­
me.

4 id.

‘ CiJ.,secena. 

 ̂ 8 m.

6 D.

I

^ ^  5 1-, te cena 

¿  ^12 m.

S U C IE D A II  DE D IL IG E N C IA S  

p k :v i ;v » i : i ..a b b m .

DE U«.t. DE VI ELTA.

; 12 III,, se co­
me.

d I., se cena.

10 ' í  II., 
runie.

' 2 ‘/ . t . ,» e c w a .

se co-

4 L, se cena.

-  H I

2 t., se ceta.

0 m., se al- 
niiierza.

' 4 y , t . ,s e t e n a .

9 '/j m.. se 
cene.

i ‘/ j l . ,s e c e « a .

,'l 1 u . ,  te ce­
ne.

41., se cena.

I I  n . ,  se co ­
me.

5 t., se cena.

La Cofflpaúia de Diiigen 
cías (ieneralei eiló en relación 
ron la de Calesero* de Burgos 
á Logroño; ron la de Cataln- 
na, de Tolosa á P.amiilona. 
Tinlcla y Zaragoza, y enn la 
diiigeitcia parlimlaríleTolo- 
sa á San Sfbasiian. Sns car­
ruajes baten el servirio de 
Hurgo* á Valladnlíd, los mar- 
les, junes yiuibsdos á las 3 
de Id niaAana-. de Burgos á 
Sanldudcr, un día si v otro no 
á la ini<ma linra; de Vitoria á 
Bilbao, id. id.. í  las 5 de la 
inabana y de Vergara á Bil­
bao , id. id., á las 11 de id.

La Sociedad deDiligencias 
Peninsulares, tiene estableci­
do* carruijes que parlen de 
Burgos a \  alladolid, á la* 4 
déla mañana, v de Vitoria » 
Bilbao, á bis 7 î e iil.

Al respaldo de los billete* 
respcciivoi, etlán las eondi- 
finges de cada empreta.

Le* noticias que danos re- 
laiivas al únlrn rslabircido ac- 
tiialmenl' por Ih  empresas de 
díligenriis,están lumailatton 
(oda exarlilnd: (uro drkeaios 
advenir que i  menudo suelen 
hacerse vanarioaes en las ho­
ras de salida y llegada n los 
pueblos. Los precios de los 
asientos sufrea alteraciones 
rou mavor frecnencia. y par­
le de Im aeltiales v.ig á tener­
las ei el mes próximo, por 
rslo los licmo» suprimido per- 
snaiiiilosfle que mas bien que 
iililrs terisa perjadiciales ,á 
loa viajeros.

Comonneslro Itivcríivi» 
hade dedicarse nalnralmcttli- 
lanío á los viajeros que va­
yan á Francia, como á los 
que vengan i  Madrid, debe­
mos recomendar á estos nlli- 
BO* el M anual húlótico- 
lí^tgráfiro , adm inittra- 
¡ui> y nrlú liendeM adrid  
por el Sr. Megoaero fío- 
inaiioi, como la única obra 
ipir les racilitará un conoei- 
mieito claro, exacto y ninn- 
cinso de la rapllal.

Las »e05*fcrí***feler*das 
de Pov ales v ruuipafiia , »«l— 
milra pasa ero» y eqaipajc»

tara los paeblos del U-áasilo 
isuViiorii, á CUY* ponto 

hace* el viaje en 4 dias y me­
dio; esta empresa va bbv es 
breve á planiear espedii ioaet 
áBilbao. Pamplona y Bayona.

De las posadas de la calle 
de In Montera. salea ademas 
galeras para Pamplona. Lo­
groño. San Sebaslíai, Bilbao, 
Sanlander y otros paito», si- 
gyiíende la carrera de Fran­
cia, pero sil período lijo; y de 
los paradores que hay en las 
afaeras de las poertas de To­
ledo, Segovia, Aleilá, Bil­
bao y Atocha carreteros y or- 
dinariw ea la misma direc­
ción.
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^Ticr.uiESTK los lionilirrs f|uc il?- 
«jososde iiislriimoii m' ili'ti'rmilinlinn 
ó emnrondi.'r largos \iajp*. coa r| olí- 
ji'lu cli' examinar difiTontcs paisrs \ ilp 
csimliará fondo los u«os y rosliiiiiíiri's 
de sos lialiiUnlos, roloi’iihan en ía 
nio.'liila lie eamino las envas iiiasiieee- 
sariiií para é l, y |uoi1s!ns de jiripel y 
lápiz, lie su cartera y su* pinceles, ¡ 
armados de un nudoso Iiaslon, acorné’. 
lian la avenlurusu empresa que se lia- 

_  _  _  loan propuesloJIevara cabo, deieniéii-
dpse para hacer la desrriprion miiiu- 

(|g yp nionuniento nolahto, ó 
- irailiidar ol papel la vista de un pai- 
r". s,ejn pinioreseo; ruando la fuerza del 

- ciilur y el cansaiirio les oiiligaba a re-
po<,ir ulgiiitiis momenlns, ó lo lecio de la lliuia y la veulise.i I"s 
pircisaiiii a liiisear alhergiie pii la choza do im paslnr, ó en la mu- 
rail,-) de un onarorela; Cubaiiillcs. Morales, [Hoa, l'onz » otros 
celebres csp.ifioles, fueron del miniern d.> ellos, y esie Éltíóo s,i 
rn una parle do sii obra se duele de los disgustos é inc»iiiu,lid.,dijs 
consiguienics a l,m Imiduble deseo d? iiusltacion v de coBeciniisii. 
IOS y puib r ronimiicar á sus conriudadanos.

Hoy la rusa es mas fácil, graciasá los adelanlus de la época, s 
para llamarse viajero, basta aconiod.irse en los asiciilus de ntiadi­
ligencia y dejarse liasladar cada dia de un punlu á oiro seiorado 
'einle o mas leguas, deieniémlose solo para lomar arla v dar su 
'010 respeclü a los loijures alimentos del país cuidadosanicnle nre- 
jiarudos da anieinauo. Ilesde luego sallan á la vista las vciiUijas de 
H'inejanle profedinui.nlo, pues aunque es cierto nur ol aswinir lu 
cahpza ai eriaul de lu \eni:iinl|,i de n» carrnaj'r ciii« Msa Trdoz- 
iiienlc jior todo sin prriiiilir i|iii: se formo ilación de lo uiie S" vú 
lio es el niejor medio de eiamiuar rl lernlodo: ni puede ser de- 
iiiasiado faeil estudiar las cosiunibres de los países simados en las 
veinte legas qiic te recorren cada dia, laminen en vciiile días su 
pueden iTeorier eiialrucieiitas leguas, lo cual sienipre es venlaia; 
jiorquo SI as in-ersacioncs que se bagan uo son ni muy exactas ni 
miiy abundaiili-s, lui cambio se facilitan ios viajes, y según cierlo 
Tiaj™r’ ' '  *** "" viajar, sin por haber

lie abi la boga do los conductores, gnias o manuales, tan aliun- 
ríanles en el eslraiijiro, que cuentan al caminante ludo lo notable 
que liay en la carrera, pura que vé.alo ó no pueda á su vez eoii. 
Wlfl cuando te suscite conversación de ello, /.negó que los Idmcp.
MI hicieioii una y mas veces la descripción de lodos las carreteras 
<le su lenilono, comenzaron ú hablar ile otros paises, loeándole 
•II Hiiesiio lu peor parle, en la« peregrinas v absurdas dcscripcíu- 
1 es ton que obsoipnaren a miicbos de ellos; apelo ú las rclacioii s 
< e viaje ci.ii ijue w itai lietdiu sudar estos liiliii.os aftos l.is iiieiiso.»

r ‘"■i;iit'‘ II ios guias del ii,ijeroeii Esjiafla es- 
iril,is puro uro i.e |i>s franceses m su idioma.

Ilatusi' seUir |j  neci-sidad de que siguiendo sil ejemplo, nos 
rt niclenainos i .hijU-us también co tcrnlorio francés, proporcio- 

nauJo un gniu para uso de los espailobs, y oiioaiendo á su sistema 
detnvemor vescrib r siuconsideración, e/de pintar con “xnclhüd 
f  imparcialidad lo bueno y lo mab que ciiconlramos al paso, de­
jando ajiaite el amor jiairio exagerado y proiisíos de basiunictal- 
ma p,cu juzgar desupasmnadamenle. halUiba lainldcn una dna 
<) c desuibiera ron algiaa esíensiun v presentara en grabadas |<i.

.'lailrid, dundo a cunurer n los viajantes estr.injerns l i ii¡i¡8 m niie 
CU MU, íjue |̂ ürllĴ •̂̂ íi]ldû l y a)«íijdunrju, pnr iiis rlmii'2j$ vpMuo* 
s dadesque puse,', dcbij tener ini lugar pn-fctTiilo en sos visitas, asi 
como por la variedad do tus caiiijiitias v per la venlaia de poder 
•llsírulur couslanleuieiite en el de un clima emplaJo. hirscunit.i 
2  os rigüii-s del invieruo el cielo apa. iblc de las ricas provimi.is 
meridionales, y en los calores dd esnu d  sido Un lleno de poesía 
de lasdd nurlc. hslo es lo que benms procurado hacer, babieído
n e í i '  P  P«rsoiialmenle, va facilitadas por
personas lidr digoa», ya por áireecioifs de empresas lanío de Espa-
ua conío dtj fraucia. ^

‘'vberiainot eoimer.ir en cslc li.-ar Iie= dalos, libros v 
p 'icioíi's nerii'dicas que ha sido iieccsirm leni r presentes par.l 

redacción dd lUnersriu, lo cual inllniiia seguramente eu d 
ujero parí diuuialar las mijierfi-cnaiics qne conlenga; |hto no 

quciemos abusar c e su alcneion, conlenUndoUos con nu« pueda
W^lico" “ ‘''‘«f'ol'-iicia dd

S A U D A  E X  M A D B ID .

' t  peligro am e-

r.I •£' t  . ■  u'Siiolvo definiti-
'  ameiiteempileii- 
i'tT su caminata 
liasla París? ¿Qué 
terrib le plaga cae 
rá irrem isible­
mente sobre él, 
'i no obra cones- 
qiiisita priiden- 
c íj , si como le 
laco m en d am ó s, 

oculta ciiida-
,  . . (lusamente su pe-
egrinacic ii ? ¿ Cuál es el primer escollo de qiie le ha 

J? oliservam ia de miestrus amistosas ad- 
"«•la*. M jK'líjro, la plaga y el escollo, consis­

ten copiando las mismas palabras con que ha tratado 
este asunto el Sr. Oclioa, en ((recibir de cada perso­
na a (|iiion amiiuia el iiolioiun de su partida, uno, 
dos, diez , Veinte, tal \ ez mas encargos—v miiv có­
modos y fáciles de cumplir por ciertd;—\ a’ dos'som- 
bren^s jiara dos bermarias, tm vestido de baile para 
la señora de , un traje negro coiiiuteto para I). Fu­
lano ; seis pares de botas para I). L itaiio:—todo esto 
sin dar las medidas , ó lo que es peor , dando por me­
dula un par de bolas viejas, un frac raido y cosas así 
con que tiene el viajero que llenar su baúl.—ypnr 
de contado, sin pagar jamas de antemano, v rara vez 
con posterioridad id importe de las susodichas iiiiper- 
tineiitísinias comisiones» lo cual ademas le proporcio­
na de ala—y a! mismo tiempo que repasa la lista de 
ellas—el placer de sacar deducciones y consecuencias 
relativas al estado de las artes é industria naciomi! y 
a la protección que se las dispensa, v de viiella sabro­
sísimos diálogos é interesantes discusiujies con ios 
depeiulieiites de Itk ttaciemJa piíb)i«a, sobre si los en­
cargos son ó no wli¡j«toe ^ ^ h íd o s ,  concLuyemlo 
coiminnieiite por trarnsacciones entabladas entre el bol­
sillo del viajero, y una mano ifaimiiiadameiite esten- 
dida para ru,:ibir parte de su contenido. Nosotros va 
hemos enmplido con prevenirle del riesgo que corre 
a su arbitrio qiied i cometer la imprudencia de annii-  ̂
ciai con anliripac oii sn marcha, ó dejar para los líl- 
tiiiios momentos repartir tarjetas de despedida con lo 
cual logrará también el placer de darse tono v de cau­
sar mas de una envidia, si tal vez era este su objeto 
al pensar en publicar su viaje. Sentada esta adverten­
cia jireliniinur, sii|ionemos al viajante autori/ado eon 
su corrcsjiondieiite jinsapurte, espedido solo por el 
Jefe político sino piensa salir del reino, refrendado en 
I-I nmiisterio de listado y visado por la limbajada eu 
caso contrario; contamos con qiie tendrá en su bolsi­
llo nn billete y en las administraciones de la calle de 
Ak-ulao en la casa de Correos el equipaje; dejamos á 
su eunlado la exactitud en concurrir al ¡mesto v hora 
designada, y le liaceiiius ya en camino atrave-ándo la 
puerta de Bilbao para dejar la cin-te ; condescendien­
tes hasta lo sumo, aprobamos el carruaje y asiento 
que haya elegido, y colocándonos á su lado, comen- i
zainos nuestra tarea de llamarle la atem ion '
liácia cada objeto que creamos digno de ella.
'  arias inclinaciones de cabeza ejecutadas 
[>or una acción maquinal, si el cuicl.ulo del 
'iaje ha robado á nuestro (‘ompafi(>i i> almi- 
nas lloras do reposo nocturno, ó In coiifii- '  ' 
sion y cugolfaiiiienlo de sus ideas, resto de |
la vida ngitaüa que los (>re[>araU\os de sii , ‘
marcha lo habáii obligado á hacer, mis 
disiieiisarun de señalarle diferentes casas, 
nn jiarador, una fábrica v dos campos-santos 
que hay á la iziiiiierda; otro ¡.arador, otras 
casas y la nueva población de r.bambcrí á 
la (krecba; y algo biiclio daríamos ¡lorqnc 
su distracción se prolongara durante todo 
el día. pues nada ¡icrdeiia en que pasara 
desapercil.ida esta primera jornada, l'or de 
pronto no sabemos de qué hablarle par,, 
ociqi.nr d  tiempo que larilaremos en fdra- 
'csar lu dislam ia de tres ruarlos de ieciia 
que hay desde la plazoleta en que se unen
los caminos deFucncarral.fuenteCasIcllann i
yhuerta del Obispo, hasta el portazgo de Chamartin á 
1.0 apelar a las repelidas Umentacioius relativas al 
desagradable aspecto de las cercanías de Madrid á su 
aridez a su sequedad, a la falla de la mnititiid do 
casas de campo y jardines rpie rodea n . tras capitalet
causas que ""ituamente se sostienen, núes si k  n-!
reiicia de aibolado es consiguiente á In de aguas esta 
pende en mucha parte de la escasez , i r á S ;  ano 
lun su som ra conserváran la hume'- d de la tierra
I K t " T  í ' h * í  '“ .'■■■r in » .e d i , ;n :S‘UspiKs le haber ¡loMilo y la evapo ación del rocío 
y estorl.áran i-n lin, las coriieutes de vientos secó^ 
GÍmdarr“‘" ‘̂ “ las mout.iiias dé

temperatura unas veces, v 
recalentadas otras por los 
rayos de un Sol abrasa­
dor , esparcen vapores ar­
dientes, sembrando va una 
colección de agudas pul­
monías, ya una curiosa va­
riedad de tabardillos, tifus, 
etc.; pero aun estas re- 
llexiones son imporitinas 
ahora que el ayuntamiento 
parece volver á ocuparse 
con la celeiidad que tiene 
de costumbre del provecto 
de traer aguas y ,iel' au­
mento de arbolado. Dejando á la derecha el iioilaz"o 
y ventorrillo de Chamartin, en cuyo pueblo y palacio

exjiidió Napoleiva los célebres decretos destituyendo 
a todos los individsos del Consejo de Castilla; abo­
liendo la Inquisición y los derechos señoriales, y su­
primiendo dos terceras partes de los conventos; y por 
el mismo costado del camino á mayor distancia los 
bigares de Horlaleza y Canillejasse encuentra á 
11 Evc.xiiiiAi., situado sobre una pequeña loma, y en 
el cual nada de notable puede citarse, como no sean 
los huevos, moscatel y nabos de que sus habitantes 
nacen tráfico con la córte, y su campiña pelada de 
arboles, aunque debía procurarse, y era fácil conse­
guirlo, que este pueblo tuviera unas cercanías ame­
nas y frondosas, estimulándose á la construcción do 
quintas que pudieran ofrecer comodidad y recreo pa­
ra jiasar la temporada de verano á la sombra de espe­
sas alamedas. Continuando la marcha , se deja á la 
izquierda el cs-coiivento de Valverde, de cuyo punto 
parte la carretera de Colmenar Viejo y de al-^unos 
otros pueblecillos. La v illa de Alcde.nd.xs y el lugar 
de Sa> Seuastian de i.os Reves, son los primeros 
que se atraviesan llegándose luego al de S o  Agls-  
Ti.v: por poco observador que sea el viajero , no podrá 
menos de ¡.arar la atención en el aspecto desagrada­
ble que ofrecen estos pueblos, cosa de que nos he­
mos lamentado las varias veces que pasamos por 
ellos; tanto mas, cuanto que estamos persuadidos do 
qiio una gran parte de la impresión poco halagüeña 
que de pronto recibe el estraiijero al encontrarse con 
la capital del reino, después de atravesar uii suelo 
árido, triste, enojoso, unos campos desiertos y re­
ducidos á inmensos trigales que se agitan como las 
()Ias del mar. sin que ni bosques, ni huertas, ni jar­
dines aimiicien sn proximidad, consiste en que no 
puede desechar todavía el recuerdo dcl aspecto re­
pugnante de tanta casa de barro, con sus tejas de co­
lor pardusco, con sus puercas callejuelas, eon sus 
corrales que .solo estando peor limpios, lo cual no es 
del todo fácil, podrían despedir olores mas ingratos; 
esto si no ha tenido Ocasión de conocer la-rusticidad 
selvática de sus moradores, lo qnc ademas de lamen­
table es cosa de difícil esplicacion. pues no puede 
menos de causar estrañeza, que cuanto mas próximos 
están los pueblos á la capital, y mas frecuente roce

tienen eon una población modelo de cultura, mas des­
agradable es el aspecto y co.stumbres de sus habitan­
tes; ¡(ocros niinufos de conversación con cualquiera 
de ellos, b.vsUrán al pasajero para conocer la exacli- 
tml (fe esta observación.

IKqase á la derecha la venta del Molar. distin­
guiéndose ¡lor la misma ¡larte este pueblo , nombra­
do por sus acreditadas aguas sulfurosas, igualmente 
que el del Bel’,.., y \  enturada, población (|ue fue 
quemada por el ejcmlo francés al retirarse de Madrid 
y a la izquierda el de Pedrezuela, entrándose en un 
terreno escabroso y árido, en que se halla Cabam-  
I.I.AS DE i.A S ierra . y continuando de la misma clase 
hasta |K)co antes de La Cabreba de Bi ii bauo, sitúa-
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da en llano al pie de las ásperas sierras formadas por 
enormes pcñis de figuras variadas y caprichosas.
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sueltas y desordenadamente hacinadas por la natura- ' 
leza, que pudiera creerse sirvieron de proyectiles en 
la lucha de los (ligantes y Titanes; solo comparable 
la forma de aquellas masas de peñascos, cuyas grie­
tas las atravie-aii do uno á otro lado, á los grupos 
fantásticos que forman á veces las nubes al ímpetu 
de encontrados vientos, dejando de trecho en trecho 
asomar tal cual pedazo del hermoso azul del cielo; á la 
hora en que el sol se esconde en el horizonte, en que 
á la luz del crepúsculo crecen y se dilatan las som­
bras y los objetos toman diversas liguras, la imagina­
ción se finge ya inmensos edificios coronados de esta­
tuas, ya grupos de gigantescas fantasmas, ya forta- 
lezaslíeiias de infinitas torres , ya.grandes catedrales 
erizadas de innumerables y desiguales cúpulas y agu­
jas. En medio de enormes moles de piedra, y entre 
mi! elevados picachos, se distingue el ear-conrenío 
que fue de Franciscanos; tiene una huerta plantadi 
de variedad de árboles y dos fuentes de buena agua 
que la riegan. Foco á propósito es la tierra en que 
esta colocada L ozoti f.la para cosecha de granos, 
por lo que deberían sus haliitantes fomentar el arbo­
lado, consiguiendo asi las utilidades que el carbón y 
la madera íes reportarían por su proximidad á Madrid, 
mucho mayores sin duda alguna que las que imedaii 
sacar de los telares de lienzo y mantelería en que se 
ocupan; está situado este pueblo en un llano al cual 
domina por S. y O. de la sierra llamada Pico de ¡a Miel.

B tflT R A G O .

s natural que después 
de la serie no iiiter- 
nniipidadc |meblus de 

á  mal aspecto, sibicii no 
tanto como los que es­
peran al viajero, le pa­
rezcan masque inedia- 
iias l.as casas de esta 
villa, que se halla si- 

!>' itiada eu terreno des- 
íjji igiial, en un bajo que 
■¡jj forman los estribos de 
^  1,1 cordillera de Somo • 
i" sierra ; consérvanse 

as mura.las de esta imtigua po­
los moios por don 
el rio I.ozova, rico

otros se lo agrudeecremos. Tentados estábamos á 
pasar por alto los pueblos que se cncueiilran hasta 
.\randa de Duero, y valiera mas esto que trazar el 
cuadro de miseria y de tristeza (pie alligc á todo el 
que tenga sentimientos de iiumai’idnd y simpatías, no 
mas que simpatías hacia su pais, al echar una mirada 
sobre las chozas ó barracas que se v en hacinadas por 
todo aquel territorio. Comunmente alravies.m las di­
ligencias ,al anochecer ó de noche lo§pueblos de iiome-

•fv
bastantes restos do 
hlacion . que fue conquistada á 
-Uüiiso VI (le Castilla en 1083: 
en delicadas t uchas, la baña por su izquierda y separa 
la villa del arrabal por el cual pasa el camino. El ca­
serío es efectivamente reaiilar ; tiene dos plazas, una 
en la [larte piincipal de la población, y otra en el ci­
tado arrabal; en esta se celebra mercado todos los 
sallados, Y  feria de ganado en 1." de «•vÍMnbrc.

V T

y í'

(iOEiuo y SOMosiKHii.v , medida la mas acortada i tic po- 
(liaii lomar, á llii do i[ue |iascii desapeccibiilos \ in nltos 
en la oscuridad, los inrelices caseríos y mi.-vcr.ibles 
montes (pie por desidia su dejan abandonados, á pesar 
(le la buena calidad de la tierra y de lo mucho <pie es 
capaz de ]iroducii'; el aspecio desagradable de tan des­
graciado pais, y el iio menos repugnante de sus po­
bladores de ambos sexos, las mujeres envueltas en 
toscos sayales . los hombres en jiellejos sin ■ciirlir, y 
los niñ.is muchos de ellos desnudos, no p«ede me­
nos de Iminillar hondamente la dosis rjiio cada mío 
tenga de orgnllo nacional.

El ^inrrlo de Somosierra es uno de los trozos mas 
elevados de las moiituñas de la cordillera carpetove- 
tónica , divisoria entre las dos ('.astillas. F.s de las 
sierras mas notable» y agrias (le la provincia de Ma­
drid, Giiadalajara y Segovia, y se ramifica en (iiia- 
darrama por el O. y con las de Tamajon y Sigiienza 
por el l'l. Da origen 'al I.ozova. Jarania y otros rios 
en la vertiente meridional, y al F.resma y otros por 
la del iiütto. \  la salida del pueblo que lleva el mis­
mo nombre, hay una fuente nalnral He agua fría y 
esqiiisUa , un jiortazgo . una ermita y H sigflo que 
indica se entra en ('nstiiln h  deiioiniuai i«»fi

Collsi^te su industria en cordelería y en el esquileo y 
lavado de lana niMiia, de cuya clase tienen rebaños 
trashiimoiites los duques del Infantado , los cuales po­
seen á la iiimediacimi do la villa un palacio , un gran 
bosque encinar y buenos pastos. .Ginquc abundante 
en aiiiia.s. el tórpiino de esta villa es de escasísimas 
producciones agrícolas , reduciéndose á algunos gra­
nos lino y patatas, consistiendo su riqueza en ma­
deras y ganados. Mas de 30 pueblos que circuyen á 
cortas distancias á esta orilla, acuden á su mercado y 
á los negocios judiciales, pues es cabeza de partido, 
]iorloquc, y por el mucho tránsito que hay en éi, 
tiene bastantes y regulares posadas. Su juzgado com- 
l>remlc 55 pueblos con 3,65ü vecinos, 13,993 almas. 
Tiene por rival de la capitalidad á Torrelaguna , y la 
han poseído alternativamente siendo la última vez que 
e-ta la tuvo hasta V de diciembje de 18V1. Los que 
deseen mas noticias acerca de esta población, pueden 
ver el Viaje de España por I). Antonio Ponz, impreso 
eu 1787, tomo tú , pág dO.

La salida de Biiitrago es pintoresca, se pasa un 
puente sobre el ya mencionado rio Lozoya, y al estre- 
mo opuesto hay’ un portazgo y otro puente también 
sobre un arroyo llamado Horcajo, á cuya izquierda se 
ve un molino. Por ambos costados de la caí relera se 
dejan los pueblos de la Serna de Breojos y Campanario, 
al comenzar la subida del puerto de Somosierra.

.\coiisejamOs al viajero que se recueste en un rin­
cón del carruaje , y trate de conciliar el sueño , pues 
él ganará mucho, el gobierno no perderá nada y nos-

que lioy es |irtraiiieute .geogrúlira . pues no sofe O 'in -
r m le’i‘11 H  « u  comiiti á la v ieja C « tiU i ó territorio  

Burgos »in-»frau parte del le ino  de Lcim . romo 
que In l■-’nrt,■u)i,l general de '  alla- 
doli<! tir-:',’. . c 't f  nnnihre. Kei'::- i 
ú sil verd.i.l-'"' dem arrarioii n iiii-  
l'rende lo» provincias de Burgos, 
SanlamU'T. Logroño, Soria, Segov ia 
V AvHa ro n  uiw siiiH'rlicie de t..rfl8 
leguas ciiadfodos y 9á7.3‘i l  habitan 
te». F ue la rim a’ de la monarqní.i 

— l•ilN|̂ •ll,•!Il.̂ , de donde viuierun á con 
q u i'i.ir  la nueva f.a>lilla i'i reino de 

Toledo, v era tonta lo im |iorlancia que tiiv o este aiili- 
giio rem ó, que -ii nom bre ha permanecido doin minte 
sobre 1(hIos los dem.as llamándose nuestros príuci¡>es 
por antonomasia reves de r.'islilla y eíiste'lano el idi i- 
m anacional. Sus lialnt.inles soiii-l ti[K>de la lionratlez

y de la probidad, pero se hallan atrasados en cuHuraé 
industria. .1 Pásase luego un puente sobre el arroyo

(I) Maiinal gcográfico-ailmimstrativo de España por 
don Fermín Caballcrp, página 12.V.

del puerto, y si el viajero no se ha detenido ya eu 
Somosierra para cenar, da fundo (lOCO después en 
la venta de Juanílla, llamada ahora parador de 
Peralta.

No es mucho eltíempo, que en ciiahpiicra délo» 
dos casos se tarda en despachar aquella operación, ni 
merece la pena de desnudarse para meterse en la ca­
ma por tres ó cHatru horas al cabo délas cuales el iiia- 
vor.il da la mz preventiva de mando, los viajeros 

suben al coche y este se pone eu 
marcha, entre las tinieblas de la 
noche y la primera claridail de la 
aurora: podré muy Weti suceder, 
que el icctiar no hay» pnradu nunca 
la ttencion eu ese magnífico paiw- 
ramn, eu esa asombrosa decoración 
<|ue ofrece la n.aliiraleza , riiniiilo el 
sol cmnii-nza á levantarse de la su­
perficie lie la tierra, esparciendo 
una viva'luz sobre los'objelos por 
un costado, y haciendo ipic |iro)ec- 
teii por el otro una sombra negra y 
prolongada: los habitantes de las 
grandes poblaciones pocas ú nin­
guna vez tienen ocasión de observar 
la v ariedad de tintas v uialiccs con 
que en estos immientos se ilumina 
el horizonte : aeoii.-i jiinio> al viajero 
([lie niiie con ciiiil.u o este gran- 

!diiS) csiicdáciilo , cuya diferencia c(Ui la hora 
(iel riepúseulo está pan nosotros cii igual rela­
ción (]iie la (pie media entre la e*(acioii rt<* la primave­
ra y ludid otoño, teniéndola aurora miuln paite de la 
lier’nuistira de .vqiielia, por masque un ai:t-ir de quien 
somos miiv apasionados, luya querido probar lo con­
trario . di(óendo que el ver salir el sol im es mus que 
mi instante de placer que pasa lápiilamciile . de ¡li­
tándose esta »-nsarion á medida que enlia el (lia ; que 
á la aurora sucede mía luz tan v iva, que )>areee de 
fuego, y que esto produce un efecto semejante al que 
se esperiiiieiita cuando se despierta de poéticas impre­
siones . que se habían apoderado He los sentidos, ha­
ciendo pasar síibilauiente de la ilusión á la realidad y 
causando una sensación dolorosa, que eiiei crepúscu­
lo al contrario, ya ha concluido la lardo v todavía 
liay en el cielo una luz misteriosa , el silencio que va 
eu aumento, seapodera de la iniag nación y preocupa 
el espíritu. Luego viene la noche que concentra el 
pensamiento robándole toda clase de distracciones, 
después las estrellas van apareciendo oii la bóveda ne­
gra ciivo oscuro color roiiserva sin emb.vrgo un re- 
ciierdo'del brillante azul que está oculto. A cada iiis- 
taiite tas ilusiones son mas profumlas, la preocupación 
mas completa. lo» imaginación se elev.* á una altura He 
que lióse creía capaz ditranle id día. .Mgiiu.i verdad 
puede b.ibiT en estas observaciones del celebre Karr,

, sm embargo . las ventijas que presenta en pro del cre- 
•la ' pÚMiulo, minea en nuestro coiirepto igualan á los de la 

aurora; los colores que loma el horizonte por la maña­
na son mas suntuoso», mas ricos; las nubes blancas y 
trasparentes; por la tarde mas vivos, mas fuertes, las 
nubes oscuras v gruesas; por la Urde la atiiiósícra está 
masopaca. mas llena de vapores y de cm.iiuu m.u- de
la t ie r r a  , ia» Boros marchitas, las plaiil.is ajados y 
ilesincidas, el aire es mas |)csado, la respiración mas 
difícil; al amanecer el horizonte se estienilc, las (lores 
esiiarcen las riquezas de sus perfume.», todo rejuve­
nece , jiaiece que se goza de nuevas facultades, que 
los sentidos desjiicrtan y perciben sensaciones des- 
ronotidas. I-a aurora produce td mismo bienestar, 
que la c|H)ca del año eu que la naturalez.v se adorna 

( con sus mas rico» colores, se cubre de una vegeta—
I cioti sraciosamenU- lualizada de verde en que la-< ílo- 
! res se abren a b'S ravo» del sol embalsamando el aire 
' con aromas que dan al alma uii encanto inistei ioso; 
el crepúsculo causa igual sensación de tristeza (jue 
la estacionen que la naturaleza se viste de luto, en 
que los pájaros dejan de mezclar sus cantos unos. y 
nos abandonan otros, en que el horizonte secutare 
(le un velo gris, en que el sol oculto por la niebla 
deja solo vvr con trabajo por entre las rriibes algunos 
ravus p.ilidos y sin brill" . en ([ue las hojas aiiiariilen- 
ta» se desiireiideii He los árboles, en que arrecia el
v ie n to , v caeiieon las flores marchitas, y los restos 
d e  la vegelaiiiui nuestras esperanzas y nuestras ilu­
siones.

Ft? solo ohjet‘> ha tenido esta pequeña Higresi-m, 
el HeWauiaría atención (W viajero hácii el admirable 
cuadro de que se disfruta en el ciÉnpo al amanecer 
distrayéndole, á fin de que *0  la pbre en los pobres 
albergues y habitantes de fes pueblo* (fecEREzo de 
Aiujo. situado á la falda de las monUñas de Sumo- 
sierra , c.AsTiLt.Eji) RF. nEsi.EON, á la orílis del rio del 
mismo nombre v roceguli.as; esquivando asi exaini- 

j nar las miserables barracas. y los semblantes maci- 
1 lentos y escuálidos do aquellos infelices cuvo aspecto
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no puede menos de disgustarle; poco mas lisonjera 
es ia idea que se forma de FnESMLi.o de la flente 
y HoSRL’uiA. este último colocado en un suave de­
clive rodeado de cuestas bastantes ásperas; pardilla

A-i-A. : h .\

,T<:

y MILAGROS, pueblos todos en que absolutameiile na­
da hay que piieila interesar al viagero. Después de 
Milagros, se atraviesa un buen ¡Hiente de piedra de 
tres arcos, bajo el cual pasa el rio Duero, formando 
una hermosa castada v se entra en

vecinos, 20,7ii almas. K1 término de Aranda produ­
ce toda clase de granos, legumbres, frutas, liorl alizas, 
mucho vino, para cuya conservación hay grandes 
bodegas, cuyas entrad.is se ven en todas direcciones,

leña y abundante ganado, 
gozando do un clima suave.

(il M llíI. DE IzA.s , cuya 
parroquia tiene una bonita 
portada, y ()i>i' ili,as y 
ItEURKC.ilE , son los piiC- 
blos que se encuentran 
después de Aranda; atra­
viésase el riachuelo Es- 
gueva que pasa |ior Valla- 
didid, y se entra en la 
villa de Daiiaiion, situada 
en terreno llano, .i la 
niárgen derecha del cil-ido 
riachuelo ; no tiene para 
de su asiento, mientras

\

3K
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i.ANO y fértil es el ter- 
reir^ de esta villa, ca­
beza de partido, situa­
da á la dcreclin de! 
rio, cuyo nombre lle­
va ; poco tendríamos 
que decir de la pobla­
ción sino creyéramos 
conveniente '  indicar 
que tiene un palacio,

■ en que alguna vez
_____ __ residieron los reyes;

una jiarfoifuta, <ie arqiiilfccura gótica , con una mag­
nífica portada ; y que es patria de algunos hombres 
notables, entre ellos de D. Bernardo Sandoval y Ho­
ja s , cardenal, arzobispo de Toledo, y protector de 
Cervantes ; y sobre todo para l.imoiitariios del )ioco 
celo do las autoridades , que permiten que cada dili­
gencia sea asaltada por una inmensa íalanje de men­
digos sucios, desnudos, y repugnantes basta el último 
punto. ¿Qué juicio formará de España el estranjero, 
que se v ea rodeado de sesenta ó mas peí sonas, la ma­
yor parte útiles para el trabajo . repitiemio á coro y 
con estudiado clamoreo sus peticiones? En otros paí­
ses, y aun en nuestras provincias Vascongadas, seña­
ladamente desde Oy.irzuni á Inm . los que preteinien 
una limosna , que son siempre niños v no personas 
adultas.se presentan limpios y aseados, ofrecen al 
caminante, introduciéndolas [Kir la veniniiilla del co­
che , bien Una porcion de yerlias aromáticas . bien 
frutas del país , simétrica y graciosamente colocados, 
bien un ramo de llores ; cuyo disimulado modo de 
pedir le ohiiga á hacer gustoso im pequeño desem-' 
bolso. A a saltemos que también es esta una vagancia; 
pero indudablemente merecen mas disculpa [tor la 
edad, y pünpiecon su presencia no incomodan .il 
viajero , á diferencia de los de Aranda, que solo |iue-

qué moverse el vi.njero 
el relevo de tiros , porque nada !i;iy que merezca su 
atención ; encontrándose en idéntico caso el pueblo 
de Oi’isTAMM.A HE LA Mata ipie so airaviesa en se­
guida ; poco después el pasajero entra cu la villa de

JiEB-AIA.

oLOOADA en terreno cle- 
"^1 vado y llano, á las orillas 
- Í> , «leí rio Arlanza, rico en 

. ' ' i truchas, bogasybarbos, 
fej I convistas agradables, en 

' especial por el occiden- 
“  i te. El pueblo tiene una 

'ñ l  \ jdaza, en la que se cc- 
iebra un abundante 

^g^-' mercado todos los mier­
a s  coles ; un palacio inan-

____  _■ dado construir por el
■* ~  Cardenal, duque de esta

vill.a , célebre ministro de Fclip.e I I I , cuyo patio está 
cercado de una rr.liTin alta y baja , con Ifi columnas

i'f J

M

W'2f'

den servir para dar inaUsim.a ¡dea del país. El juzQodo i 
de Aranda de Duero comprende Vi pueblos, con 5117 ¡

en ca<la una , y cuya <ícaíf»*rt es imiv bueiu. I.íi igle­
sia coleijiain es de bella arqiiiteelura . y tiene una 
linnita portada y torre. En esta población está la ca­
beza de partido, y su j»ri;at/o comprende 7V pueblos, 
con Wúj M-cíiios, líl.fiíó almas. El término produce 
granos . legumbres , vino , caza , leña , y abundantes 
frutas en sus muchas huertas ; y abraza los despo­
blados de Campanario , Cardeíiuela y Viltabran. Hay 
fabricación de curtidos y alfarerías.

Luego qiie se sale de Lerma. y se pasa por un puente 
de piedra el rio .Arlanza, se encuentran sneesivamente 
las ventas de Villarmanzo, Madrigalejos y A'aldeorros, 
cuyos (lueblos se ven á los lados del camino ; y conli- 
miando este, se atraviesa la villa deCotioLi.iis’sitnada 
en una llanura, junto al nacimiento del rio del mismo 

nombre. Nada hay jiotahle en 
ella, ni en el lugar de Sarracis, 
.1 no ser un jtalacio del marqués 
lie Lazan, construido en la her­
mosa vega en que se cria con 
abundancia ganado lanar, caba­
llar, mular, vacuno y de cerda: 
l>roduce este pueblo variedad 
<ic frutas, siendo ci último que 
se encuentra autes de llegar 
á Burgos, en cuya población 
se entra después de dejar 
á la izquierda una venta, y 
atravesar una deliciosa cam­

piña , ura larga calle de árboles, y el barrio de la 
Vega.

■

STEST4.SE ma- 
gestuosa á los 

—  1^  viaje-
^  ro esta famosa 

ciudad, coro­
nada por las 
afiligranadas y 
altísimas agu­
jas de su mara­
villosa catedral 
y guardada por 
la ciudadda, 
<l»e se mues- 
travigilanteen 
lo alto dd ccr- 
.ro , á cuya fal­
da se halla la 

.que fue reiiu de las ciudades de Castilla. Piérdese 
i'ii la oscuridad de los tiemjios la época de su fun­
dación, y solo por iiienis conjeturas mas ó menos 
jiiuliahlns debe tomarse el parecer de los que la de­
signan como d  Jiraliiim ó Bravian de Ptolomeo, 
de los que pretenden fiié construida sobre las ruinas 
de otra ciudad llaniaila Aura, de los que sostienen 
que en d  mismo recinto hubo otra apellidada i?/os- 
Ajíjy/o, y (lelos que quieren en lin que no haya 
existido Buidos en tiempo de la dominación roma­
na , lijando su principio en la época en ((ue Alfonso 1 
eomciizó á poblar el territorio conocido entonces 
con el mimbre de Banhdia. Primero los condes de 
Lastilla y los reyes después, fijaron en ella su resi- 
deiii-ia. hasta que la corte fué trasladada á Toledo y 
\  alladolid. de eiitoiices datala época de sudecadenda. 
Sm enihargo, en las cortes celebradas en Alcalá el 
ano de 1349 por don .Alonso XII, á consecuencia de 
cuestión promovida en ellas, alegando ainbas-ciuda- 
des sus derechos sin poder avenirse , dijo el Rey: 
«Hable Bunjos </ne yo lo haré par Toledo» otor­
gándola aun la primada sobre la iiniierial ciudad. 
Burgos llorecieiite,antes del siglo XV y en su apogeo 
en el XVI y principios del XVII, tenia una po­
blación Huiiierosa, como lo prueba la disposición to­

mada respecto á uiia sola 
cofradía, en la que se 

l i |f - | mandaba no debían pasar
de 14,000 los cofrades, 
contaba imiclias fábricas, 
era vasto su comercio, y 
ricas y frecuentadas sus 
ferias; su buena situación 
la hacia depositaría del trá­
fico interior de España con 
Santander, Billiao y La- 
redo, desde mediados del 
siglo XVII fué desapare­
ciendo sucesivamente su 
1 oblación y su riqueza, y 
perdiéndolo todo, excepto 
ios recuerdos de su gran­
deza y sus glorias eterna­
mente grabados en cada 
templo, en Gula sepulcro, 

en cada monumento y hasta en las ruinas que en­
cierra, De algunos anos á esta parte el aumento de 
comercio y comunicaciones, la residenria en ella de 
las autoridades superiores políticas, eclesiásticas y 
d(̂  rentas, y el estabhícimiento de la audiencia y ca­
pitanía general, parecen reanimarla algún tanto.

Burgos cí. capital de laproiHncia de su nombre, 
la cual se divide en doce partidos que comprenden 
1.112 pueldos. 53.926 vecinos, 224.191 almas y 399 
leguas cuadi-adas de superficie; confina por el X. 
con las de Santander y Vizcaya, por el E. con ías 
de Alava V Logroño, por el S.É. con la de Soria, por 
el S. milla deSegovia, y por el O. con las de Aailado- 
lid y Palencia. Su arzobispado tiene por sufragáneos 
los diiG» obisjiados de Pamplona, Calahorra, Pa­
lencia. Santander y Tíldela. Su audiencia abraza 
siete provincias de Burgos. Alava. Guipúzcoa. \iz - 
cava, L i^oño, Santander y Soria, con cincuenta 
y nn juz.pdos de 1.* instancia y su capitanía yene- 
ral (undi'cimo distrito) comprende las comandancias 
gemn-ales y provincias de Buidos, Logroño, San­
tander y Sona.

Según una estadística hecha en lS ll, los produc­
tos agrícolas de la provincia ascendían á 76 millones 
de reales y los industríales á 15 millones, contán­
dose 16,400 cabezas de ganado vacuno y 840 del 
mular; los primeros consisten en legumbres , linos, 
muchos granos, cáñamos, frutas y abundantes 
pastos; no sacándose todo el partido que debiera de 
la agricultura por hallarse estacionada y rutinaria­
mente seguida. La industria consiste en toda especie

■ j
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de artes y oficios, íáln-icas de cuilidos, [latios ba­
yetas, sombreros, mamas, medias de lana y uiiá lao- 
dernaineiite establecida de buen liajiel continuo. Id 
comercióse C4)ntiac á estos aiticiilosy lanas linas 
<jue so esportaii al estraiijero, si bien este ramo Im 
decaido inuclio. ¡lor ser _\a prefeii los en af]uellos 
mercados las de Sajt.nia. 1,1 jan } el «jueso ijue se

hacen en esta juiblacion son muy estimados; en olla 
se adebra feria el de junio de eaila año.

Atra\¡esau la iH'o\imaa la carretera de rraneia.' 
la de \  alladolid á lliiijius , la de IJurjuis á Loj;rono 
dos de esta ciudad á Santander, una llamada del lis- 
ciiilü y otia por Ilidiiosa: jiaia todas ellas, escejdo 
la última, liay estableciilus diii.aenciis cu\t>; viajes

' - -'N-.l

í n
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Hoerta Kaata Mapía,

•se verifican por el orden que imlicamos en otro 
lugar.

Pasando á describir brevemente la eindad, dire­
mos que su forma es irregular, asemejándose ú un 
semicírculo, su ostensión consiilerabJe, há lase cir­
cundada y defi'iidida á la parte del liste j Siir-otfsle 
por fracciones de sus antiguas y elevadas lunrallas 
el rio Arlanzon que las baiia y sobre el cual Iiav 
tres puentes de jiiedra, la sejiara del barrio de 
la Vega y el Piro, dividiilo en dos arroyos llania- 
alos Bsi/iievcs, la atraviessi. I.as adíes son bui'-

nas en lo general, si lueii hay algunas demasia­
do estrechas. la plaza principal que es bastante 
espaciosa tiene Imenos edificios con soportab-s v en 
el centro una esláluj de (birlos III. Los jiaseos que 
Itay en lixlas direcciones son deliciosos, distinguién­
dose el ilel Esjiuton que es ei mas frej-ueniado . las 
pocas veces que el clima Iniiiu'ilo. frío y di‘sapaci- 
t le del pais permite disfrular de él; está adoriiaito 
de cuatro esláliias, y jior un costado jiasa el Arlau- 
zoii, formauilo una isleta convertida en jardín: en la 
amena y risneii.i márgeii de este rio. fueron dejwisi-

í-st’v-

■íepuirro «lo (Ion Juan II en la rarinja «le NirBilorrs.
lados durante la guerra de la independencia, los res­
tos del gran Rodrigo de \  ivar, permaneciendo en un 
sarcófago hasta el ano de 1824. en que se restituyó 
ii su anterior sepulcro ile San Pedro (ic Cárdena, dos 
leguas distante de la ciudad. Abunda esta en fuentes, 
muchas de ellas adornadas de estatuas. Es notable la 
puerta que se baila al frente de uno de los puentes 
de que ya hemos Iiahlado y que se conoce vulg'ar- 
mente por la de Santa María. Consiste en un arco

de triunfo erigido al emperador Carlos V, en me­
moria y al poco tiempo de haber destruido las co­
munidades de Castilla: adórnanlc seis estatuas que 
representan á Rcxlrigo Diazde Vivar el Cid. Fernán 
González^ conde de Castilla, Carlos I (V de Alema­
nia.) \tm o  Basura y Laín Calvo jueces de Castilla, 
y al conde Diego de Porcellos, quien s<^n se dice 
reunió las barriailiis de que en un principio consta­
ba Burgos, y construyó siguiendo las órdenes de Al­

fonso III uu castillo para defenderla de las incursio­
nes moriscas.

Cuando los príncijais n  istianos cslendieron sus 
conquistas, los habitantes pmlien.u aiuiiliar la ik)-
blaciou hacia a Üamira; en esta jan te m‘ halla el ar­
to  del conde l-ernan González. ei igido ja.r la ciudad
Vi','.' " ‘̂ '4 >»han las casas del ...iide.
n u il 32 j.ies de elevación, y está ruinoso y apeado 

I pertenece al <mleii doñeo; sobre el cornisaiiieiito se 
1 ven los escudos de armas reales v de Burgos con 
, m u mscriiH-ioii latina en honor de l ornaii Gon-
I 'AiihVA.
: ;̂ntl•e los varios moiitímenlos y ol.jotos de gran
; ínteres que contiene la ciudaii, mer.-ce un Inga,- de 

piefeieneia «mías visitas «leí viajero uno iiiotlesto 
I cobre V aiiienazaiido desmoronarse, situado iio lejos 
j de la catedral y faliricado de los antiguos mateiiales 
¡ de una casa ejue bul,o en aquel sitio, su liasamuito 
es tosco, los zócalos y íniares .!.• sillmia v piedra 
lieiTo.|u,-Ma . en os dos laterales qm- ti.-nen forma 
piramidal, se ven las anuas de liiiigos, v las de S Pe 
ilrodeCárdena, en .'i.leí centro un .-M-ud.i con las d«d 
invicto coiii|iiisla.tor de Valeneia. v la siguiente ins­
cripción.

/.II rs/e sitio tuvo su cusa ¡j nuciii rl uño dr i(i*>0 
Itodihjo Diuz de /  ivar . Uamado el Cid Campeador 
dnno cu /  n/enrin el de 1 (lü-j , y  fue trasladado su 
ruerpo ahnuiiasterw de Cardeña. cerra de esta riu- 
dud , la </ue para peruetunr su memoria de tan es- 
rlurfcuto solar de un íijo suyo y  heroe ¿uníales, eri- 
<110 sohre las antujuas ruinas este monumento, el 
añu de \~^'t . reuiuiido Ciirlos W .

El castillo y la fortaleza colocados en mía rmi- 
iiencia delderoii ser de nimba im|ioitancia imes 
aun Imy jmede iiaciTse des«le él una liuetia de­
fensa.

Las casas situadas en el Esjioloii son generalmen­
te de buena arqiiiti'ctura , ilistingiiiémlose la dií la 
señora marquesa de Vilueíia. Son notables la consis­
torial y la cárcel, invenciuii de don Ventura Ilotlri- 
gnez. asi como dos casas antiguas en la oalJe de la 
Calila, cuy as fachadas jiei tenecen á la iuiiiiera v lílti- 
nía «qiocá de la restaiiradon de las artes. Hay'en la 
ciiiilail un museo y  ¿iOlioleca provincial, cuatro hos- 
pitales . una casa de esjuísitos . dos coleijios . dos 
cuarteles , un teatro . un circulo de recreo ó casino, 
varios rafes y botillenas . iliversas posadas y /;«- 
r/o /om '. ilistinguiéiidosc los en «jiie se (letieni'n las 
diligencias y correo.

Cmisi-rva Burgos de su pasada grand«‘zav esjden- 
ilnr un pri'ciosísiino tesoro . una obra magúilica : la 
c.ilodral. Hay iiiomiuienlos de que ni la |iUmia ni el 
jiiiieel piieileu dar tina idea ajiroxiiiiada , «jiie para 
admirarlos es preciso verlos. entri" ellos seencneii- 
iru esta portentosa liasílir.i; el escritor ci'lebre á 
i[ii¡en le pliigéi calificarla facliada de ¡Nuestra Seíiora 

de París de una sinfoiiiu cb- jik*- 
dra, tal vez dijera queia princi- 
j'al de la catedral de Buidos es 
lili discurso elocuente, que balda 
al «‘spíritii y eleva el alma á su­
blimes meditaciones y pensa- 

fc-.' niientosgi-aves; no jniede efecti-
v.iiiieiite verse sin adniiracion 
aquella inmensa mole de jiiedra, 
l|•nnilmda jair esbeltas lorreci- 
lias ligj'ras y cala«!as <jue s«; 
elevan liasta esconder sus juiii- 
tas en el seno de las nubes. y 
sulie aquella «le punto al pene­
trar en sus altisimas uaves 
jinifusunienle adornadas de pi- 
listras. ¡linturas. estátiias v 
sejiulcros alumbradas lair un'a 
claridad misteriosa, que si- ti as- 
iiiite al través «!«• los vidrios 
jiintados, ilebilUada y «lesixmi- 
|)uesla en twlos ios colores del 
prisma, lo cual forma un con­
junto que induce al recogimien­
to y la oración. Faltos nosotros 
de los gi-andes conocimitmtos 
necesarios para eleiáraen artis- 

.• de esta obra maestra, v
persuadidos por otra partí'de 

'  ^  - ^ 8  aunque sean pocos los mo­
mentos que se detenga el pa­
sajero en Buidos, no dejará de 

visitar la catedral; nos limitaremos, cumpliendo con 
el compromiso en que nos hemos constituido, de acom­
pañarle en su viaje, á no abandonarle tampoco en 
esta ocasión, supliéndolas veces de un imperti­
nente Cicerone, y  guiándole portan suntuoso templo 
con la práctica que hemos adquirido en las vanas 
veces que en distintos épocas hemos tenido el nía 
cer de e ia m m rle , y con el conocimiento ouo 
esto misma práctica nos ha dado de todos sus an
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gulos misteriosos, de sus boliozas y de sus tesoros.
La primera fundación de la santa iglesia metropo­

litana de Burgos fue en la ciudad de Oca. villa aliura 
con titulo de Villa franca de .Montes de Oca, en tiem­
po del emperador (Constantino. Destruida la ciu­
dad de Oca con toda su gente á li  entraiia de los 
moros en España, se trasladó la catedral á la enton­
ces ciudad y aliora villa de Valpuesta. la cual sufrió 
igual suerte que la anterior. En tiempo del rey don 
Alonso llamado el Católico, se e.stalderió en santa 'Ma­

ría de Gamonal, situada á mc<iia legua de Burgos, de 
cuyo punto fué trasladada á esta ciudad durante el 
reinado de don Alonso VI. el cual ccilióal objeto sus 
palacios, eti los cuales estuvo hasta el año de 1221 
en que el rey don Feniainlo III el Santo, dispuso dar 
cstension y engrandecimiento al templo; poniéndose 
1.1 primera iiieiira del edilido que hov existe, el <lia 
20 de julio iiei citado año 1221.

Hállase en el reinro de la ciudad y la principalfa- 
cbada (¡iti: es la llamad i de santa Maria en la parte

U  —

m i

a

F a c h A d a  d e  la  C a te d ra l .

occidental, á sii frente hay una espaciosa plaza y un 
atrio enlosado con antepechos y capiteles de piialr.i, 
Consta de tres cuerpos, en el prinicro hay tres.in- 
gresos, y se halla muy estropeado, ostaiido atara­
zadas sus esculturas, y habiéndose sustituido ai ne­
gro que el tiempo imprimiera en la pieiira, un ridi­
culo color chillón, debido todo á li iml)eciiidad de un 
canónigo nivo nombre déla? quiMar C/onsignado. lla­
mábase Oruna. Sobre cada machón del arco central, 
hay dos nichos y en ellos ostátuas que representan 
údonMauricio.^sterio. o! ispo de Oca. 1). AbmsoVI 
y san Fernando, únicos restos de los numerosos ador­
nos que se ^eian antes de La referida profanación ; 
sobre los ingi-esos laterales se ven dos imágenes de 
Nuestra Señora en Concepeion y Asiiiicimi. roib'.nlas 
de gloria, el segundo cuerpo eomienza en un corre­
dor flanqueado ¡mr torrecillas \ araifa con un pre­
ciosísimo rosetón, tan deticadaméntecalado, quemas 
parece el dibujo de un encaje i|ue ialiores traliajídas 
en pieílra. En el tercer cueiqu) hay ocho imágenes de 
jóvenes coronados. cuya signific icion no está averi­
guada : por último un antepoclio cubierto da paso de 
un chapitel áotro. y en su barandilla se ven en letras 
góticas estas palabras. Pulcra es et decora, haciendo 
sin duda relación á la iinágen de la viigeii que se ha­
lla en su centro; finalmente á los csirenms t!e h  fi­
chada se alzan las dos torres con ventanas ro.ieailas 
de trepado, en la de la izquierda se ice. t nublen en 
caracteres góticos: Ilcce aijyrus Uei: en la otra Pax 
fíom in i...  aludiendo á un san Juan JíaiiiisU que fiáv 
Pila primera Y una iniágen del Salvador en h  segunda'; 
roncliiyen ambas en remates tramados interiormente 
con barras de liicrro y calados de parte á parte, pi­

ramidales . ligeros. agudos, que se lanzan en los ai­
res destacándose muy bien sobre el azul de! nel >, ó 
en las miiies blanquecinas que se paran sobre aquei 
gigante de piedra. Afean esta fachada los lienzos de 
barro con que i'staii obstruidas muchas ventanas y 
troneras, pero el tiulo de ella hace un efecto adniini- 
ble y sorprendente. Es notable la j'ortada de la Coro- 
nena, llena de figuras y adornos, á los lados su ele­
van <io5 toirecillas cónicas y también decoradas am 
trepado. Es Hiulisiiiia la de la Pellejería que mira 
al E., su estilo es del renacimiento, ticunalalior mi­
nuciosa y csqiiisita, caiisandn admiración la profu­
sión de ornatos y aipridios de que es imposildc dar 
breAcmeiite una idea; continuando nuestro exámeu 
esterior, se ve la cajiilla del CondestaOle. que es oc- 
ti'igtuia. con una tonei-illa en aula ángulo, despun- 
tanilo con ángeles que tienen veletas en las manos ; 
c&tú llena lic ailornos y estatuas, y en la parte infe­
rior se ven altcrnamlo escudos iie .armas de los Vé­
laseos y ^ieiidozas. Entrando por la calle de la Palo­
ma. á cuyo cstremo S'* encuentra el palacio arzobis­
pal. estálapuoi'tadcl Harmenlal (\ del Arzobispo, sú­
bese á ella por mía cspacios.i escalinata de 2K peldaños, 
á ios costat'.os liay tros Inicuos sepulcros. Corres- 
pon.lc con la ile li  Goroncria la fichada é ingreso 
por esta pane, m  d  primer cuerpo hay coltimnillas 
en sotahasa'de liniios eaidicles y cornisamento cor­
rillo , solire el qjic están colncatías esíátiias de S. Pc- 
liro. S. Palito, .Moisés y .Araon ; guaré'cclas una sc- 
giinila comisa, ilesilc ilomie voltea el .arco : fatiga la 
vista el exámen de las iifiágencs de profetas, ánge­
les y bienaventurados, de que cst.'i lleno todo él. En 
el seriiiido cuerpo hay un hermoso rosetón de vi­

drios pintados en el siglo XIV. terminando en un 
anden que prende en dos torrecillas de punzón, es­
beltas y elegantes como las del frontis de la Corone­
lía ; el todo de este magestuoso y corpulento eiliilcio 
es de piedra sacada de las canteras de Ontoria, la 
cual se presta dócilmente al trabajo del artista, sin lo 
que parece imposible poder hacer unas labores tan mi­
nuciosas y delicadas coinu si fueran amoldadas en ce­
ra ; esta piedra es la que se emplea en casi todas las 
obras que se encuentran en la ciudad, siendo muy se­
mejante á la que el viajero tendrá ocasión do ver en 
lus construcciones de Biiuleos y París, y con la propie­
dad también de ennegrecerse y corroerse con la intem-- 
períe y los años. E.xaniinado ligerísimanieiitc este 
templo en su esterior, penetremos en él.

Su figura es una cruz latina, formada por tres 
n p e s  paralelas; la principal que es la mayor, em­
pieza en la gran fachada que coronan loá chapiteles,
\ teniiina en la capilla del Condestable. Las dimen­
siones interiores son .100 pies de largo, sin contar las 
capillas, de las cuales hay 15, y 250 de ancho, todo 
rodeado de grandes y preciosas vidrieras. En el jiun- 
to de intersección de los dos brazos ó naxes, se eleva 
una torre que llaman el crucero, la cual fue arruina­
da en 1539 por uii liorroroso huracán y reedilicada 
en 155G; es una «dirá verdaderaiiienle'maravillosa, 
de gran solidez, 'lena de prodigioso número de ador­
nos y de un estilo gvcco-nmiano restaurado, tiene 
de altura 180 pies. La capilla mayor se halla aislada 
en el centro de la iglesia y su retablo que es de no­
gal. suutuosameiiú-tallado, costó 51000 ducados de 
oro, sus jiroporcioiK-s son armoniosas y está pobla­
do de estatuas y relieves muy olegan tes; en él se en­
cuentra la Vil-gen tutelar llamada vuígurnientc santa 
María la .Maiov. que os de tamaño natural y unti- 
giianiente de plata niacizii; pero como una vez 
se Iiallúra oi cabildo oii circunstancias apuradas, 
no se detuvo en consideraciones y cstrajo el inte­
rior, dejándola reducida á un frágil armazón de 
cascarilla; ni jiaró ahí la desgraci.a de esta señora; 
en 1839 estaniio bajándola como se practica todos los 
años algunos dias antes de la Asunción para espo- 
nerla en un altar portátil, dió un vaivén, perdió el 
equilibrio y salvó 20 jiies de altura, causándose for­
midables contusiones en la cabeza y grandes abolla­
duras en el cuerpo del niño que tiene en los brazos. 
Llamamos muy especialmente Iiácia este retablo la 
atención del viaji-ro. Ciernm la nave enormes veijas 
de bronce bien trabajadas, l i l  coro es jirccioso, adór- 
nanle cuadros de célebres pintores, consta de dos ór­
denes de sillas de nogal, nm ]>rimorosos embutidos 
de boj, la fila superior tiene .59, cuyos respaldos con­
tienen sucesos de la nueva ley ; distínguese la silla 
arzobispal por su osquisito tnibajo, costó 1000 du­
cados y se tomó por modc.o la dol arzobispo de Gra­
nada, su colocación dió márgen á un ruidoso pleito. 
Encima de la andana que circunda el coro hay dos 
órganos, el uno conslrniclo en 1706 tiene la caja do­
rada y es pobre ríe voces, d  otro ejecutado en IROS 

tiene de nogal con liniios adornos y dorados i

I M

cuando vibran e.i aquellos tristes muros sus se­
veros sones acompaiimdo [os cánticos sagrados, v 
produciendo una aiinonia particuiar llena de unc'ioir 
religiosa. el hoinlirc se sumerge involunLiriamcnte- 
en profundas consideradoiies. buje de su imagina­
ción todo pensamieiití) de ilusoria’venuua y do pla­
cer terrenal, siente acometido su corazón dd temor 
ó del arrepentimiento, del espanto ó de hi.cnitcn- 
cia; reconoce su pequenez, y su olma se eleva á re­
giones desconociilus. tan cicitas son estas palabras 
de san Agustín. >í.a música es la voz de la esposa, 
de Cristo y d  .atractivo de lu devodon.» El interior 
del coro es también muy hermoso, asi como los pi­
lares que sustentan la capilla mayor desde el crncc- 
ro en adelante, entre ellos se ven cinco medallas 
de lodo releve de delicado trabajo ; liecbos en 
estuco, que representan: La Oración de! Huerto,

n i ;
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la Cruz á cuestas, la Crucificjcion, clDoscendiniien- 
lo y llesurreccion, y la Asccnciou. ludicailas cnn la 
rapidez de que no podemos prescindir las bellezas 
mas notables que se encuentran en las nayes princi­
pales del templo, y sin hacer mención de lii infinidad 
de adornos, relieves y estátijas góticas embutidas en 
las paredes, de que se ha'hm llenas aquellas bóve­
das sombrías , con sus elevarlas y esbeltas colum­
nas, con sus ricos capiteles ilc ios cuales arrancan 
arcos agudos, ventanas primorosamente caladas, to- 
•alo lo cual ailmirará el viajero sin escitucion alguna, 
pasaremos á examinar las capillas.

A mano iloreclia entramlo perla puerta principal, 
■está la del ¡santísimo Cristo, que están antigua como 
Ja iglesia, forma una cruz latina, en ella se llalla el 
famoso Cristo de burgos , eolocado antes rm el cmi- 
\ento de PP. Agustinos. Cuéntase <(in- \oKiendo un 
mereader de Flamles, le encmitivi dentro de un cajón 
y refiérese «jue esta efigie fue íieclia por Aieodeniiis 
^uion. como dice Ponz, «Lubieia sido iiii eseiiltor 
incansable, á haber ejecutado todas las imágenes <¡iie 
se le atribuyen. >i Al lado de la epístola hay una lian- 
•deraque el regimiento provincial de burgos ofreeió 
-al Cristo en 18 IÍ. despties rlc la paciticaeion de Es- I 
pana. En el altar iriineiliato liay un precioso deseen- ' 
■«nnieiito con otros cuadros de mérito. La capilla de 
ia Presentación es elevada, espaciosa y sólida, dice- 
•sc que la tabla que se vé en el altar mayor y (|ue re­
presenta la San tafamilia está pintada por Miguel Angel 
biionaiTOtu (1), y fue causa de un leíiido )ilrito;liay 
ademas oti-as buenas pinturas y sepulcros, una luT- 
inosa sacristía, coro y óigaim. La vecina cajiilla de 
san Juan ríe Saliátjini contiene seis cuadros muy no­
tables y algunos sepulcros, entre ellos uno con este 
-ostravagante epitafio:

^qiii yace el heato f.esines hijo ríe Jiunjos , abo­
yado del dolor de ríñones.

Dentro de esta cajiilla liay otra pequeña rotunda- 
en la que se veneran tres imágenes déla Virgen, una 
de ellas digna de atención por ser la que dalia nom­
bre á la sede de Oca. y otra llainaila delAIilagro, que 
«s la que se encuentra en el retablo de! lado de la 
■epístola; consérvase la tradición de que habiendo es­
cuchado una doncella las protestas de amor y pala­
bra de casamiento que le diera un hombre, el cual 
después de halierla deshonrado se niostralia poco ce­
loso ciimpliilor do. la tal palabra, y se hacia el desen- 
temlido á las reclamaciones de la joven; como la casua­
lidad hiciera ijiie un dia se halLira estaccrca de su 
■seductor y rodeada de otras varias |  ersonas, en pre- 
■seiicia de la mencionada Virgen, la ocurrió dirigirla 
Ja siguiente pregunta: «Aladre de Di«s¿no es verdad 
<iue delante de vos me dió este lionihre fé y palabra 
de ser mi marido?» á lo cual la imágen inclinó la 
cabeza en señal afirmativa. conseivando la misma 
postura basta ahora. La capilla de ¡tanta ]sabela\eTc- 
ce examinarse por sn riipieza de adornos, sus juntu­
ras y sus sepulcros, entre los cuales se distingue 
el del fnmlador el obisjio I). Alonso de Cartagena, y 
el leclio funeral do un jóvim giierrero, que se repre­
senta vestido de malla con una espada en la inaim v 
yn león á los pies, ignorándose su nombre. Fa.saiulo 
a la  cajiilbi do.S'«H Enrique, señalaremos su pavi­
mento labrado con esmero, sn coro .• sus sepiileros. 
sobre todo el del fimdador, una tarjeta con estatui­
llas , muy antigua y que está empotrada en la 
pared . el facistol. formado jwr una águila despe­
dazando á un h.isüisco, heciio esto en bronce, y la 
mesa de la sacristía. Varios sepulcros y algunos ciia- 
-dros son de interés á la espaciosa capilla de Santia­
go. Dando vuelta al semicírculo de la capilla mayor 
se encuentra la sacristía nueva, llamada asi por ha­
berse liabiiitailo jiara este objeto, vista la distancia 
que hay desde la sala de retratos que antes estaha 
destinada á aquel uso, y de que hablaremos á su tieiip 
po, á la iglesia; es dificil dar una ideailela profusión 
■de adornos con que está recateada, tal es la amfu- 
■Sion de estucos, figuras, cliinescos, países, etc., ase­
gurase que esto costó 40.0f»0 ducados, no faltando 
quien haj'a iliclio. que se podía dar por deshacerla, 
tantocomocostóel hacerla: llaman la atención en ella 
bastantes cuadros de reconocido mérito, entre ellos 
«eis de Juan Urbina, y uno cuya firma dice asi; Jor- 
ca n u sñ . La magnifica capilla déla Purificación, 
llamada del Condestable, no ofrece ninguna armonía 
con lo demas del templo, pudiendo considerarse co­
mo otro edificio distinto, p r o  que aumenta la rique­
za y suntuosidad de aquel, su entrada está frente al 
respaldo del altar mayor de la catedral, y consisleen 
Un hernioso arco adornado y cerrado ¡>or una veija 
de que dice Rosarte: « De muchas y buenas obras de 
beirro que hemos visto, ninguna merece compararse

(1 ) Puede rerse aterc* de eelo, lo que dice Bojarlc en el U- 
ospriiBírí djju Einje arlitl>eo, p íj. 3»5.

con la reja de la juierta do esta cajiilla.» l-is ocha­
vada y muy esjiaciosa. Por todas jiartes se ven infi­
nidad do molduras, cornisas, frisos, florones y cuan­
to el arte juieile inventar, asi como grandes ési:udos 
de armas de ios \  cíaseos. En el interior como el es 
tciior,antesdeeni|iezar los arnin(|iies de laslMivedas 
hay inagiiílicos corredores. y sohre el vérlico; de los

áreos que jvor dentro relean la capilla se vela est itua 
de im honiliie de armas de tamaño masquenaturat 
ron una haiulera en la mano. Las v idrieras son mu’ 
coas y colcn adassimetrramente. El altar mavorcon- 
liene muy buenas esculturas. Est.a capilla tiene otras 
dosca|iilhtuscolaler:i!cs en su recinto.el jiavinientoes
lie losas negras y hlancas formando dibujos, á ia inme-
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iiacion del altar mayor, está un lecho sepulcral de 
mármol con dos esiátuas yacentes, nua de immbre y 
itra de mujer, á los jiies de cada una se icen los res­
pectivos nombres del Ccmilestab’e de Castilla I). Pe­
dro lleruandez de Velascoy de su mujer Doña Alen- 
cía de AIcndoza. condesa dé Ilaro; ai costado de, este 
sepulcro hay una pieiira de mármol con un letrero 
que dice; pe'sa 5956 arrobas, tiene de laigo 11 jiies y 
j  pulgadas. 5 V 5 de ancho, y un jiie y cuatro y media 
iiulgadas de espesor, sin que se sepa con qué ohjetí» 
fue llevada á aquel sitio. Alerecen notarse la sille­
ría del coro, la caja dei órgano v la puerta de la sa­
cristía. introdúcese la llave jior la boca de un viejo, 
cuyo liiisto se ve cntaüailo; en esta pieza se custo­
dia' ileiitro de un escajiaratc de madera una .Alagdaie- 
iia de meilio ctierpo. no se salie el autor, pero es tal 
su mérito que personas inteligentes la prefieren á la 
Perla de Rafael; tanihieii se auiserva allí un aliarito 
portátil con bajos relieves de marfil, que se dice ser el 
decampaiia ¡lara uso del Condestable; son inmnnera- 
bles las ju-cciosidadcsdc esta c.-ipilla .y su descrijicion 
bastante jW  sí sola para llenar muchas columnas. 
Aunque buenas no ofrecen cosa notable las capillas 
de S Greijorio y de la Jnuncíaeion, esta última sin 
uso,'asi como la de \¿. Naliviríarí de la rirqen, ni 
tampoco la de A’. ?Íicolrís, sin <|iie por eso deje de ha­
ber en tollas riquezas de cuailros. estátuas y sepul­
cros. En el testero de la nave sejitentrional del cru­
cero. hay una hermosa escalera en que se n  loca el 
mniinmcnto de semana Santa, y es digno de atención 
su antepecho de hierro lleno de ¡irimorosas labores 
doradas. La cajiilla de Santa Ana es suntuosa y su 
reíablodc esquisito trabajo, contiene también muy 
ubenos cuadio y algunos objetos curiosos; por últi­

mo la cal illa de Santa Tecla, tiene una sola nave 
.le 96 pies <le laigo y 63 .le anciio, con una molía na­
ranja. toda recargada basta lo sumo de a-ionios y 
caprichos chuiTigarescos, ¡dnlados de clu-oncs co­
lorines.

Concluido nuestro eiámendcl templo, pas.iremos 
por un arco de mucho trabajo cuyas puertas de ma­
dera están llenas de reliev es a! claustro; es « te  Inste, 
severo V de im gótico puro, como del siglo .XIV, 
roda lienzo tiene 139 pies y moho, todo él está lleno 
de sepulcros, muchos de ellos admirables, también 
hav algunas jiinturas y en un ángulo cuatro está- 
tuás de jóvenes alionados, que creen algunos repre- 
senian á los liijos «le Padilla, las ventanas de metilo 
arriba son de fábrica trepada. Entrase en \ i  sacristía 
«Ht/j/no que es una pieza espaciosa cuyas paredes 
están cubiertas con los retratos de los arzobispos y 
obispos que. han obtenido la mitra en Burgos, son de 
mucho tralrajo la cajonería de nogal y las esculturas, 
v muy apreciables varioscuailros yespejos: pasasca 
¡a sala cajútular y en lo alto .le la pared de esta ante­
sala se distingue un gran cofre amarrado a la paral 
V sujeto con barrotes de hierro; lláinanle el cofre dcl 
Cid y se cuenta que hallándose este héroe con ne­
cesidad de «Uñero jiara atender á los gastos del sitio 
lie A'alencia. conv idó á comer á unos ricos judíos de 
Burgos Y les dijo: esa arca estó llena  ̂«le oro ; pres- 
tailme sobre ella lo que necesito. Señaló la suma y 
la obtuvo sin «jue se reconociera «ti contenido, tanta 
era la fé que merecía su ¡valabra! El Cid adquirió 
luego jiara pagar la deuda y resrató el cofre que es­
taba lleno de arena y que volvió á su poder sin ha- 
liersc abierto ; véase pues si á ser derta la tra­
dición, es digna de respeto esta antigualla, que

í
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contribuyó á arrancar un reino del poder de los mu­
sulmanes. La estancia [irincipal ó sala de capitula 
contiene muy buenas pinturas, entre ellas una de 
Jordán y otra (pie se atribuye á MuríJlo.

La catedral tiene 15 dignidades, 26 canongías, 
25 raciones y 43 beneficiados sirvientes. Creemos su­
ficiente esta breve inrlicacion de las bellezas (]ue en­
cierra pura servir al forastero de guia ó índice , de­
jando á su buen juicio la opinión (juc haya de formar 
de este templo; aunque (jonfiando en que dará por 
bien em[deado el viaje, siquiera no sacára de ('I mas 
que el placer de visitar este grandioso edilicio, moti­
vo de recogimiento y devoción para el cristiano, rico 
museo para el artista, olijetn de curiositlad jmra el 
viagero, de invesligacioiies para el bistnriador. de es­
tudio para el anticuario y de inspiración para el poeta.

Otras buenas iglesias tiene la ciudad; (aparroquia 
deS. Gil, presenta exterinrinente una vista des­
agradable , asi como la fábric;i del templo, con su 
retablo mayor en que se echa de ver el dcpravailo 
gusto de (dnirr^'uera; pero las capillas que sina-si- 
vamente se fueron agregaiiilo á fines del siglo XV v 
siguiente á la planta de la iglesia, bien merecen las 
dediquemos algunas líneas para recomendarlas al via- 
gero. quien encontrará (111 la de la ISatividad un 
retablo diestramente trabajailo, porción delin lisimas 
estatuitas y caprichos en miniatura que causan ad­

miración. Distinginise también la capilla de la Buena 
mn»í««rt cuyo retablo es de un lujoso estilo gótico 
y cuyo sutitisimo y esbelto calado prcaluce un efecto 
verdaderamente encantador. Es también muy apre­
ciable la capilla de los Reyes, y  su retablo «na obra 
esmeradamente trabajada de estilo ojival, el frontal 
de la mesa es de mosaia». Contribuyen también al 
ornato de este edificio los varios sepulcros que en­
cierra , el preciosísimo pulpito de hierro y algunas 
buenas pinturas, en especial un descendimiento que 
ha sido trasladado á esta parroquia.desde el suprimi­
do convento de Carmelitas.

Es grandey hermosa la iglesia de 5. Pablo, consta 
de 3 naves de estilo gótico, cuyos arcos adornan 
varias finísimas cresterías y grotescos excelentes.

No acabaríamos nunca si hulnérainos de ir exa­
minando los templos que enci(“rra linrgos ; dos ra­
zones nos deciden á suspeiid(T este tiahajo, primera 
la consideración de que nos esperan infinitos objetos 
curiosos en lo mucho que nos falta andar, segunda 
que tenemos marrados irnos limites de los cuates no 
nos es dado salir.

Las cercanías de Rnrgns son amenas y frondosas 
y ciertamente que el viajero no perderá nada dete­
niéndose mi (lia para visitar ías curiosidades de 
ellas, figura en priiiu'r lugar el monasterio que fu(' 
de (/irtnjos de \lirafl(»r(‘s, el cual se distingue á l.i

L a  C a r tu ja  d e  M ira flo re s .

derecha del camino para Vitoria á una media legua de____ opa .... ................ ...p,...
la ciudad. Enrique fll de Castilla llamado eínoliZue  
edificó un palacio en el sitio que hoy ocupa la Car­
tuja con el objeto de que dominase la pintoresca 
vega (iel .irlanzon, porloquedió á este sitio el tífnlo 
de .Vira-flores; muerto don Enrique y habiendo 
entrado su hijo donjuán lie n  posesión del recien 
construido palacio, determine) ofrecerle á Dios y á 
la religión cArtiija, obteniendo el capítulo de esta 
órden l,is cédulas oportunas de propiedad; einpren-

- j - .. » »vi»(««j_.»_>5.. 1 ■»■ I • I.»ü, ■ I ( . .
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diéronse grandes obras (iirigidas á dar 
la fonna oportuna para monasterio,

ronse con actividad los trabajos quedando en bre­
ve consagrado. Concediéronse para el sosten délos 
mongi-s las tercias reales de 57 pueblos perpétua- 
mente con cuya escesiva donación se enriqueció la 
cas.T de una manera pasmosa : pero cuando debía 
c rc ( '^ la  mas próspera . un rápido y horroroso in­
cendio la destrtivó completamente ; constante el don 
Juan en su propósito , ordenó la reedificación y en­
grandecimiento del monasterio : su muerte y el agi­
tado reinado de don Enrique IV impidieron que se 

acabara la obra hasta el de (lona 
Isaliel I . á la cual debe la (Cartuja 
su niagnificeiiciayespiendor: todo 
es admirable eii ella. el coro de 

. legos, la maravillosa sillería del de 
los moiiges adornada con ¡irofu- 
sion de minuciosas labores de pre­
ciosa filigrana, (d suntuoso sepul­
cro en que descansan los restos de 
don Juan II y dona Isabel su es­
posa, de cuyo trabajo es difícil dar 
mía idea aproximada y que duró 
cinco años, teniendo de coste 
442,677 m rs .; el del infante don 
Alfonso que se halla al lado Ud 
Evangelio y que no tiene nada que 
envidiar al anterior, el retablo 
mayor, las figuras colocadas en ni­
chos sobre las puertas del cama­
rín . las pinturas de él. todo es 
suntuoso y digno de escrupulosa 
atención: en cuanto á su aspecto 
esterior, no podríamos dar otra 
idea mas exacta que copiando las 
siguientes lineas de una curiosa 
memoria á la cual pueden acudir 
los que deseen noticias minuciosas 
y detalladas de este monasterio: 
«Un templo antiguo de venenible 
asjiccto, que sobre las amenas ori- 

, . . .  .. tiel Arlanzon descuella en sitio
a. palacio c.evado. señoreando con magostad dilatadas vegas, y 

y lleva- [ levantándose escueto y desembarazado sobre las hu-

&

llíii L’! C.

mildes moradas de ciertos penitentes solitarios , lla­
ma la atención del viajero desjiertamlo en su alma 
sublimes ideas de piiMiady religiiiii, antes de penetrar 
aun en su augusto recinto. Copas piramidales de 
tristes y ancianos cipreces (jue con ramaje oscuro en 
torno suyo venU'guean , dan á entender (¡ne aquel 
retirado sitio está consagrado á la memoria de lo& 
muertos. La cruz de piivlra que, se alza por encima 
del frontispicio, y las pilastras que arrancando de los 
cimientos terminan en góticas agujas que se elevan 
de trecho en trecho sobre el anden y el tejado , son 
el emblema de un f(*relro cristiano decorado con el 
signo de nuestra redención . y alumbrado con fúne­
bres blandoiu'i colocados en magnilicos candelabros.»

'itijm f'ií
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S illa  p r io  4I fie  M íra f io ra r .

Necesario < s que se cuide con esmero de que la incu­
ria del tiempo no baga perder á o.ste edificio su gran­
deza y suniuosidad.' El gobierno debe jiensar en la 
conservación ('e uno de los restos de nuestra pasada 
grandeza.

En diversa direiv'nn y po.eo mas de un cuarto de 
legua de Ilur: os, está el hospital de jieregrinos llama­
do del Rey, y á su inme liacion el nombrado monas­
terio de5frn/« Vaiia dela.ilfuelyas. Don .Alonso A'III 
fue su fundador en un sitio destinado al recreo ó fol- 
yanza desús ante.’esores. Uáse por algunos como 
causa de esta institución la conveision|de Raquel, ami­
ga israelita (leí rey. á quien la tradición hace entrega­
da al rivogimiento y ceniíencia en aquel claustro, fruto 
de sus piadosas sugestiones; atribúvenia otros á laici-
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lia dona T>!Oiior: iK?r» scadeestolixjuequiora. locioi - 
to es que en el año de IIKO se levantó este ¡insioso 
monumento y que en su decoración no se ahorró 
pasto alpiino; su fipura es de cruz latina , no tiene 
mas que una torre bastante desairada: y algunas 
agregücioni‘5 de, mal gusto que sucesivamente se lian 
hecho; pero á pesar de estas impropiedades el conjun­
to es grave y severo, illudios fueron los privilegios y 
estraordinarias prerogati\as conceiliilas á la abadesa 
délas Huelgas, tiene jurisiliccion en un vasto distrito 
y su recinto es 7iui/ms\ provee varias sillas de en- 
mediadores y comendadoras del (iister ejerciendo se­
ñorío absoluto en lo espiritual y temporal sin depen­
dencia de sujHírior alguno eclesiástico cualquiera (|iie 
fuere su investidura; por lo cual dijo l-'lorez hablando 
de tan poderosa señora . que »si id jiapa hubiera de 
casarse (salva la reverencia debida) no habría imijer 
mas digna que la abadesa de lluelgis.» Desde la pri­
mera llamatla doña Sol. hasta doña Leonor de Castilla 
electa en 1587. fueron perpetuas ; en esta época por 
un breve de Sisto \  se mandó que siguiesen trienales.

Sun infinitos ios objetos notables de este monas­
terio , la portada priiieipnl coiiserMindo una hermo­
sa crestería gótici . el esteuso > suntuoso coro . la 
multitud de piezas interiores . los claustros, la sala

Ji

capitular , el atrio que dá entrad.i á la i^Jesia con \a- 
rios sepulcros, los altares y hasta lo soiiibrío y atlus- 
to del sillo , t(«lo en fin contrilmye á formar un 
templo revestido de un carácter inagestuoso. poético 
y sublime.

-\bultarlos volúmenes serian necesarios si hubié­
ramos de enumerar todas las curiosidades que jiosi'e 
Burgos; el arte estuvo tan pnxligo en estaeiuiiad 
que puede envanecerse ile posirr una riquísima co­
lección de monumentos que forman la historia de él; 
la índole de esta publirjcion no nos jierinite admirar 
detenidamente ios tesorosde gloria y de grandciM que 
enciérrala antigua capital de Castilla ; remitimos á 
los que deseen mas pormenores al f  'iaje dePonz 
tomo 12. y como olirasqun fácilmente pialrán ver al 
.ffaniiu¿ i/el I 'vujf.ro en lu catedral por don R. Ifon- 
tje , y á los .-lininles históricos sobre la Cartuja de. 
'.Viradores por don J. ,4rias de . en cujas
apreciables obras encontraron las noticias suficientes 
acerca de los resix-ctivos monumentos de ime se ocu- 
pau ; siendo do lainoniar no so ha va publicado un 
conductor ó manual dcl forastero i*n Burgos. que 
diera á conocer todos los monumentos dignos de >e- 
neracion por el inérilo artístico, i>or sus recuenios 
históricos ó i>or su magnificencia , los restos existen­
tes en la población de su pasada opulencia e iiiqHjr- 
tancia , y sil estado actual. . . ,

Corlo íf híc* pl liempo al viajfro que íiguieudo e! bermoto 
lamino de Francia encucnira grato sola* pajeando la * dere­
cha é itqoierda de la carrelera y enfonirando en fin despue* de 
lauta ariaei '  monotonia varieilad en la campifta y cieno *‘P*c- 
to mai halagúfío en los pueblos; raminase por «n tastó llano, 
que después se camliia en ierren© desigual, lodo el perfeclaBenie 
ruliivado. alraTiésanse los pueblos de gauoml y tiliafiiu, y 
desfilan por los costados la tenulla, CastaSares y \ellimar, 
entrándose en el de ncnnsi, en el cual nace el no tena, 
que unido al Pico, constilnyea as esgueras qne »
ftúrgos y riegan su fértil vega ; a la derecha. saliendo de aqnel 
poeElo, hay «na abundante fuente de aguas T " ' •
diciniies ; en igual diteccion se dislingnen loo pnebloo de Olmos y
Aiapuercas: las producciones de este lerniorie son ibnndinies en
granos. logumbrn t  pastos. criándose ganado «cono , lanar y ca- 
tallar; en?nénlr,sc-luego la tilla de cusiA|tiMLtA, en la cu 1 
raüllcó su matrimonio el iG«2 el « í  “  • T '«I** “
iiarroquial es bermosa; poco despnes se empieaa a wbir 1» « u ^  
llamea de la B riy« /a , que está
punióse considera nno de los mas elevados de Espafia. a a J*da 
se encuentra el pueblo de MOSASTEWO OE * «w.
da de un fértil talle; tense por la izqiueri» los de Olalla , l^in- 
lanatides y Retillagodo, se alratiesa por casiil oe peoje-, 
luego UQ pítenle de nn arco sebee el rio - 1 dMpues oe en- 
caairar al paso la tilla de p s .sb.sso, se entra eit la ue

B B I V I S S C A .

nnuF. lerrenullauu está 
rolucada esta pobla- 
lioii. á la orilla di're- 
<h:i del rio Oca, de 

I -  ^  ciiyai aguas sale una 
“ .11 eqnia que la airatie-

so. ) el mal se incur- 
• (""•o' á pocas legua* 

^  • iiin i l hliro. .\nligiia-
iiienie r*iiito tiluada 
ea la pemlicnle orii n- 
i.il lie la ruetla llama­

da <le S. Juan ; sii fiiuduciun os il -sroniH-iilu. y probaülemenle la 
liulluron lus rumanos cuu el nombre de Iliruveta, puesto que 
I’liniu el Viejo dice que en .iquel tiempo se ignuralia su prineipiu. 
1‘osteríormeulc cstuto al pié de la Cuesta y orillas del rio , en cu­
yas márgenes se hallan con frecuencia cuscos de sasiji de burro 
de Samiolo, moiirdas del tiempo del imperio en toda la culina: 
y en el término de las lumas uos trozo* de lu Via llumnn.i, que 
atravesaba de Tarragona á la Doruíia. l'Ilimaiueiite so coiisiniió 
de tiermosa planta y figura regular; es esta cuadrada y con i «aini
Íuertas, sus calles rectas y espacinsas, con «na liuotia niazo i 
uenle en el centro ; por su modelo mandaron tos Ibye* l'aiúlicu» 

edificar la ciudad de Sania Fé en la vega de liranada. Pucos alio* 
hace que se arruinaron las paredes de un torreón i|iie lUiiiuhuu rt 
Alcázar, reslo de la fortaleza en i|iie el rey II. Jiiuu I celcliró 
úiírlos eii lálll!, en las cuales se dispuso , entre otras cosa* iiola-

iiiis cuadros, entre ellos uno muy deturiotado en la sacristía, que 
diieu ser de Mnrillo ; en ella hay lambicn un alumlii poriulil de 
liiiMia ejccui ion. Merece observarse en lu jiarroqiiiti dr S. Unr- 
l i l i , y capilla llamada de las Viejas, el sepnirro de los funiladu- 
ic*, que es de minucioso trabajo y de piedra de litografiar, la cual 
abunda en las culinas al iionieiile de la villa. y por los ensayos be- 
ebus en la lilogrufia de tgana en Vitoria se ha conocido ser tan 
buena ó mejor que la estranjera ; á la entrada de esta capilla hay- 
una laminiiu de bronce qne representa un rrucitijo , ton una Mug- 
dulena al pié de la cruz. hecho ludo ron ialeligciicia y delicadeza. 
Ocrea de la silla hay dos lagunas de aguas minerales. ipic llaman 
l’oZüllauc u y 1‘ozonegru. de cincuenta pies de cirninfciviicia cada 
lilla. E* capital dcl territorio llamailo de lu Rureba ; su iiizgrulii

hle*. que los primogénito» de los reyes de Castilla lomasen el ti. 
lulo de |irinci|»M de A«lnria». Ilizose célebre esta pnbincinn en la< 
guerras cisile* mire I). Pciiro el Crud y su hermano II. Enrique, 
duque de Trasiamara. Hay algunos objeliH nolaldi't eu ella, en­
tre eslos. la iglesia dr| cons.-iilo de uionjui de Sla. lüara . que es

;>Mti

lui.i I nit l.i:iiia c mi i n urii.goipi espacioso m el centro. rl aliar 
m.m>r hu'ii irabajad» i ii imgal, y las Irilinnas ronslriiidis dr jaspe 
de lifaiiad.i. Eii la igh tin cnlrgiata su lOBierian algunos bm-

cuiDjircmlc 02 luicblos, cmi l.lllll vecinos, {0,.'illl alma*.
IbiDliHiiaailii el caniiiiu sr pasa un pnente, después del cual rni- 

jiicz.i una cslensa nlamnla; el pai* eslá )>crfrclameDle cultivado, 
lia y iiiui'bas liucrlas cun frutales y liurlaliza, y lamliien trigu, vin». 
Iiucnus pa*lcis, caza y criase ganado de todas riases, y lo
traviesan ihrereiilcs arroyos; por aiiiÍMis eosladus del raoiino van 
asando li>* pueblos de llunieno, tjuinioiiilla de llon, llerzosa. 
('.alzada. Fuente lliircba, l)u»eajarrs. Mirabeebe, llusiu. Villa- 
nueva . 7iid< a.i. Villarl" V Salas; la mayor parle roilcadw de ala­
medas jr cImpaiD*; úiitrasé en un Huno, sr encuentra la villa do 
I i'K», a cuya salbla . por la pan- izquienla. detcaibüci rl cami­
no dr Saalander ó llmj.i, y *c llegi ,i s\ ma uvniv i>k mv.vue- 
IMiMi.v, dejáoitoBC luego á |i  der.iba il que Conduce á LogruAo:

desde aqiii se va entre dos montabas •-liza*. que forman parte Ji­
los montes llamados dr Oca. por lo* rúales sr nnrn los ririneos 
con las montañas mas seplenlnoDile» de España, ha<la la villa de 
PAXcoRvo, qne está situada en lo mus estrecho del valle. que 
forman aquellos altisimos cerros, por cuya cañada corre un arrnio 
de escaso caudal llamado el f/rorwif/ó. qne cria rzceleilcs iru- 
chas y divide el pueblo en dos barrios, los rúales se romiini- 
rau por un pítenle de piedra > dos de madera. 1‘uarorvo im en­
cierra nada qne pueda llamar la alrncion del qne la visita. .Aqui 
es, tegua historias, dondeil. Rodrigo cayó en aquella fanr'i.-i ll:i-

Íueza ron L . 1 q"- i .ilp l.mlo mal á Espafia . romo lo 
ossabea- ;l \  Tmac dos parroquias: la ii/letia ile S. j\íro/«* 

está regiihrmenlf ron«ervada , y la de Santiago se halla todavía 
en estado de lucir los adornos de so arqnileclnra interior y eslerior: 
en'el cenlro de la villa hay nna hcrni"«’ fuente , y no lejos de ell.i 
las rasas eonsisloriales sobre na viv-~o aren de piedra MiÍKta- 
nient' trabajado ; la e*truelnra de sii caserío e» antigua y ..•’leriora- 
da en lo general . i ion de algiinas linda» ron«lfío -("ic * r»- 
cienlesjnc hcrino*eun *»» e:;!!.- I..i per«|»'iliva que H i- - ‘t i I»
salida lír fsle piii'bl I pma in* -i . que fofiuatl lo q«''

s J " . '

O e o U lH d e rv  l ie  i 'o H c o r v o
se llin.v la garganta de Paucorvo, es magesiuosa y sorprendente.
Ij « dcj mayores aparentan unirse por las cimas. y estas moles es­
carpadas, cñineadas paralelamente ana frente de* otra, inlimidan 
al pa.»ajern. jues parecen desgajar» , y con efecto la corriente de 
las .ignas y la fucrz.v de los vientos hace qne dnranic el invieroo

se desprendan á veces >1- aquellos gigantes de piedra gnndiis pelas 
qne se desploman, ent.»j--iúada el paso de esta angostara.

(l) Pooz, viajo fai cj do España, tomo 1. - página 18.
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Eli lina eminencia «ubre el costada dcrecbo'del jnicMo, se os­
tentó un tiempo la raajniifica balerin üe ^ n la  Bárbara, que 
tan famosa y temible se bizo en tiempo de las irrupciones de los 
árabes: ni de ella, ni de los fuertes de Suata Biifiracia, San­
ta Marta, ánimas, etc., construidos nioilífiiampule, \  que ocu-

Saban toda la montaña en la cual liiiliia hermosos ciiartéles. rupi­
as y murallas, quehacian muy dificil su áspera subida, quedan 

mas que ruinas; el ejército francés á las órdenes do Angulema, 
destruyó complelanienle este fnerlc. Desde el punto en que estaba el 
castillo, se disfruta una v i ^  samairtenle pintoresca; de su desigual
esplauada se desnihren. mirando á la parte del S . , las estensas v 
fértiles llanuTís de la Dioja; bacía el 0 , el—  - ......... j-, — —  vi camino de Burgos, t
«meno» pueblos de la Ilureba, y por la parte de Vitoria, una séb 
ríe de montañas, entre las que serpentea el camino qno ta de esta 
ciudad í  Tolosa. Continúan las angosturas de Paurorro, y uno 
gran parle del camino va por estrerbos y muy frondosos valle?, en- 

ó la izquierda, el camino que eondn'ce á liilliao, marcán­
dola división una colnniua que lo espresa, y el país aparece mas 
•abierto y menos fragoso. En las pequeñas h(»diir,i.« y lloridos pra­
dos que se encuentran, corren las copiosa» v relebra’Jas fiienH de 
vnlona, pasase el pueblo de .vvieícco, y se halla hi villa do

;VX1B&NX>A OE £5B0.

EM.vD.v en terreno desigual á las dos 
oritl.as de este rio. sobre el ruol hav 
un puente de piedra de seis nreos’. 
A’arp el F.brn cu Fniitifcle. iiiuiila- 
n.as de lleiuosa, y desjiiic» ilc atra­
vesar siete proviBcias. eminando 
li. l legiioseu direcriun “cneral S. E. 
dwagim por varias lunas en el Me­
diterráneo por In» Alfaques. Tiene 
sobre lÓD trilnilarios; gran caud.il 
de agin. y |,i ms* esleiisa región de
2,ítll(! leguas riiadradas; iiur lo que 
' '  miran enmu el primeroív . ......  ..........

de E sp iifia , á pesar de que tres le 
escedeii en longitud . E l  E b ro (/ / «> - 
i 'í fs ' d ió  nom bre á la España anti­

gu a , que |ini é l se llam ó Iberia, v  s irv ió  de lim ite  entre la  c iterio r 
V u lterior de los romanos. Dnminá á M iram l.i e l l■rlst̂ llo ruloea-

do en una emiuencia ú lu derecha del camino. eontemeBdo en su
recinto uii cuartelillo para la gnaraicíoii : nada bav en el pueblo 
que pueda interesar la curiosidad del viajero. Es eabeza de parti­
do , y lu juzgado comprende 7!1 pueblos con 2.!)55 vecinos. 
1I,!>2D almas: la correspouden, el lugar de Bai/as, y el de«o- 
lilado do Bebniga, asi como los barrios de Bardaiiri, ta ifa-
vesajiiela. Ternero, Granja de Arre y  MirapereZ; celebra 
ronciinidos ferias el dia 1.® de los meses de marzo, mavo y no­
viembre,

Después de pasar sobre un puente de piedra el rio Poves, se 
llalla Is venta de Riballosa , y la columna que marca la conclu­
sión dei lerriloiio de Easiilli , y el principio de Alava, una de... s.v s-sutfiuia , s uc jttuiUy BiM wc
las tres provincias Vascongadas, sometidas en 12(KI por Alón- 

^ -’.J incorporó á la corona de Castilla bajo Alonso XI, 
aún 1,)32. Para su régimen forai se divide en seis cuadrillas y 
•>o bermanilndes, fon anj colegiala y í " i  parroquias: la 
acliial en partidos solo sirve para lo jndirial y de policía.:

régimen lorai se aivme en seis cuauriiias y
la división

- ..............I ....... , - ..... , -  , ......a. La agri­
cultura esta fiareriente, labran generalmente con bueyes, y dan dos 
ó Ires escardas á tos rampo* teniéndolos como jardines; sus cose­
chas de vino claren v cliacoli son muy considerable». Las nanu- 
faeiiiras de lienzo v inanteleria, fundiciones de hierro, y la fabri-

C
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A la v  e s e s V iz c a ín o s .

•;.i' ion de sal, son los ramos mas generales de su riuuoza fabril. 
I-a población csU repartida en puebli« chicos, y enlazados caserio», 
los babilanies tienen entre otras singnlariiladrs de sii sistema foral, 

lo* snp> la de contribuir por rapiiacioná ra-* .  I _  » - -  l ' V .  'U|>SIOtVIV'UK l O "
zon de lü  reales meusuales por vecino. Los antiguos pobladores de 

^ <1?, "'lipúzcoa y Vizcaya, resisliorun ronJ --- 7 v.uxj'.vvvB • TI&IU.O. MMSIIOIUU COEl
indecible arrojo a los ejércitos romanos, y con igual decisiuii v
mejor éxito se opusieron'» fos moros.

Por «lo su uniou á la nianorquia espiñola fue acompañada de 
grandes exenciones y privilegios : no han dado iiiipiii-slus sino ■  ti- 
inlo de donativos y en pequeña c.iutidad, no se liau sujetado á qiiiu- 
tas, ni levas de marineros, ni han tenido aduanas, estancos ni pa­
pel seliadq, ^ m o  si fuer» nn país unido, pero con sistema esi>c- 
••lal de administración y sin contribuir ipeiias para ios gastos del 
gobierno central. En la actualidad está pendiente el arreglo de sus 
Inero» a la unidad conslilacional, y entre tanto se lian situado en 
Id frontera V costas las aduanas que estaban en el ELro.

A  medida que el viajero va adelanlaado en su marcha. enciifu- 
ira mas variedad de objcies, mayor diversidad de i>aÍMÍes v ine- 
jor« posadas y fondas: si en lo que lleva recorrido Lb rS  advertido 
va nouble diferencia. sera esta mas aprecialle desde qiic pase de 
.lirandu de Ebro , y no hay que temer le acomeü el fiiíi.dio ni Iv 
f^le distfawicn hasta la frontera : ya eu «le iiioiiiento tiene ante 
los OJOS U  fértil V deliciosa llanura de la Puebla de Arganzon, re- 
pd» por el no Zadorra, de abanJanlr pesca v muv ríoado:;̂ » ri­
beras, el cual se pas.i por nn hermoso peale'de isrdra de rin-., 
arc«: par otra parle los estragos de la última guerra han herbó 
tnsterocnie u'lebrn, cada valle, cada eoKna, cada puente v cada ' 
caserío, y ia conosidid «citada por los iiuporlanlpi sur«i.i d , . ' 
han Sido t«iro. hace que se busquen con la vista todos b». ñ U  1 
que abundauU'menle se han regadocon sangre española; pásanse los i 
pueblo» de AuuiSos y ix  etEti.v de Aat.v.vzos v vénso otros vm- I 
CIO» por amtins costados de lacsrrelera; á media k ra  dcdiílanci, 
tiacia el lone se osleuliba eu os repeebo estéril v escarpado el rnt- 

, forulcia que se consiruvó a mediadi.» del si- 
glo \ \  a imiucion. segnn dice el P. Vitoria, de la d, S«inl-An

á eeeonibro» á causa ib- mieeiras en- i junio de 11113 la memorable batalla de Vitoria (rué obligó al 
carmzadas dismidias Civiles. Lu su, cercanías comenzó el 21 d- I ejército de Xopokon á evacuar el temlorio español. ?  cnv*a derrS-

xl-Tj.-:-

r.jrari

-Hr?

J  í> ------------- ' ' 6 ' — « . h c  Ci »  .  • M ü i i a . u e  JU u. '  ÍSUDI-
«ew út Itoma; sa mipoiieDU' oiau domioaSa la w im a llanada u 
Alava, y la entrada del ameno valle de U  Boruiida. b..v no que

(lo
• . -- vMiss. u». •« i>uiuiiuái« iim no fl

^ u  mas restos de so forma que en la callera de algnn mni«r, ni 
oin» recuerdo» que los que sirven de enlrelrnimienio ó wiirnan..» 
y r»' tas. Jlolo.'oeo c» que este vasto y sólido ediücio tumo u;ro« mu­ ta le eauíó íM.OObomlireí de pérdida entre muertos v lieridc!. lovru 

prieioiiPios. asi como la de 151 pieza, de afliller'a, saivaudo solo

C a u i i l l »  d e  ñ a u e v a rn .

lOüOl un rniiony nn obús: el ejército ahad» tiv» n « *  5000 bombees»»- 
rasos lucra de tombaf.
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E» un país delicioso el que lieoe i m visia el viajero, um lier- 
iDOiisinu y estensa liannfü , una campiaj risueiia. bien cultivada 
y muy fértil, lodo sembrada de cásenos Tnuebleoillos entre losnue 
se encuentra .\aiSEz, por el cual pasa ei camino,• énlrasc en el

í í
desüinJero en cstremo pintereKu llamado de las Concha». en cu- 
vas a lluras hollu una línea át Irlórrafví; y siempre disiraida y
<i(tn la tÍ«íi con d esámeo de Un ríro panorama, se ¿ai o
alto cü

M

\

J  .

(A-r,tOA.

v i T o a i a .

li;üvuroitilka(la. r.rpiial de 
[la provificia (le Alavo, »i- 
' toada sobre ima altura en 
niedío df lui llano con par- 

' c ca lii Calda, fue aimien- 
I ;.idn V iiiurallada por kis 
años 1181, cu tÍMupo del 

rey de >'avarra D. Sancho el Sabio, 
(uiicn la dio el titulo de villa; liabieii- 
ilo sido tomada posteriormente por 

'los sarracenos, el rey D. Alonso Vil de Cas- 
tilla la conquistó en el año de 1200, siendo enel 

 ̂ de 1431 citándose la concedió por el rey D. Juan li 
el título de ciudad.

En ella residen las autoridades superiores civiles, mili­
tares y de rentas de laprouiuciade Alava; couliiia esta al 
con las de Vizcaya y Guipúzcoa, al E. con la de Aavarra. 
al S. con la de Logroño , y al O. con la de Burgos. Se di 
vide en los ñuco partidos de la Guardia, Orduíin, Sali­
nas de Aiiana, Salvatierra y T iloria, eomprcuiliciido 
435 pueblos, 15,378 vecinos y 6B.988 iilmos en imis 116 
leguas cuadradas de superQde. El jiizyado de la capital 
abraza 119 pueblos con 4,89U vccino.s, 19.S.5.> almas.

Los productos agrícolas son cosechas de granos. liah.is, 
maíz, yeros, arvejas, y raijo. La industria íabríi con­
siste en catres de hierro, batería de cocina, carruajes, afa­
mados curtidos , velas de sebo . sillas de junco y Inya, y 
ebanistería. Celebra tres mercados seni miles donde con­
curren muchos aldeanos á cambiar, vender y comjirar ar­
tículos de consumo y menaje. Es bistaiite su comercio y 
relacicmes, asi con el interior conto roa el e.stranjero. El 
clima es nebuloso y frió durante el invierno, y en especial 
cuando duminaQ los vientos de Ti. En verano goza de una 
tempcratiiia hertnosa, porque el calor n t se hace sentir de­
masiado. Atraviesan la provincia cuatro caniinut reales, sü 
lidos y hermosos. El general de Frauri-i, d  de Vitoria á

Bilino , d  (le Vitoria i  Logroño, y el de Vitoria á I’jiiipbma 
En los po-i primei cis hay establecidas diligencias.

Grande es la idea que forma de la ciudad el viajero que 
llega á ella por el l•nmillO de Castilla, dejando a la ne- 
reciva el paseo llamado del Prado, y  entrando por la cs[hi- 
ciosi y linda calle del mismo nombre, con sus hermosas 
casas de cinco pisos, la sencilla decoración de mis fachadas 
y ¡su «legante balconaje; iniiclio mas. si concluida esta, 
se dtnge por la iajuierda á la bdlisinia Plaza vuiaa 
que es un cuadro de sillería de 92« pies, formado por 35 
casas uniformes, de scneilla arqiiitccliira; cada frente tiene 
19 arcos, sostenidos ¡«vr ¡tilastras. con un ¡Kirlico de 15 
pies de aiiclio, y el pavimento de losas, y techumbre de 
capillas ; cúiwta de dos pisos. y todo el edificio de 50 pies 
de altura; la cata consislitrial que está en el centro dcl 
lienzo del S. , el que representa nuestro grabado, se distin­
gue de las demás por su riqueza y suntuosidad; en ella 
tiene sus sesiones el ayuntamiento. Se principió esta gran 
obra en octubre do 1781, y se acabó en el de 1791 bajo la 
dirección del arquitecto D. Justo Antonio de Olaguibel.

Es digno de notarse el Hospicio, que se halla siHiado 
alestremo de la calle >¡ueva, obra simCiiosa en alguna de 
sus partes, su portada consta de un primer cuerpo con 
cuatro columnas dóricas, y de un segundo con otras Un­
tas de órdeii jónico. También la ¡wrtada de la iglesU ó ca­
pilla tiene otros dos cuerpos de los espresados órdenes, 
con eoluiniias de piedra caliza de Anda negra, que hacen 
muy buen efecto. .Merece asimismo citarse la cúpula octó­
gona , decorada con columnas dóricas parradas teniendo 
en los inlereoliimnios ventanas de medio punto, y rn_ el 
coruisanuínlo adonio de triglifos. El editicio se comenzó á 
construir para colegio seminario . terminándose en virtud de 
contrata hecha en 29,ÜD0 ducados por Sebastian Amcrli ó 
Alberdi; se destinó á Hospicio en el año de 1777.

El teatro es un edificio digno de atención por su bonita 
y sencilla fachada, y por el partido que se ha sacado dcl 
terreno , pues está distribuido eon inteligencia y acierto.

La Colegiata y la parroquia de S. Miguel son también 
notables, y el viajero no debe de dejar de visitar el mag­
nifico paf'fC'O rf’ la Wípuíario't recientemente cmislruidO:

V*- . : --
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gas, y bastante rectas; pero no siendo cosa lo que pierde 
cl viajero dejando de visitar los barrios de U Iierre- 
ria. Zapntiria y Ciichilieria, debe aprovechar desca­
so tiempo de que puede disponer en recorrer el rasco de 
la población que rodea á la plaza, seguro de que queda­
ra complacido de su lialagiieño aspecto, de su pavimento 
coiiipiieslo de piedras cuadradas, que constituyen una su- 
perlirie siilida . unida y cómoda (1) y de sus aceras; debe 
ver d  paseo de la Florida con su frondosa arboleda, sus 

sus asientos de piedra y sus estatuas, asi como el 
dcl /  rodo, dciiide si hace buen lieiniio pmlrá presenciar las 
danzas del país; pero si como sucede frccuentcimmte la at- 
tiiiisfera se presenta nebulosa, y quiere dar su parecer res- 
jwito a las budes alavesas, (ruya belle/ai y giislo eii el ves­
tir no putt<d mellos de recomn-oir' ocasión se le presenta 
con solo acudir á los arcos de la plaza que fcirman iin pa- 
s«t tnbiwioBwy útil para loa dias de tliiv-'.i, los domin­
gos y diü- de fiesta ilc 12 á 2 en iiuiw-iio y de 7 á 9 en 
verano : y >a que tocamos «sic pinito Mria de desear que 
la anloriiiau m.jHdiera 4 los vemicdorea ocupar el centro 
de la plaza, afeaiuloU con sus puestos y tinglados, y que 
el alumbrado fuera en ella tan bueno y abundante como 
lo es cii el resto de la población.

La ciudad tiene 4 c<i/<'í, entredós males lleva la pre­
ferencia el de la Paz, una casa de baños próxima al pa­
rador Viejo, cuatro parroquias, mi hospital, varios cuar­
teles y diferentes iKisadas y paradores.

Para pasar la iioclie, puede el forastero dirigirse al tea­
tro, y si hay fmicion al Liceo; siendo presentado por un 
socio tiene entrada en el gabinete de lectura ó casino de 
cuyo estahleciitiicnlo quedará complacido, pues todas sus 
de[wmleiiciu8 se hallan servidas con liiio y ostenlarion. Por 
último, de retirada al p.iraüor ó fonda de las diligenrias. 
que nada tiene que envidiar á la generalidad de los hote.U 
franceses, encontrará im buen comedor, una mesa bien 
servida ¡lor lindas proviiicigiias, y tendrá á su disposición 
una pieza elegantemente adornada, una huma rama, eii 
la mal se eiiemitrará tan bien, que tal vez fiara mando él 
despierte, la diligencia en (lue |H-ns<aba ir cate entramio en 
la población, que era el tmníiio de su partida.

Las ecrcaiiias dt la dudad son abimdanlcs en huertas 
qiic las nmeiiiz;iii.

Ih'jaiiiio á Vitoria y coiiliminmlo ol camino, 
Piiciióiilraii.si' iiiüniilail de Indares y caseríos srm- 
lirado.< en iiim firaii ilaimra, en la cual es abun­
dante el arbolado, pisase por el piicldu de betoSo 
y  el rio Zwlorra, .sobre im buen puente de siete 
arcos, atraviésase por dlraa'a. cuya iglesia está 
situarla en uiia altura, y aruov a\  k coloeado en im 
cerro i[iie doiiiiiiii el camino; de nuevo se [tresenta 
el rio Zsdorra á corlar el paso . y tampoco esta 
vez con.sigiie e.-lorbarle burlándose tal obstáculo 
por un puente de solo un arco , con cuyo auxilio 
se consigue llegar á t LLinABRI i)R G AMBOA, ron que 
tiene una iglesia parroipiial de buena arijuitccliira. 
situada en una ullurila.

Tenemos por impi>>il)Ic que los nombres i!e 
i(>s pueblos <]ue vamos y seguirenio.< mencionando, 
tantas veces citarlos en pomposos parles militares, 
disiietien ai oido'del lector, por ¡Kicr) aficionarlo 
qiir* baya sirio á la leclnra de estos tloeunjenlos, 
ríe Iris cuales y tle alocuciones y proclamas, dudo 
uuici.o baya nación, que piierla presentar un for- 
nmlariii mas completo y variado que la mieslr.'i. 
í ’or «le pronto la fama balira llevarlo ba>la é l , el 
nombre tle Á rlabán, cuyo puerto es cl que em­
pieza á subir. Kn estas inoiilañas sorprendió 5Iiiia 
el áü  tle Riavo de 1811 nn convoy francés com­
puesto lie 1 .‘iO coches y cam s , escoltarlo por 
1,2Ü0 honilires ríe infaiiteria y caballería, ascen­
día sil valor á 4.000,000 de reales, y á la casuali- 
ilail lie retardarse algim tiempo en Vitoria el ma­
riscal ."'lasseiia, que iba con él a I'r. ncia, debió 
no caer en poiler de aquel famoso general: fué una

coya clagante faflisd i Incu miv bien iI'-mIc la e^p-rtia-i ¡ Lapa,le aii!;,̂ iij de la p jblaeion ofre» uii .aípcclotrf. îid 1 - íi V 
üza de ügilra rogulji' que tieurf al feanU. | y ikvisrrl ibk culo gr.i'ral, sib cu h.iy algunas calles lar- capilalfDsss cMIvf.
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de las mejou's sorpresas lojirada por los espafirt- 
les en aquella gloriosa guerra. Célelur ya el punió

'T

de Arlaban, con osle lie dio de armas. volvió á 
ser muy nombrado en el aiio de IS.oíi. en oirá 
lucha no menos encarniza la: la facción habla em­
pleado cnalro meses en corar por lineas y alrin- 
cheramientos dos leguas de montañas y desfiladeros 
en los cuales se creia invencible, las tropas consti­
tucionales al mando del gmeral ('órdolia. después 
de cuatro dias de combate, mareba y vivaipie

f  -

qionosisimos por bis escesivos filos, lluvias con­
tinuas y granizos, lograron desalojar al enemigo 
de las garganUis y ásperas cordilleras que ocupaba, 
obligándole á emprender una vergonzosa retirada 
«11 completo dcsórdeii: victoria de grande impor­
tancia para la causa nacional, por mas, que segim 
opinión de alguno uo se sacará de olla todo el 
provecho debido.

Uenunciamos á liabl.ir de los deliciosos valles, 
■de las frondosas colinas y graciosos caseríos que se 
encuentran á im lado y otro del camino, porque 
para esto era necesario es|«cio largo, sin que por 
mucho que se ilijera, csciisáramns la admiración del 
viajero que no dejará de conservar iin recuerdo 
permauenlc de tan pintoresco pais; llegase á la 
cumbre de la cuesta de Salinas, y se. entra en ter­
ritorio de la provincia de Guipuzroa, notable por 
la sulidezy buen gusto de sus constniceiones urba­
nas, por la esceleiicia de sus caminos v por el número 
de sus moradores, que esceden de por legua
cuadrada. Su forma es triangular, uno de sus picos 
llega hasta el Vidasoa, y uno de sus lados es la costa 
cantábrica, desde Francia al Señorío de Vizcava; 
en sus pueblos enenentra el viajero ¡losadas ciinuK 
das, buena asistencia y un aseo admirable, que 
contrasta con los malos y caros albergues de C:as- 
tilla; la población esta diseminada por los campos. 
Las terrerías son su principal industria y riqueza, 
y sus montañas ciibierlas de bosques, el elemento 
indispensable para el beneficio mineral que se ex­
trae en cantidad de 2.>5,0i)0 arrobas anuales.

Traspuesto el monte, cuya cima es el paraje 
mas alto de la provincia, y como á la mitad de él. 
se halla la villa de s.íu n is  de le5iz,  á h  orill.a

derecha del rio Deva y circundada de montañas 
elevarlísimas y escarpadas, á cuya cumbre es im­

posible llegar, pero completaiiienle ves­
tidas de verdor, y esmaltadas de 
plantas y flores de mil clases, 
de esas llores <pie nacidas en si- 

. :'vT líos inaccesibles , desarrollan,
* según la espresion de un autor,

■ I „ I  sus pétalos de púrpura y de za- 
liro, y exhalan sus perfumes sin 
que nadie disfrute de ellos, sola- 
mente alguna vez la bri-a de la 
larde los lleva á una joven ó nn 
poeta sin que ¡luedau salier sí 
este perfume viene dd  cielo ó de 
la tierra. El casco de la pobla­
ción está forinaílo ¡lor tres calles, 
y en su centro hay iina fuente 

•le agua dulce; la industria priiicij)al de 
los liahitaiites, consiste en la fal)ricacion 
de la sal por ebidlirion, y en los oficios 
de cantería, carpintería y otros, siendo 
escaso el terreno labrantío^ síguese la 
marcha, coiitinúanse viendo caseríos a 
nn la<lo y otro del camino, y se entra 
en oí pueblo de cast.v̂ ahes situado en 

terreno llano á la orilla 
derecha del mencionado 
Deva, encontrándose des­
pués la villa de esgüria- 
z t ,  colocada en terreiio 
llano, rodeaiia de montes 
y COITOS bastante eleva­
dos y amenizada por ios ríos Deva 
que pasa por medio de ella y Bo­
lívar que la riega por el S. La 
iglesia parroquial es liella v es­
paciosa . de una sola nave, v ador­
nada con retablos y esculturas ríe 
Imen gusto; es notable el edificio 
construiilo en el siglo XV  ̂ para 
hospita l, que fundó D. Juan de 
Mondragon y Ascarretazahal, el 
cual no está actualmente dispuesto: 

im puente de piedra sillería, obra de mérito segim 
los inleligenies, facilita la commiicaciun de los ba- 
bitaiites de una y otra parte ilel jiueblo.

Hipáis sigue siendo pintoresco, las monlaúas 
frondosas y pobladas de caserío hasta sii cumbre, 
aquel produce trigo, maíz, m ijo, avena, halias, 
garbanzos, alubias y varias clases de frutas, eii 
especial guindas, 
cerezas, castañas y 
manzanas; hay va­
rias rúenles de agua 
dulce, y otras sid- 
fureasyvitrioladas: 
continiiaudo el ca­
mino, se veá la de­
recha la hermosc 
casa lie tiaiJos ('
Areehahídeta, c 
vas aguas (le cara 
ler idmsiilfiiroso 
obran imiy Imeno: 
efectos eii laseiifei 
inedades cutáneas, 
sn tem p e ra tu ra  
constante, es de ca 
torce grados del 
termeimetro Reau- 
miir, y producen 111 
olorsemejanle ald( 
huevos ¡vodridos. 
sin que por eso 
dejen de ser cris- 
kilínas. La casa 
de baños, consta

de un salón de 120 pies de largo, con cúpula 
cristales, está dividida en gabinetes perfeclísima- 
mente dispuestos; hay una sala adornada de está- 
liiasy banqiielas para descanso de lusconcnrrenles,

5̂

IfíJlN.II

nn oratorio, un salón de recreo con adornos é ins­
trumentos de imisica, mesa de villar, café, gabi­
nete de l(“cliira, y cómodas habitaciones para los 
huéspedes. Los atractivos del pais, sus recuerdos 
bislóricos, la comodidad de que disfruta el ba­
ilante, y acaso también la moda, baíi contribuido 
al favor de que hace algunos años disfruta este es­
tablecimiento. Muy cerca de é l , está el lugar de 
ARCllAVALETA quc sc coiiipotic de uiia sola calle, 
bien empedrada, tiene dos fuentes, una en el 
centro de ella, y otra cu im paseo que se ve á la 
inmediación dcl camino : síguese bajando basta la 
villa de mondragon, sentada en un lindo paisaje y 
formada por casas de severo aspecto, con sus 
correspondientes escudos de armas sobre las puer­
tas; está rodeada de nnirallas, tiene tres calles 
bien empedradas, y buena plaza con una hermosa 
casa capitular construida de piedra jaspe, en
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ella se (tistiiignen entre otras muchas piezas, niia 
|>eqnefia armeria, y uii archivo; por lo demas nada 
de notable ofrece esta población <pie varias veces 
sirvió de morada al pretendienle. Una legua dis- 
tmUe de ella, hay una mina de hierro barni­
zado ^ue está en una greda ro ja , y produce 
acero natural; se conserva la tradición de que 
del hierro de esta m ina, se bdiricaron tas es­
padas famosas por su tem ple, que la infanta 
doña Catalina, hija de los reyes Católicos, regaló á 
-su marido Enrique V íll de Inglaten-a, de las cna- 
4es aun hoy se liuüan esparcidas algunas en Esco­
cia, añadiéndose que las célebres espadas tic To-

:.-*r: ¡ r

ledo, las dcl Perrillo de Zaragoza, y otras muy es­
timadas, eran del hierro de esta mina: en el mismo 
territorio hay también otras de buena calidad (1). 
Saliendo de Mondragon se encuentran á media le­
gua los famosos baños de santa Agueda. de aguas 
idrusulforosas, haltiendo ademas otras vitrioladas: 
e| rio Deva que anda jugando al escondite con el 
viajero, se le presenta tmlavia liasta cinco veces; 
á la derecha se distingue la ermita de san Pru­
dencio, en cuya dirección, se deja después el cami­
no que conduce a Oñate, una de las villas mas no­
tables en el suelo V^ascongado. jw  la antigüedad 
de su origen y mommienn)s artísticos que encierra.

■ iíítr^'

Jiiliil,
:■ ...  ""ij"''

P aIacío ót D. Cárlo* en

así como por haber servido de córte al Preten- 
siiente, el cual eligió para palacio una casa par­
ticular situada en la plaza.

Si el viajero no tiene quien le indique los 
puntos notables que- se encuentran en el camino, 
solo verá en mi campo que se. halla pasada la er­
mita de san Prudencio, y dos puentes sobre el rio 
Deva, entre este y la calzada de Francia, un sitio 
poco pintoresco, y de escaso interés; sin em­
bargo, no hay en el reino iin paraje de mas cele­
bridad en la historia contemporánea. Seis años ha 
bia que la tea incendiaria de la guerra civil ardia 
en España, miserables y escasos los rebeldes en un 
principio, babian llegado á constituir un ejército 
numeroso y organizado; mas de una vez las tropas 
leales tuvieron que ceder á la liicrza y sistema de 
guerra de la facción, que parapetada en inaccesibles 
montañas, y contando con la protección del país, 
lograba burlar sus esfuerzos; mas de una vez cj

cuentra ejemjilo en épocas lainenlaliles para la hu­
manidad, y que no eran de esperar en un siglo de 
civilización; píies bien, en el sitio que el viajero 
tiene á la vista, y por un efecto de la liidalgiiia 
española, se verifici» la reconciliación de los dos 
ejércitos, terminando casi del tmlo la guerra, con­
vencidos los provincianos de la exactitud de estas 
palabras, que tiempo antes Ies liabia dirigido el con­
de de Liichana. »Kii las guerras civiles no hay 
gloria para los vencedores, ni mengua para los 
vencidos. Tened presente, que cuando renace la 
paz todo se confunde.» E-iCusado parece añadir, 
que este campo se llama el del abrazo, y que en 
él tuvo lugar el convenio de. Virgara, en virtud 
del cual dejaron de ser teatro de una lucha atroz, 
los delicio.sos valles de las provincias Vascougailas, 
mansiones ahora de sosiego y prosperidad. Para que 
se pueda apreciar con mas eiactitud la importancia 
de este suceso que díóliii á una guerra en que FIs 
paña perdió la llor ile sii juventud, sus tesoros, 
muchos de sus monumentos, y uiia parte de su 
porvenir, ponemos á cimlinnn''ion los dalos oQcia- 
jps de las bajas que tuvo el ejército pcrinauente.

.Armas.
Muer-

Ios.
Herí' PriNÍo-

nerí>á.
E»(ra-
viados. Total,

Infatileria..............
.Miltciiis provincia

i , : i 9 341 35,.>38

Ies.................. 12,607 S,VS2 3«0 3O.0:ii
Cali.illcría............. 3.n i 1,214 e,7l9
.Arlillpria............... 1,3ro ■>es 47 t , 9<l
Iiigcnicnji............ SI 173 36S .-,9 6BI

Tol ilj...... 3y,:.)i 3.02C IS.S66 By7 f.j.í/O

ValtiDtario* de Navarra.

triunfo de la libertad habla peligrado; al carácter 
siempre terrible de una lucha intestina, con todos 
sus excesos, con todas sus tropelías, vejámenes é 
injusticias, habia que añadir l a s  atrocidades y  crue­
les venganzas que se ejercían por parte de la fac­
ción, venganzas y ferocida«b»s de que solo se en-

T\azon era que despiic-s de cinco í..ios se bu- 
lucra erigido un Tnoiuimeiitt» qiic recoiilará al pa­
sajero hecho tan inlliivente en la suerte de la na­
ción; sin duda que en otros países no liabrian «le- 
jado pasar tanto tieuipo sin hacer de mil modos 
que se perpetuará su memoria: en el nuestro está 
efectivamente dccret-ido im monumento para este 
objeto: en los dos primeros años se hizo de lienzo 
|iara celebrar el aniversario, después ni aun esto,
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va in hemos dicho, si el mayoral ó bjs zagales no 
llaman la atención al viajanie, este no verá en el 
cain|K) del abrazo mas que mi paisaje menos inte­
resante que los que deja atrás. El papel de viaje­
ros que nos hemos impuesto no nos; permite dete­
nernos en consideraciones que nos ocurren, y que 
«lisonarian de la marcha concisa y sencilla de estos 
apuntes.

Enciiénlrasc en segtiiila una ca>a de postas, se 
pasa |)or un puente de piedra de iin arco, el rio 
Anziiola. a cuyo frente hay im portazgo y el pa­
rador de san .\ntonio. por la tzjpiierda p.irte el 
camino de liilhao, a poco que se ande en igual di­
rección se llega a

V £ H O £ B A .

;t'< Inlroiliicci»(i ála hi>(eria}uturat y á la grografia fiaica 
de España por Bu» Ies, pág. 27a.

V villa es bastante 
graiule . contando 
ademas mmierosos 
caseríos, esta apar­
tada de la carretera 
de Francia y ocul­
ta para el viajero: 
encierra algunos ob­
jetos notables <le be- 

i artes . li-iy im
instituto de segiinda 

\ eiiscñaiiza, varias posadas y tres paradore-;. bis ca- 
! sai roniiisíoriale<!, .situarlas en uno de los frentes 
<!e la plaza princijial . (pues liay dos en el pueblo) 
tienen la facbaiia de pii-dra con I '2 arcos de regu­
lar anpiitectura. En el tomo 1.", p g. 50 de sn 
viaje fuera de Espai'ia habla l ’onz de esta villa.

tioiitimiando por el camino de la rierecba se en­
tra en la ríe .\nzl'olv . cnloc.ada en nn barranco, 
y rodeada de alturas ipie la dmninan.

Aatla mas pintoresco que el frondoso y que­
brarlo territorio por el cual está pasamlocl vLajert); 
espesas nieblas ocultan con frecuencia las cimas de 
las montañas, cubiertas como los valles tie venlor 
y de rica vejelacion, lluvias memitias purifican la 
arlmi'rsfcra y rían transparencia al aire, la vista en­
cuentra contentamiento repasantlo lasableas, com 
puestas de casas separarlas unas tic otras, yrotleadas 
tle huertas que caria vecino cultiva; un etlificio se 
rlistingiifi entre todas aquellas morarlas de paz y 
de Sosiego, y de él se eleva ima torre ; si por c.i- 
siialídaii es la hora en que el sol se jione en medio 
ríe vapores que ilumina con cien tlíversos matices, 
la hora en que la campana tit; aquel edificio toca 
la Oración, en que. el silencio que reina, es solo 
interrumpido por la pesada marcha dt'alguir.Vynula, 
por la vuelta de ganado, jx)r el regre.so rbd lahr.i- 
rlor, por las canciones de nianeelKis y inucltaelias, 
por el líltinio canto rh‘ los pájaros, tal vezse»*xpe- 
rimenla un sentimirMitn ríe eiivirlia al pensar que 
escasos son los habitantes dr' las cimladcs ([tie go­
zan de tanU rlicha como estos, ycuyasnecesidarles 
están tan sati,<fcchas.

Foco rlespues se sulie el puerto de. descarga, 
de fatal recuerdo para las tropas conslitucionaies, 
las cuales hahicudo canqiarlo en las altura.s de él, 
el 2  de julio de 1835. y en ocasión que algunas 
rlirisiones se hahian entregarlo al descanso, tina 
< '*rta fuerza rebelde logró interponerse entre ollas 
y sorprentlerlas, cargantlo luego en mas número, y 
ribligantlo á unas á tlisj)crsarse. retirándose otras 
eii buen órrlen hasta Vergara. En la cumbre ríe 
t“Slc puerto, á la ¡ztjiiierda, hay una casita en que 
se halla nn destacamento de iiifantería para scgii- 
ritlad del camino; á h  bajada se vé la venta dt*l 
puerto, entrándose rlespues en viLL.i real, punto 
que ociqoba de continuo la facción; dos c.alles y un 
arrala! componen la villa, habiemlo arlemas dos 
plazas, en una de las cuales está situarla una fuente 
de buen agua. A la parte O de ella, y á la 
faltlade Monte Irimo, que la domina, se vé el pa­
lacio llamarlo de Ipenarriela, edificio que merece
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notarse por su coiisUiiccion ycapacidad. La indus­
tria de los haliitanles de este piieldo, consiste en fá­
bricas de sombreros ordinarios, alpargatas, teja, la­
drillo, telares de lienzo y lana, los primeros martes 
de cada mes celebra mercado y una feria anual á 
que concurre bastante gente en los últimos dias de 
diciembre; después do este pueblo y de atravesar

el rio Vrola, se encuentra á su márgen izquierda 
el de zu.mAbbaga, se coutiiiuan viendo 'muchos 
caseríos y se pasa por ohmaiztkgüi, villa en 
que nació don Tomás Zumalacúrregui ; na la 
hay de notable en ella, ni en la de keasaín que es­
tá después.

?«o lejos de este punto, auiiqm; oculto para

•i- , '

Itli t •Oí*#

el viajero, se halla el célebre santaarin deLoyola, 
en extremo rico y sunUiosn: la iglesia tiene prtr su 
tristeza el aspecto de un paiife(»n. con ese sello 
sombrío impreso en todos los templos pertenecien­
tes á la Compaúia que en estos últimos tiemnns

lia provocado tina Iticlia de que recelamos no sa­
que la mejor parle, y cuyos scerclos tía revelado el 
celebre Kugemo Sité en su Judio Errante. U i  
personas curiosas que deseen noticias acerca ile 
este .santuario delten leer la tlestiriiieiou que de él

. V ' j
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hacen los Bolaiidos. (Julio, tomo sétimo, pági­
na 777} y el diccionario GeográQco-lIislórico de 
Navarra y provincias N ascoiigadas por la acade­
mia de la Historia.

Camínase por campiñas bien cultivadas y pro­
ductivas, y se encuentra á VILLAPRANCA, población 
situada en terreno llano y rodeada de murallas, en 
la cual liay cuatro puertas: compónese de tres ca­
lles y una plaza con fuente de buen agua en el cen 
tro, teniendo extramuros iiu barrio llamado Gala- 
garza. Debemos hacer mención de los palacios 
de Zabala y de tos margu^ses Valmedíano. 
en que se encuentra una galería de pinturas de 
buenos maestros. La casa consistorial tiene un 
cañón de hieiro que sus naturales ganaron en una 
lialalla, y con el que se hizo salva á Felipe N' á su 
paso por dicha villa. Son Ihiciiús los paseos dg la 
población, especialinenlc el rpie se ve tina vara ele­
vado del camino. Niaila hay que digno de mencioil 
sea en las villas de isaso.ndo y leüorheta, pasa­
das las cuales se eiicueiilra el rio O lia, y la de 
ALEGRIA colocada en un llano á la falda del monte 
Aldaya, com¡u»nese de una calle; siguen viéndose 
caseríos por uno y otro lado del camino y se deja 
á la izquierda el que conduce á Azpeilia y Az- 
coitia.

T O líO S A .
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Es la villa en que el viaje­
ro va á descansar por al­
gunas horas: está situada 
eii im agradable valle, 
sobre los rios Oria y Ara- 
ges, y entre los montes 
Hrnio y Loazii; fue fun­
dada por el rev don Al­
fonso el Sabio. y ocupa 
casi el centro de (íiiipnz- 
coa.piies dista tres leguas 

. de la costa y líos V media
lie la rr-iiiter; de iSavarra; es provisionalmente ca­
pital de aquella provinria. la cualconliiiaal A. con 
el mar cantábrico, al E . cdii FiauciavAavarra. al S. 
con Alava y al O. con Vizca)a. Divídese eu cn«- 
tro partidos: de Azj'oilia. San Sebastian. Tolusa y 
Nergara. y coinnivnde 9 j  pueblos, tD ,7-iO veci­
nos, 108,.¡ÍKi almas, en sola la eslensúm stiperíi- 
cial de .“ 2 leguas ciiadrailas. ó sea la mas peiiueua 
de Espaim. I 'o rsu  calidad de fvuiiieriza con una 
nación poderosa, (biijiuzcoa ha sido muchas veces 
teatrodo pierras, por eso cst:i prevenida coiiel ra-s'- 
lilhd-"- Santelmo en el ealw Higuer y el d- San­

ta Isabel en Pasajes, y con las plazas de Fuenter- 
rabia y San Sebastian. El juzgado de i'olosa 
abraza 40 pueblos con 3,650 vecinos, 28,100 al­
mas. En ella .se halla el archivo y depósito de los 
diplomas de la provincia, de sus reglamentos, pe­
sos, medidas, etc.

J.a poídacion os de figura {ventágoiia irri‘gular 
con muros y puertas; consU de seis calles rectas de 
muy buen empedrado y alumbrado, y atravesadas 
por otras tres todas formadas por edificios muy dig­
nos; tiene tres plazas, de las que una, destinada á 
diversiones puldicas y juego de pelota cuenta 02  

1 ^ anciia con una casa conce­
jil  <le hermosa arquitectura. Hay hiieiios templos, 
disUuguiéiiduse el de Santa María, que parlici- 
pa del género gótico y <Ie| regular; tiene un pórti­
co saliente y a ios extremos ile la fachada dos tor­
recillas de buen gusto que rematan en c.si»ailañas- 
en el centro se eleva la torre j.ara las campanas. 
La Iglesia es de tres naves, y el todo del edificio 
presenta im aspecto grand¡osüy^evero; el decorado 
interior es también digno de exámeii, en osiiecial 
el retablo iifí mármoles del país, colocado á conse­
cuencia de la destriiccií» del aiiligiw por im in­
cendio.

Es nombrado el edi/írtWJev anudo en 1726 
Ipara oficinas y aliuaeei) de. armas blancas, asico- 
«10 la casa de la Misericordia nuevamente cons- 
ü'iiida, y las íiibricas de (ftiincalla y papel continuo. 
El viajero no echara nada de menos en ciianio al 
servicio de paradores, que están establecidos con 
todo el lujo de los franceses . en e.special el 
situado á la izquierda de la calle principal, frente al 
puente aiiliguo; la población tiene lU barrios rnie 
se llaman de Santa Lucia, San Esteban, San 
m a s , Osarain, Munita y Izazcun, Urquizo^ 
Monlestne, Bedallo y Aldaba:

Hay en Tolosa fábrica de chapa y utensilios de 
cobre, de liayonelas y machetes. quincalla, alam­
bres, tenerías, sombreros finos, vidriado, ebaniste­
ría, mantas y paños ordinarios, y excelente papel 
comnuio asi para escribir como para impresiones. 
De suerte que las tres cuartas partes de los vecinos 
son artesanos; el término de la villa produce trigo, 
maíz, castañas, nueces,lino, avichiielas, habas, to­
da clase de hortaliza, alguna fruta, mucha manzana 
de la cual se hace cidra, y pastos.

Parlen de Tolosa los caminos de Francia. 
Pamplona y San Sebastian: para todas estas lineas 
hay establecidas diligencias,

Saliendo de Tolosa se encuentra un portazgo; 
se pasa el Oria por im puente de cinco arcos, y se 
ve á la derecha una ermita y campo santo, á la Iz­
quierda los edificios deaiguíias fabricas. El viajan­
te tiene en que solazarse examinando la vaiiedad 
de encantadores paisajes, que cual cristales de lin­
terna mágica se .siicedea eápidaiiieute por la ven­
tanilla deí carruaje: los cerros cubiertos de verdor 
se elevan unos sobre otros formando anfiteatro has­
ta una altura prodigiosa; nogales, moreras y varias 
clases de árlvolcs, dan sombra á los caseríos que 
están comiuiniente aislados, y cuva bbiiciira se des­
taca haciendo muy buen efecto sobre el verde de las 
campiñas que los cercaxi; d  rio Oria dando rodeos 
burla las pcña.s que pa«ceu quererse oponer á su 
paso, y se desliza rápidamente fot manijo nioiitoiie.s 
de espuma que luego se convierte en agua ciislaliiiít 
para fertilizar el pais. Do villabo.na nada notable- 
liay que decir: ln pohhicHA consiste en una calle- 
bien empedrada y eiibisaria, su industria en una 
fabrica de anclas para toda clase de buques, doseu 
que se labra fierro cabilla, cuadrado y planchuela, 
una de clavazón, dos molinos v dos ferrerias: pása­
se el río Leizaraiuíi. hallaiidosi' en seguida la villa 
de ANDOAix. cuya iglesia p.nrroquial es de piedra 
jaspe y hasümle grande; coiitiiiiiause viendo caserios 
eu todas direcciones, y se llegaátjRNlKi.A: lo prin­
cipal de esta villa se halla en una pintoresca U»m 
á corta dbtaiicia del camino,solirc el que se enciien-
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tra el harrio denominado Idiaznbal-, poco después 
se entra en hkr^ani, villa bástanle consideralde, 
situada á la izquierda del rio Uriimea, en terreno 
elevado, sobre la falda del monte de Santa Bárba­
ra que la domina por O . y cuyas alturas se lian 
hecho notables por ser los puntos fortificados en

ló
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-o

’n l

iv -

que estaban las famosas líneas, tantas veces dispu­
tadas durante seis años, y en cuyo pinito sufrió terri­
blemente la lejTion auxiliar in^ilesa. Eii la población 
y caseríos inmediatos, á pesar de las reedificaciones 
hechas de-de rpie terminó la ¡jiierra civil, y que rnii- 
tiiiiian aiin, se ven por donde quiera señales de lo 
que la villa |iadeció, hahiendo muchos edificios qne- 
inados y destruidos. Las ralles mas notables son las 
llamadas Mavor y de I riiinea, rectas, liieii empe­
dradas y con losas en las aceras: la casa de ayun­
tamiento e.s de lineiia cnnslruccioii y el juego de 
pelota lino de los mejores de lispaüa; lo principal 
de la población está rodeada de niiirallas con cinco 
puertas ile entrada . fiicm de ellas hay cuatro ar­
rabales, uno sobre el camino de l'riiieta, otro en 
el que conduce á Asüparraga, otro en el de San Se­
bastian y otro cerca del piierlO'que liay en el rio 
Ünimpa, hasta cuyo punto llegan con Las mareas los 
barqiiielmebís de San Sebastian y Pasajes: en las 
afueras del piieldoliay buenos paseos para el recreo 
de sus habitantes; en él nació el cajiitaii Juan de 
Irbieta, que en la batalla <ie Pavía, año ile l o á j ,  
hizo [irisionero al rey de Francia Francisco í: con­
tinuando la niarclia se encnenlra á la izquierda el 
camino de San Sebastian, que está situada legua y 
inedia de este punto; atrav iesa aquel uii terreno in­
grato y un gni|K) de montañas, desde cuya cima se 
descubre la ciudail como á vista de pájaro; por el 
mismo costado de la izquierda prosiguiendo nuestra 
carretera de Francia se deja á Fucuterrabía, pása­
se por ASriCrABBAGA, villa situada eii im risueño pai­
saje al pie <lel monte Santiago, y dividida en dos 
barrios que se, comimicaii por im puente de piedra 
de silieria sobre el rio l'rumea, que desemboca ála 
inmediaeion lie San Seliastiaii; tiene ima buena 
pbza y excelente casa de ayuntamiento.

Subiendo iin.! l.irga y penosa linea de cuestas, 
se llega á la villa de oyahzl’N colocada á la falda 
V junio a las peñas donde concluye el Pirineo oc­
cidental. rodeáula espesos bosques de manzanos, 
nogales, nvbles y otros arboles. J)c los arroyos y 
fuentes que en abundancia liay en sus cercatiias. 
se  forma el rio que va á desembocar á la villa de 
Pasajes, formando un canal y puerto iKistanle ca­
paz. que lleva igual nombre. Si por fortuna el 
viajero pasa por este ¡urnto en una mañana de 
primavera, en que la atmósfera está limpia de 
nieblas, perniitieiidú distinguir con claridail los 
objetos á larga distancia, por acostumbrado que 
esté á ver p.iisajes |»inlorescos, no podra nvenos 
de pagar nu tributo de admiración al que tiene 
delante: por el lado derecho vá dejando afras 
niultitud de caseríos á cual mejor situados, mon­

tes, collados y sierras, cubiertos de frondosas 
arboledas, y de plantas que mantienen el suelo 
vestido casi lodo el afín; la argona con sii vistosa 
flor amarilla, los morales , zarzales y laureles, 
las rosas y azucenas silvestres, esniallan y dáii va­
riedad á la campiña, si acaso el hermoso verde de 

que está cubierta pudiera ofrecer mo­
notonía , y despiden mía fragancia ileli- 
ciosa; por la izquierda á lo lejos y al 
eslremo del declive que forma nn ter­
reno ondeado, se descubre desde la 
cumbre de Oyarzim, la orilla delOccéa- 
no , cuya superficie azul, riza ligera­
mente esa brisa agradable y escliisiva de 
las cercanías del mar que trac basta el 
pasajero el olor cslraño (pie se advierte 
cerca de él: distínguese a Fiieiiterraljía 
con sus imponeiiles fortificaciones, y su 
aspecto severo; la hermosa ciudad de 
San Sebastian, que á pesar de los ata­
ques incendios, saqueos, destrozos y 
violencias que ba sufrido, se mantiene 
aun esvelta y elegante: y por iillimo el 
pueblo de Fiidaya, que es el [iriinero de 
Francia por aipiella pai le separado solo 
por el rio Bidasoa. (¡iic dii irle los dos rei­

nos: finalmente el viajero llega á iri'N. villa coliHunla I

'en  la pemlienledennaaltiira, entre los montesJaiz- 
qiiibel y Aya, y distante una media legua deFiien- 
terrabia. "Nada ofrece ile ni)t.able este pueblo, que 
es el último ile K«paña, las calles están bien em- 
I>edradas y enlosarlas, tiene una plaza espaciosa en 
que se encuentra la casa de ayuniaminito que es 
de piedra silieria y ile muy buena arquitectura; la 
iglesia parroquial es capaz y suntuosa, y el as- 
peiíto de los erliñcios de la poldaciou bueno en ge­
neral; hay algunas huertas y jardines, con lindos 
miratlores y cuatro barrios llaiiiadrvs liidasoa. 
Meaca,Ergoxjeny LájnC'', que entre torios coin- 
poiieii mas rlc ^ 1)0 (aseríos. Tiene fábricas de ciir- 
tidrvs. lejas, ladrillo y ferreiias. bis prtxliicr'iones 
con-islen en algo de trigo, maiz en abundancia, 
r-asiafia y frutas, en especial manzana rie la (pie se 
hace mucha cidra. A la ¡zqiiH*rda, frenie á la l ’Iaza, 
está la oficina donde se vi-an los pasaportes de 
los viajeros que pa'aii al extranjero ; y á la dere- 
clia, la aduana m  que á ia entrada en el reino se 
sufre un registro.

hn las cordilleras del monle \y a  y en los cé- 
hhres rampas de San JLiirial, iiiiiiedialos a Irmi. 
lialieniii los españoles (ui el mes de agosto del 
ano l.iá á  un ejército de franc^es y alemanes; y 
en igual sitio el año de fSl.v en .“í l  también de 
agosto el ejército español ganó una gloriosa batalla

•VZA

3 -,v‘ : ,  : = '  . i .A - • - * ai- •■"'r’. V r- ■T
' rr— W - y-v' f

S. SebsstisD .

«obre li^ OOO franceses, mandados }>oi el general mérito y generosa, iK»l>b‘ y  leal, y el ayimtamieiiU) 
^nnlt nórtáiidose luiesUas tropas a decir de lord 1 colocó una lapida que recuerda aquel hedió en la
O U U I I .  I _____  J  , ........... , ...............  ,1 „  «¿n n
Welliiigton •■como las mejores del imiii'io: « por 
esto acción se dio á la villa d  tiHrie de muy hene-

ermita de San Marcial.
Volvieado á emprender la marcha se lé  á la

V
K.

-  -

J -

M

d e  S. M a rc ia l.

izquierda d  rio Bidasoa. que separa las dos na- moretes y lobimis; por cl se eooilneen maderas 
cioiies, rico en anguilas, truchas, salmones, sal- desde Aa' arra, y la nía  (jue (xtna, llamada de los
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Faisanes,-es célpbre por los tratados de paz, en­
trevistas 4e priiici|)f“s de los dos países, y capitula­
ciones molrimonialcs que en ella se lian liecho; por 
el desafio que en tal silioliivieronCárlos V y  Fran­

cisco I , y por haberse verificado en ella el rescate 
del Delfín duque de Orleans. Media legua después 
de Iriiii se llega al puente de Behovia, sobre el re­
ferido liidasoa,  es de iiia<lcra, de f 7 arcos y fué

derecho de leer, si no le place invertir antes al­
gunos minutos, de los pocos que dejan á su dispo­
sición , en echar una ojeada por el pueblo donde 
se encuentra, que se distingue con el nombre de. 
lleliovia.

i:'-

M i I I  ( i  Í 1 li

d e  V i l o r t a .

construido en el ano 1853; el pr'mer uso de im- 
(lortancía que de él se liizo, fué facilitar la visita 
con que en el mismo ano tuvo la complacencia de 
obsequiar á Kspafia el duque Angulema, acompa­
ñado del apéndice de compatriotas que le seguían, 
luego.... luego sirve de paso á las voces francesas 
que toman carta de naturaleza en la Peninsuia, y 
á las buenas monedas e-paftolas que se .ivecindan 
en Francia,' al relevo de emigrados que periódica­
mente marciia al reino limítrofe, v á los dramas v

novelas que se vi >len á la española; á los pesos du~ 
ros de hern osa ley que van á lomar aires al ex 
traiijcro y vi elveii disfrazados en monedas de ,‘> 
francos, que no liay quien ios conozca. Dos pre­
guntas con c;rácler oficial se hacen al viajero en 
este sitio: la una si tfeva carias cerradas, la 
otra qué cahlidadde dinero; en cnanto á la pri­
mera nada le cuesta des[>egar la oblea, y respecto á 
la segunda si no quiere pagar tres reaíes por cada 
mil que le acompañen, abierta tiene la puerta para

13'.'

■s».
P u « n l e  d e  B e h o v ia .

mentir, en la inleligeneia di* ejue el gobierno camina 
de buena fé y pasa por lo cpiu él diga. A los extre­
mos del mencionado puente hay algunas casas des­
tinadas al Resguardo y cnaitelillos de trojias fran­
cesas y españolas, cuyas centinelas se ven eii las 
respectivas embocaduras de él.

Por iudiferciitc que sea el viajero, por ¡ oco 
cariiln que tenga ¡i su patria, por corla que lúeiisc 
ser su ausencia de ella, no podrá menos lie es[te- 
rimeiilar al poner el pie en territorio francés cierto 
movimiento secreto é iinoluiilark», ima sensación 
penosa é indefinible, un vacío semejante al ([ue se 
nota en el corazón, en el inomeiito de partir una 
•bligencia que nos separa de un pariente ó de un 
amigo.

Fállanos explicar al viajante el caiidiio que 
desde Tolosa liibra advertido en el personal y 
ganado para servicio del coche ,  y debemos ins- 
trnirle de las diligencias qiic debe ejecutar para 
recojer el pasaporte arrebatailo por mi gendarme 
que se ha inlernailo por la derecha. \  de la mejor 
manera de conducirse para rescatar su equipaje 
que está ya depositado en la aduana situada á la 
izquierda del camino; pero el lector nos dispensará 
que descansemos algunos momentos y lomemos 
aliento qne no es poco hacer estar lialdamlo .sin 
intermisión daranle mas de 80 leguas. Las interr- 
saiiles advertencias qne tenemos que añaitir. da­
rán principio á la segunda fiarle de nuestro 
nvRio, la cual Uone el \iajero el incoiileslable

Tirhd» cu las prensas mecánlras de 1». I. Box*, calle de Carreta*, náms. 8 j  33.—Madrid, 1845.

NOT.iS
1. * La circunstancia de h iber llegado después de­

bedlo el ajuste algunas de las noticias que teníamos pe­
didas á Burgos, nos impidió rcctiGcar en 1.1 parte des­
criptiva de esta población el error que se siente alde- 
cir que los venerables restosdel ilustre Rodrigo Diaz 
de Vivar reposan eii san Pedro de Cardeña. En virtud 
de un acuerdo dcl ayuntamiento de aquella ciudad,, 
los despojos de este liéroe sufrieron nueva exhuma­
ción en el mes de junio de 18i2, colocándolos en una» 
sala ó capilla reservada de! consistorio de la misma, en 
donde estuvieron cerca de dos años arrinconados y co­
mo en olvido, hasta que recientemente se les ha dado 
asilo en el mismo local, en una c egante urna de made­
ra de nogal pulimentado,cuya tapaó cubierta|se levanta- 
fácilmente y al través de los cristales que encierran los 
huesos y demás restos del ilustre cadáver, permite 
que le contemplen los ojos observadores del viajero, 
que si bien siente á su aspecto una sublime y agrada­
ble emodon, le duele ver dislocado y fuera de su sitio 
natural esle glorioso monumento que nunca debió ser- 
arrancado de la capilla de san Pedro de Cardeña. en 
donde tantos otros objetos de grandes recuerdos íiis- 
tóricos y religiosos le servían de decoración y com­
pañía.

2. » En las casas consistoriales de Burgos se con­
serva también el retrato del Cid de cuerpo entero, 
pintado a! óleo, de que no nos ha sido posible acom­
pañar grabado por falta de tiempo; pero cuya copia ha 
publicado ya el i.aii» castki.laso, periódico literario 
y artístico que con aceptación sale á luz en la mis­
ma ciudad.

3. * En el año de 183o con motivo de la guerra- 
civil se reconstruyó la fortaleza que actualmente sus­
tituye al antiguo y respetable castillo, levant.ido du­
rante la dominación de los árabes.

V.* La fábrica de papel continuo de Burgos, se 
halla al S. O. sobre el camino de Valladolid á media 
legua de la ciudad y sus inmediaciones embellecidas 
con frondosas arboledas y agradables praderas, se 
instaló en 18il habiendo sido mejorada después; en 
la actualidad elabora toda clase de papel tanto para 
escritura como impresión, aunque según tenemos 
entendido se dedica mas á este último; su calidad 
es esceleiilc. El establecimiento dá ocupación á 86̂  
operarios, que se emplean resjiertivameutc. las mu­
jeres y jóvenes rn el apartado del trapo, primera 
Operación de esta industria, y en las últimas de es­
coger el papel, limpiarle, cortarle, alisarle y enres- 
marle ; y los hombres en los blanqueos del'trapo y  
pastas, trituración de aquel y fabricación del papel 
en la máquina, la cual está férvida de bombas aspi­
rantes , de 4 cilindros secadores y de las prensas y 
cilindros alisadores.

5.* 1.a fábrica de la misma clase que hay en To­
losa está á corta distancia de esta |>oblacion en nit 
paraje muy pintoresco á la izquierda del camino de 
Francia, después de pasado el rio Oria. El i-dificio 
construido de nueva planta para «ste objeto en 18it 
es espacioso, por lo cual permite que toda la ma­
quinaria, ofi -inas y dependencias del establocimiente 
estén dentro de él, á escepcion de la caldera, que 
para evitar los efectos de una esplosion se ha colo­
cado oportunamente ¡iparte ; comenzaron los trabajos 
en 12 de julio de 18i2 quedando establecidas dos me­
cánica*, cada una de las cuales reclama 8 cilindros; 
la esperienria h i hecho sin embargo conocer que 
para surtir convenientemente de pasta necesitan 12. y 
si no estamos equivocados , se trata de hacer estV 
aumento.

El papel es de hermosísima calidad, elaborándose 
de todas clases y habiéndose empezado también á 
ensayar con buen éxito la que los franceses distin­
guen con el nombre de Papeíerie de laxe et de fan- 
laiíie, género completamente nuevo en España, y 
que disminuirá la ccnsíderable importación que de él 
SC bacía. La fabrica trabaja de dia y de noche. Hemos- 
creído útil dar al viajero estas noticias y le recomen­
damos el examen de amiios establecimientos, pues n» 
podrá menos de servirle de complacencia ei aseo v 
buen orden interior que se nota en los salones de los 
cilindros, en el contador de papel, ollcinas, etc., y la 
perfección de productos de este ramo de industria que 
bá corto tiempo estaba tan atrasado entre nosotros, y 
que usando de los medios mecánicos y científicos que 
se emplean en el eslranjero, ha logrado ya colocarse 
al nivel de las mejores manufacturas de ¿tros países.

Fin DE LA PRIMERA PARTP.
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ira iE R A W O  DESCRIPTIVO, PINTORESCO Y MONUMENTAL
I,a iirinicia [larU- rDmpri'mle la 

carrera <it' Madrid ú Behovía por 
Buitraga, Aranda. Lerma, Bur­
gos, Bribiesca, Miranda, Vito­
ria, Vergara y Toloia y ,nfiraza 
casi dri todo las líneas de San Se­
bastian, Pamplona. Bilbao, Lo­
groño y Santander.

La segunda descril)eel territorio 
que alraviesn iacidziidii de la froit- 
fer<a á París por Bayona. Mont- 
de-Marsan, Burdeo-, Angula" 
ma, Poitiers, Tonrs y Orleans. 
sirviendo á las personas que de 
cualquier punto de l,a l‘eiMiisu(.a se 
dirijan á alguna de, e.das polil.a- 
cioiies.

Arabas p.arle.'v se venden juntas 
ó separadas, segan convenga ¿ 
los viajeros.

DE

M A » R i n  A  P A l U í V .

l l o r  O . a « g e l  J? e rn a n 5 f>  Or los K io a .

SEorxn.t l’.VHTE.

Wt: l,.A FKOA'TKtt.A P.IKIM.

' V : . -
a' ■ i _• -vfcrĝ '

Kii Madiid, e.allede Carretas, nú- 
meros 8 y S.l. librerías de I). Ifc 
oario llojx.edilcir, Burgos, Amaiz; 
Vitoria, Orniilugue; Tolosa, Ga-
l.irrag.a; Bayona, I). Ignacio Gar­
ría ; Burdeos, {.aplace; París, 
Moiiier, Smilb y Cuininriín ; San 
Sebastian, Ilafoja ; Pamplona, 
Kriisiin; Bilbao, Garría; Santan­
der, Uiesgo

Kii IíhIíis ¡a> .admiiiistr.ifiones 
de Dlligem.ias de I,i e.irrera Unto 
Cipañolai romo rraneesas, y eil 
la» rnpilales de Provincia eii rata 
de los corre.»|Hi!isa|es del editor.

I‘HM l o s .
I'riniera parte............. o rs.
.'»eguii(la id.................. q
TimIo ei Itinerario Con una elí- 

gaiile rcdnerla de panel de color, 
I?  re.iU».

TKUIllTOrtK) FRANCES.

1. i¡u|iai'tameiiti) de 
los /fajas Pirineos 
al cual pertenece el 

• pueblo de Beliovia, 
' tiene 451,683 habi­

tantes ; está for­
mado por la re­
unión de las anti­
guas provincias de 

. /fearíie, la baja Pa­
tarra , los países 
> ascos y pequeños 
trozos de otras; 

- tiene por limitesai 
IN.Iosdepartamen- 

tos de las /.andas y del Gers, al E. los Altos Piri­
neos, al S. los montes que le separan de España y al 
O. el Océano. Divídese en cinco distritos, 40 canto­
nes y C30 municipalidades. Su capital es I’au. Ixdla

F h ii.

ciudad no muy distante del lugar en que se baila oí 
viajero.

.\l concluir la primera parte de esta publicación 
dejamos la diligencia que le conducía á la puerta de la 
Aduana, en la cual se depositaban todos los efectos 
que llevaba. Tiempo es de que entre en sus oñeinas. 
porque ya ba llegado al ec|uipaje el turno de sufrir un 
escrupuloso registro; préstese á manifestar hasta los 
objetos mas insigniliaintes. porque en vano procura­
rá ocultar aquellos cuya introducción en el país esté 
prohibida; la perspiránia de los empleados dara bien 
pronto con ellos, y á todo lo mas que puede aspirar 
es á su conservación en depósito hasta que regrese, 
en cuyo tiempo los encontrará intactos: detjemos tam­

bién ;>dveilir al pasajero que este registro no evit;i 
otro al cual liay que someterse dos leguas mas aileu- 
tro , escoplo en el caso de (¡iie muinle sellar los bultos 
que lleve, recurso que tiene también á su disposición 
en la aduanado Irun al penetrar onEspaña.y que le evi­
tará la molestiade poner rejietidas veces ála espcciacion! 
pública todos los efectos de, su propiedad. Las d.ligen-| 
cias que entran en Francia ílev an la vaca casi del todo 
vacia, las prendas que contienen los baúles y maletas 
se bailan en actitud de pasearse á su sabor dentro de 
ellas; los earniajesquc llegaiiá España no pueden con' 
el peso (le los equipajes,y las cajas y maletones estaiij 
llenos de bote en bote: sin embargo, el transeúnte 
pierde menos tiempo en el registro iie Irun que en el 
de Beliovia: (1) callemos las consi'cucncias que de 
esto se dcspreniíeii, y loada sea la cortesía y toleran­
cia española.

Los gendariiKis indicarán al reden llegado el sitio 
en que debe recoger su pasaporte (¡ue tiene ya un se­
llo mas al respaldo; guárdele y suba al coche, pues 
está á punto (le partir. ¡

Saliendo de Bdiovia gira el camino sobre la den;- , 
cha y empieza á subirse una serie de cerros, que con 
servan aun el aspecto y íisonomía de las provincias

Vascongadas; sucesi- |
V ámente van descu­
briéndose viñas, fruta­
les, huertas y pinto- 
icscas quintas, todo lo 
/iiai forma nn coiijnii- 
tii risueño) agradable: 
la calzada es por este 
punto doblemente an-1 
cha que la de España i
V perfectamente c u i- : 
liada, pues como silos | 
franceses se esforzáraii ' 
en hacer que la entra- 
1.1 en su paisconlraste , 
:on la salida del veci- , 
no. han puesto gran  ̂
esmero en (pie se halle 
la ruta de España úBa- ! 
vona como se encueii- 
liaii ¡weos trozos de : 
camino hasta I’.iris. , 
,>atural es la curiosi- ¡ 
dad del viajante al in­
ternarse en país es-1 
tranjt'ro . )• objetos tie­
ne en que satisfacerla

y fijar la atención : altas montañas ciíieu á su espalda

el liorizoiile y otros montes tnasennimbrados perte- 
iiecieiiíes á España asoman su ealM'za azul por encima

'1'

V

de los primeros formando gradería que se remonta » 
las mibes; á su derecha se presenta una hennosa cam­
piña . á su izquierda y bastante cercano el |>eligroso

rrT “,i: ■

(I) \  tío de qHr piifda Irnersr una iJ«i de Iw camldot múlons 
de ÉtpaOa v Francia. Tainos á roanierar los Torios génem que 
rootiiloyen el motimirnio coramial mire los dos países.

Las importacioiin de Francia en Fspaña cunsiften en te­
jidos de algodiiR, bílu, cáñamo, lana y seda; merrerii. ntáraÍBas, 
efectos de uso. canoa, papel, libros, estampas, obielos de allircria. 
vidrios y cristales: madera, hierro y acero, clavo ue especia, herra­
mientas y efectos de metales: hilos de ctüasio, lino yliBa; plate­
ría y joyería, árido fosfórico, cuchillería. pcrfaiDería, relojería. 
(»bre puro, con liga, dorado y plateado; oro batido en hilo y en 
lama, píeles sin preparar y preparadas; caroiin, lino y cáfiamo 
cardado; vino, si>das, aceites volaliles, pelo de liebre, cosejo, etc.; 
pimienta y pimentón. juguetes de todas clases, sulfato de sosa, ca­

nela, plaqu.'-, gomas, pi'u il.' líiií' . -j'i - y i; ' 
y «illas de raonlar; ÍBi-ua; r.i..:nic»“-i. ■ " . ■ I- ¡•.■•b;!
V Tarios artirnlos de induciría piibá:;: ..I..-!!-:, • ; ■ ;

Las etporlacionet de /Apaña para Franrinf. L , plo­
mo, aceite de obve, cerebo irabaiado, narvaja» v :r- -u - f«t»ras, 
esparto en rama, fmlas secas, vinos, tejidos de h i b ' ! * n s .  
algodón y cáñamo; cocbinilla. cenizas de pl.'l'r* . '-i -. linaza, 
maderas, azsfran, carbón vegelal. regaliz, f ‘r’ p-i». pieles, 
aiiil. papel, libros, estampas, nilo* de lito, y lana: es-
tracto de regaliz, cnernos y liuesos de ganados, cafe,
(ucnlasdt esparto.M.^arkerBiî eigrano."'•"■le*, mnlasyganado.

Trncinaremos esta iota roa un estado e.nniiaratiso del cíaíEr- 
eio de las dos naeione» « -iia ii”= qn- ?■ ..|P»Uin:

rolaren flancos.

IMl»nRTAi;inNES DE Flt-OlilA-

V(?-o 1 ii«y- 1DC loOO. 1 1 18H. !ai2.1
75,827.317Í8;.B56.U8fi| ltM.67t».14I lUt).s(93.UüC 71.492,.321

ESl'UltTAClMXES PARA FRAAXIA.

35.464,788137.3->1.9H| ^a.C«i.7r.l | :l7.1SS.f'99 139.005,60S
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golfo de Gascuña que de treclio en trecho aparece y 
se oculta según se interponen ó no los cerros que se 
siguen subiendo, y según las ondulaciones que forma 
el camino; el mar esta comunmente tan agitado en 
este punto que parece á veces precipitarse sobre ia 
tierra; las olas se suceden rápidamente y se estrelian 
con furor contra las peñas, formando montañas de 
espuma; si las aguas están algún tanto sosegadas, se 
yen por intervalos en medio de aquel inmenso espa­
cio, lanchas de pescadores, y mas lejos porción de 
baques cuyas veías blancas se dibujan sobre el color 
de oro que suele tomar el liurizonte; si por el con­

tante frecuentado ; en ella se casó en 1660 el liermano'dnse por su estension y linda forma la construida mo- 
^  Luis \ IV . -Está defendida por los fuertes de Santa dernaniente para saUf de spectacle (teatro) (tucmucho 
Jtartiara y de boccoa; cerca de este últinu) Iiav otro tiempo está sin compañía, por no poder sostenerse v 
de tercer orden visible á distancia de cuatro leguas; en cuyo edificio se encuentran también la 'tn^rie  
Inertes niuralloiies la ponen á cubierto de los einliutes aduana, y gendarmería, En este punto en el Cours 
de las olas (pie con estrépito y furor se saciuteu con- y en las orillas del Adnur se bailan reconcentrados el 
tra ellos: el caserío no pasa de regular. Ninguna va- comercio, animación y hermosura de la ciudad v ’los 
nación hay en el país hasta Kidartk : el coche conti-.mas elegantes edificios. ’ ^
iiua rodauílo sobre la hermosa superficie (|up presen- Trabájase actualmente en aprovechar las aguas
ta la calzada, á impulso de 5 ó 6 caballos franceses 
que sí no tienen belleza en su formas, preciso es con-

 ̂ --------— V.* Mj'iv «Vidual asuas
que abundan en sus inmediaciones, para abastecer 
vanas fuentes ó surtidores colocados en las aceras á

///.

I

.•* i iv  m .iit /.<« \,ii s u  t*> m u i- ta i i a &  l u c i u u s  U M lltm O rO S  COlOCUí
cederles constancia en correr animados por el Jiin del imitación de los que hay en París.

conductor francés que desde To- Escasa de interés es Bavoiia en punto á inonu- 
losa lia reemplazado al vocinglero mentes y establecimientos públicos; solo merecen ci- 
maypral. el que en esta pobla-itarse el militar uno de los mejores v mas ri-
cion abdica su mando. abamlona¡cos del reino, el /<os/-íVfl( tamlúen militaren el que 
la colegiala, el pulido y demás pueden alojarse basta 2UDÜ enfermos, el astillero v 
nombres í/p rajem, cede las ríen-la Catedral empezada á construir en tiempos en que 
«las al conductor, y pasa á ocuparjJa población estaba sometida á la Inglaterra v con- 
iin lugar subalteiim en la impe-|ciuida después ilc la reunión de la Guiena á Fran- 
rial. Aíjitd potentado que manda- cia en l 'i5 I ; el templo es pequeño, pero de un gótico 
ba en jefe y  sin apelación sobre de muy buen gusto ; consta de tres naves; las porta- 
todos los habita«lores de sus am- das tienen bastantes figuras y ornatos. ^
liulaiucs dominios, «]iie coit un -Aunque Bayona presenta va distinta íisonomia que 
grito hacia parar al ganado, lo las ciudades de España, sin embargo el continuo roce
aiiimalia con su voz y era siiti-con este riiino y el considei-able número de españoles

L..-. ......... . •
- . T » •« «  . it«M I I J  * i u i c  u u i I I t Z O  í iC  C s P 3 l l O i C í >

ciento para que acelerara o acor- que la ultima guerra (1) y las finiigraíiones posterio- 
>aso, para qiu' se indiná- t('s obligan á residir en ella han llegado á imprimirla

■ir,, ',4_

><
y/

tara el iv
ra a derecha o a izquierda , es uii¡cierto aire español, haciendo que su aspecto seaparte 
rey destronado que del primero hastaiitc del común délas poblaciones de Francia - á 
lili pasailo á ocupar el úitiinolcstu y á sus activas relaciones con España debe gran 
jniestodel carruaje, hasta queá'purte de su comercio y la importancia de’su puerto 
su regreso se em-argiie de nuevo'que nunca siii nuestros errores económicos y nuestras 
«le la dilección del coche. | aiiientubles c intolerantes disensiones políticas habría

Llegase a la segunda línea d e ‘hígado á ser tan considerable; asi es que muchas 
aduanas, domlc se rejiite el regis-'ui'u^stras y rótulos se ven en francés y español v 
tro de los puíiuetcs ó Imltos que -yunque algo chapurrado, rara es hi m-rsona que no se 
no traen sello; formalizada esta halle en estado de seguir una coincrsacioii en este 
«iperaciqn prosigue su jornada la ¡•boina.

trario aparecen einhi-avccidas; el cuadro es aun mas l pequeños intervalo® coiil Ll paseo llamado^é/écs mariiimex que deoiina el
imponente y magestiioso; t.nlo oscurece el cielo v el de Lnino • á h j^^?* 'f*“ ^ '^ ^ ''” '*'̂ *‘"'hsimascasas P«erío y el arraiial de óanrzi es muy agrada-

Cíe; ya fuertes bocanadas de viento dejan un instante 
al descubierto el horizonte cuya claridad se rellcja so­
bre las aguas. hasta que nuevos vapores negros que 
aparentan subir de ellas, no tardan en formar otras 
nieblas que reemplazan alas que ocultaban el cielo 
como un fúnebre crespón; auméntase el ruido inte­
rior , y las olas gruesas liinchánilose y halauceándoso 
van creciendo, se aglomeran, toman ímpetu y se des­
lizan velozmente en dirección «le la orilla basta cho­
car en ella y retrocediendo estrellarse con terrible v 
sordo murmullo en otra montaña de agua que venia 
■en el mismo sentido, elevándose ambas hasta una gran 
altura. Las nulies presentan distintas formas, las ga­
viotas de negras alas siguen su vuelo caprichoso, y el 
aire lleva hasta muy lejos la espuma que las olas al 
retirarse dejan sobre la playa.

niarrilz, al.iea de qne hal.íar'emos mas 'S r o ^ lm r ^ m o  di
»H>mo'i«os los costados^ba/ casas pintadas ,le ,liver’s « lf  c Z e s !  

!  í u  te k  T  particularqui- por el otro uii pretil en que se amarran los navios y
•n ! I 'lo 'los personas cómodamente ‘los'le-el cual se «hstiiigue.ci .Vqjieft'.Vpú-i/íf  ̂y la ciu-
seiitaiias, una a rada lado, á lo cual llaman raroleis, ilúdela; cerca de las alamedas hay varios árboles plan­
eado le <1“'-'■« ol P"i" vascoii-tiolos en círculo , que suelen eíiseíiarse al foraltcro
'vZna® Z f  rl ilO'i'bre «te artolas o c«rZ«/r«. porque según se dice, dentro de aipiel estaba el altar
■Vlpunas varas mas adelante se entra en una alameda; 'hi patria durante la revolución, 
se deja a la derecha un aimpo-santo. el palacio eii que! Sobre el Adour hay un puente colgante solo nari 
habitaron Napoleón vJosefinaqueina.lo posteriormen- Paso de personas , y otro de barcas que facilitan iti 
te y destinado ahora a cuartel o parque de artillería, y álooinunicacion de la ciudad con el ya mencionado arra­
la izqiimrda vanas casas de recreo, hasta Ja proximidad bal 'le SanctiSpíritus, el cual está habitado en su ma-
uo las tuertes murallas pertenecientes á la imblacion^yor parte por comerciantes juilíos «ie origen español v 
en que terminan la carrera las diligencias españolas.'Poi'tui?'i'-s. Aconsejamos al viajero que visite el eilifl-

¡cio uiotlerno levantado para Shiagoaa ; el esterior es 
sencilloy airosoy elinteríor encierra toiioslos objetos

_ ;necesarios para el culto que son de bastante lujo; á
«lerecha e izquienla del salón están colocadas largas li- 

' . «iNMRXSF quién fiin.l.i esiarin I , ’ ‘'“spaliios se bien los apeUidos
'•!/ a 1 i«‘n. se a-eeim l  ü inscriiichSnes en
i  ® » \  o-l- • “i 'l"'^ constan k s  nombres de los que contribuyeron á' ¿  tS  )• U n   ̂ ‘̂ ■liflcacion. Para ver este locil L S r . i i i i S  á la

P  lacual mediante una propina (cosa que es
r  ríva/os Z n ^ . " '^ '  advertir debe siempre iiit.Tvenir en Franck

ínnga en la m á Z n  iSuienla ‘dTtúm iií íioso v f a s i m i s m o  una sala de concier-
K..vi.i.̂  ^.1.....— .— i ' l  s'astenida por aficionados, un templo protestantev

diferenOArarp® T-n ■‘■•‘‘'-"A.-nació el ¡lustre df-
ba tenitio que la-

consisto en fábricas de 
lie chocolate muy es-

. . — ; - ........ — - j  en la esplotacion de
:Kaolin abundante (2), cuerdas parala marina, arma­
mentos para la pesca de la ballena y cabotaje. Su co-

cti Spintas y  en ella está la cindadela «inst. nfij; T droguería, jamones.
i* j ,  ,  .................  , ^JJl i i im n iiQ ta  i i f r -

<le aho-
K his campanas y de liacer un efecto 

f'ii'^ntráiidose.xmmas frwueticia bonitas qiuntasj. las orillas «leí camino lias-
í^-ui. " 1 PeP"-*»'' 'illa marítima situada á la
oídla deicdiadel Nne. que desemhr»a en el Océano se­
parándola del arrabal llamado de Sibourg v sobre c! 
cud  esta construyéndose un heniioso puente d.‘ pic­
ón ’r lm  a'l'^lanta.lo.

cti SptrilHs y  en ella está la ciudadela cónsti íiida* mn'I.- '« ^.o'^ardiente. droguería, jamones,
otras fortificaciones bajo la dirección y reglas «leí ma- brairunTor^^^^ 
riscal Vauhan. en un paraje que«lominatS.las las « r- ' ^ , .•
canias y mejora.la recientemente. S »  i”*'*'“* carruajes pa-

La calle por donde pasa «d camino de España lla-i í o s 'Z o l^P  ’ > >?P3Ha-
inada el Cours y la plaz'i ,le la Libertad antes «le Cra>J * intrépidos y patriotas, habien-
’aont. son muy buenas; el resto ilc la población es' ------------------------------------------------------------------
«e^agrailable por sus estrechas y tortuosas encrucija-' ,i .
das f«irma«las por edificios, cuva altura las hace na- Jerariamcmo de los Bajorecer aun mas ann-ncfo., ___........................... ,H“__ i írmeos jtaXHJ solo en Ba'ona.
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(lo conslírvado el lustre de sn nombre y  justifícado ellyo«/ie por Masiii j  la ¡'iouvelle chronv]Ht delavilU  (/e|CÍon cutera; la futrnle se encuentra en el centro Je es- 
timbre dtd escudo de la ciudad, Nimquam poUiUa : fue- Bayonne por un ílayonés; pero de todos modos proii-[ta, el pilón que recibe sus abiindaiims aguas , tiene de

to echará de ver (fue esta población ofrece poco (jue SU á 6U varas de superficie y dos pies y iiii'dio de pro- 
examinar y suponemos no tarde en salir de ella: p a r a ‘ . . . . .
esto puede dirigirse á la Plaza de Armas donde están

ron l((s inventores de la bayoneta y los primeros á em­
prender vi.ijes á los mares del Polo para la peligrosa 
pesca de la ballena ; tienen reputación de marinos in­
teligentes y escelentes constructores de trasportes na­
vales.

lasadministracioni's de Diligencias de Düttzac [reres y 
de Laffiite Caillard y compañía; las primeras se lia-

Los alrededores de Bayona son deliciosos; el pasa-¡üan en rtdacion con las Cienerales de Ks¡mña y  las se-
jero debe emplear algunas horas en ir á la aldea de re­
creo llamada ̂ lornVz cuya dirección le teníunos indica­
da: para esto pueile servirse de varios carruajes de al­
quiler (fue se dedican á recorrer esta travesía variada 
y agradable por la multitud de casas de campo, huer­
tas y jardines cpie se distinguen en todas direcciones? 
como á la mitad de ella y á bastante distancia se ve el 
faro de. Bayona . y cortos momentos después se llega 
al mencionado pueblo pintorescamente situado sobre 
bancos y rocas que se rl(!van mas de cien pies sobre 
la superficie del mar. I.a costa forma una ensenada 
en este sitio y las mareas siilam muy altas; movidas 
las olas por los vientos de \ .  y 0.,yrompi(mdoseen los 
escollos , han ido descarnamlo y socavando las peñas 
hasta formar grutas, entn! las cuales sedistingiie con 
el nombre de Chamhre-(( Amour. la mayor y inasco- 
nocida; su ligiira es un semicírculo de 36 á 40 pasos 
de diámetro y A la entrada crecen miiclias plantas 
acuáticas. Eii Biarrilz hay uii establecimiento de ba­
ños lijo, ademas de algunas reilucidas casetas ile ma­
dera; comunmente se toman en un peí¡ueño seno co- Dos caminos liaj desde Bayona á Burdeos; S(‘gul- 
nocido por el puerto viejo sobre una bella playa, sin remos el que llevan los correos y diligencias ; el otro 
que haya división marcada para distintos sexos, y tain les poco freeiicntado á cansa de su monotonía y de las 
bien en las .aberturas de las rocas, á lo que llainaii ba-'escasas coimididades que proporciona; nada tiene tam- 
ños de amor. El temible (lolfo de (¡ascuña se sacude'poco de balagiieño el que vamos á atravesar, pues con 
allí con furi.a, y á pesar de haber personas destinadas muy cortas escepciones que cuidaremos de liaca-r nii- 
á cuidar de los bañantes, el rellnjo de las olas suehr lle-.tar, está reducido á un inmenso arenal poblado de pi- 
várselos consigo ; apenas hay gruta (|ue no recuerdeliios por algunas partes.
algún suceso de esta clase, y sin embargo no poroso' Después de .Vpní la campiña os agradalile y
son menos concurridos los baños de amor. Las mu- está bien cuidada ; por largo tiempo se xen casi sin in-

gundas con las ¡‘eniusuíares: á la entrada de la misma 
plaza se halla la oficina deVA.Ualíeposie para Burdeos, 
y |ior último la empresa de mensayerías acoleiadas de 
Bonjiir y Berrier en combinación con la española de 
Poyales y Compañía, so encarga de la conducción de 
pasajeros, géneros y  equipajes; enterado de esto el 
viajante optará por loque guste y continuaremos nues­
tro itinerario.

Como ya hemos indicado, luego que se sale de Ba­
yona se entra en Saint Sprit, y se deja el departamen­
to de los Bajos Pirineos ¡tara entrar en el de las Lati­
das, que es marítimo, de la región S. O. de Fraiieia y 
está bañado al O. por el Ociiano, siendo sus límites al 
iS. el de la Gironda. al E. el deLol y dGarutia, al 
E. el deíim -y al S. (“lile U>s.I!(^I‘iríneos. Porsii os­
tensión esel tercero de Francia, laiiuliistria está en (-I 
bastante atrasada; tiene ferrerias; molinos de acciut y 
le destilación; esporta resina. granos, azafrau, vinos, 
igtiardicnte. jamones, telas de lienzo, tablazón y cor- 
clio; cuenta “J88.077 habitantes.

chísímas y elegantes casas ile recreo, el continuo trán­
sito de cabaígatasycaiTuajes. la amena, cordial y ale­
gre sociedad que allí se reime así de franceses como de 
inglesesy españoles, y  los bonitos puntos de vista de

t(‘iTupcion deliciosas granjas hasta pasar por Lrs C.x>- 
TiOES yS.uvT'íiROURS, pueblos en (¡ue no haycosade 
(|ue debamos liacer mención, y en cuyos alredt'dorcs 
no se presenta aun muy áridoel pais.

{J.

>h'

>TK;t V villa que 
se tiene por la 

--  dr/ua TarMlica 
 ̂ tiempo ca-

I ' - í  r  I'it'*i ^os Tar- 
tu-llienses , pue­
blos los mas ilus­
tres de la Aqiiita- 
iiia. sometida lue­
go á los romanos 
que añadieron á 

su nombre el de Awpislax se halla situada en un pLa-

- i

que pmsdc disputarse en todas direcciones, hacen muy 
agradable la permauenria en Biarritz durante la tem­
porada de verano.

En las cercanías de Bayona hay también otra aldea 
muy nombrada por los qucacuden á sus aguas terma­
les. sulfurosas y f(“iTiiginosas. lascuales tienen la pro- 
piedad de poder usarse nmzcladas; esta aldea se llama 
Cambo -, en ella iiay un edificio de formas elegantes, 
construido para cstaldecimionto de baños; una colum­
nata en peristilo decora la fachada y abraza en semicír­
culo los dos estreñios: en el centro liay un recipu'nte 
que surte 11 baños dispuestos en torno de el. La (»o- 
currencia de estranjeros á ellos e s  de bastante conside­
ración . , , .

Pasando ahora á liar.er al viajero las advertencias ,  , i, j  i » i
oportunas debemos decirle que con la tarjeta entrega- no fértil sóbrela orilladerecha delAdonr que corre en­
da por ios gendarmes á la puerta de B.ivoiia en cambio tro ella y d  arrabal de Salilar. La ¡lobiacioii posee re­
de su pasaporte tiene (jue dirigirse á la Mairie . reco-|gulures edilicios, está rodeada de fosos yinnrallascons- 
gcrlc V visarle dd cónsul español. de allí ir á la sub-jtiuidas jior los romanos, tiene un fuerte rastillo y 
prefectura donde la dejará y le será entregada una pa-llrcs imcuas entradas, una hermosa Catedral, un buen 
Miela para que volviendo á laoficin.i del .)/n'»>cóalcal-|p.ihiiio de justicia. } el anhguo episcopal Mupad^en
d e , le  e s t ie n d a  n u e v o  p a s a p o r te ;  cí primitivo Ihíga antes '
que el caminante ála prefectura del punto a que se 
dirige, y tenga ('-«te entendido que el precio en Francia 
de un pasaporte para el interior es de 2 francos y de 
10 para el estranjero: ios primeros son espeilidos en 
provincia por la municipalidad, los segundos por los 
prefectos . observándose iguales formalidades y re­
quisitos que en nuestro jiais : todos los refrendos son 
gratuitos.

Creemos haber nombrado cuanto de interesante 
hay en Bayona; por si-nos hemos olvidado de a l^  debe 
el viajero leer el Essai Uistoriyue sur la tulle de Ba-

la aetiialiilad por la siib-prefectuia y waiWe que me­
rece notarse.

Dax es famosa por sus abundantes aguas minerales 
í[ue se encuentran en todas direcciones á 6 ó 10 va­
ras de profundidad . los manantiales mas nombra- 
ilos son : la fuente de \e s lc , los des Foses, los des 
Baüjnots, los Adourie.nnes. La fuente de A'esle ó 
Chande jiarece hal>er sido conocida con bastante an­
terioridad á la conquista de los galos, su temperatura 
es de 56 grados del termómetro Rcauniur y su evapo-

fiiudidad; constantemente se halla lli'ho dcagiuriiu- 
mcaiite. sin olor ni sabor; tan caliente que es impo­
sible luaiileiier la muño dentro de ella y de tal transpa­
rencia (pie se distingue en el centro el punto dedomle 
biota. Hace pora tiempo que á corta distancia de este 
sitio soban establecido dos casas de baños. En el cuar- 
t(‘l de Saini-Vierre  es donde están los nianautiales des 
Vosrs tpie se bailan al descubierto y son poco freciien 
lados. El establecimiento termal (/« Smyno/s se lla­
lla situado á íuii pasos de Dax en el eslremo de una 
bella calle de árboles que giiaruecu la corriente del 
\doiir ; contiene treinta habitaciones cómodas y de 
liii'ii entendida distribución j adorno: una galería cu­
bierta ociijui torla la ostensión del edificio dando frontil 
al Adour, rio iiavi’gable en todo tiempo, y otra igual j 
paralela á esta l einaen la fachada del niediodia. El ma­
nantial está dispuesto de modo que puedan tomarse 
baños de la teiiiiieratura que se deseo. desde 2.'í á 49" 
del terim'uiielro Ileauniur, y también de vapor y de 
rhorro. En cuanto á las aguas que abundan á las orl­

as del Adour, todavía no se ha tratado de aprove­
charlas.

Son muy eficaces para el alivio de los reumatismos 
ciVmieos. parálisis, heridas antiguas, contraceioni's de 
nervios y tmlaclase de diíiciillad en ios movimientos 
los baños de l ) a \ , que |iiiedeii tomarse en cualquier 
época del año con inépMlo y comodidad, si bien ia es- 
laeioii masadenuula es la primavera. Nos hemos dcie- 
iiido algún tanto hablando de Dax ron motivo del con­
siderable número de viajeros <|ue van á él v á la rek‘- 
bi idadqiie lian llegado áadijuirirsiis aguas: los bañis­
tas ¡Hieden enterarse mas ineniidamente de ellas vien- 
ito el Essai sur ler eau.r minerales de B a .r \\nrl)» -  
fan , y la Uenioire sur les etiux et boues thennales dr  
D a r  por.Meyrac.

I'lste pueblo tiene fábricas de licores y comercio 
lie vinos, granos, legumbres, cebollas encalmadas 
para conserva, jamones que llaman de Bayona, mate­
rias resinosas, cera, miel, etc.

Básase el Adour sobre un hermoso puente de ma­
dera bastante largo y elevado, y la comarca cambia 
completamente de aspecto dando ¡irincipio las inmen­
sas llanuras y arenales conocidos por las ijrandes 
/.andas:, es tradición en el pais y se oye rejietir vul- 
garnieiite que en lo antiguo tialo el territorio estaba 
cubierto de mar; hoy lo está de matori-ales iuterrura- 
pldos de trecho en trecho jior algún corto pedazo de 
terreno cultivado > cercado de setos vivos hasta una 
gran altura, el pais es en estrenio árido y monótono, 
ofreciemlo bastante semejanza con el que acaso ei lec­
tor habrá tenido ocasión de examinar si alguna vez 
ha viajado (le Valladolid ú Olmedo. aunque con dos 
notables diferencias, que en las Lamias se está acabando 
una línea de mas de tres varas de ancha . parecida á 
otras que hay en Francia. formada de piedra labrada 
puesta en figura convexa y sobre la cual caminan 
los carruajes, auni¡uc ¡inMlnciciulo un ruido estrepito­
so y molesto, con mas facilidad que por los arenaksde 
(Bmedo, y que asi (Mimo en estos están descuidados los 
vastos luisques de pinos que por todas partes abundan, 
losnatiirak“S délas {.andas sacan gran uliliiladde ellos, 
rajando las oorti'zas desde 5 ó C varas de altura al 
suelo. en mas de una tercia de ancho. aprovcchániio- 
las jiara corcho y recogiendo en unos huecos de ma­
dera, que cojocan al pie de ellos, la resina que j>or me­
dio (le este procedimiento destilan. Ninguna variedad 
tiene aquel estenso despoblado y solo podrá distraer al 
viajante algún lejano y miserable caserío, la choza in­
feliz dealgiin pastor (¡uc mas distante se ve marclian- 
ilo en elevados zancos dirigiendo el ganado y ocu¡ián- 
lose en hacer lalceta . ó en otras laliores adaptables á 
su posición, alguna mezquina venta con el obligado 
letrero de On luye iri a pied et á r/iero/escrito en grue­
sas letras. ó alguna de esas enormes máquinas largas 
y estrechas que forman los carros franceses . tirada 
por caballos con colleras cubiertas de pellizas azules y 
llenas de cascabeles y adornos. que dan impulso y ha­
cen girar las grandes ruedas de ella sobre a(¡uel inmen­
so plano.

En la esposicion que acaba de celebrarse en París 
este año, ba presentado M. Lonbon un cuadro cuyo 
asunto es los pastores de las Laudas so^remlidos por 
el viento; á tal coincidencia y á la exactitud con que el 
Sr. Ortega ha copiado el [lensaniíonto del artista hast.i 
en sus menores detalles. deliemos el poder ofrecer á 
los lectores un grabado que dá cabal idea de esta co­
marca; la triste oscuridad del cielo casi constante en 
las Landas, el v iento que barre con ímpetu aquellos 
campos yermos en que ningún árijol se atreve á opo­
nerse á su paso, todo está lleno de verdad y es de un 
efecto admirable; ia posición de los pastores. la agru­
pación del rebano, la actitud de los perros cuyas orc-

racion tal qmí en mañanas frías forma una niebla de jas agita el aire; y allá en lontananza los torbellinos 
estraordinario espesor que envuelve á veces la ¡lobla-lquc arremolinan y revueiven cuanto encuentran,for-
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mando modas y síi'os. jirndiicc nna «sccna .. 
pintoresca y piosenta ni territorio con toda s 
íal cual os.

¡inimadayi Ya ((iin tan poco iiitcrés ofrece, dejaremos queiánuestromoilode veres mucho mas ventajoso que po­
so aridez.'pasen PnMii.vs. por la iz([uierda Ganiarde. Preliac, ner pareado el tiro como se liace en iinestras dilieen- 

;nota!)lespor sus a^iias minerales, y Montaut; por la cias, conducidas por largos tirantes (¡iie permiten á
I I  I p  r i r  1 ! . .  i •

t’-í

P iistorem  «i« Ihm

derecha Castets cuya iglesia parroquial de construc­
ción gótica se dice ediflr^ada por los ingleses, y fingió­
se que posee una cjpillita levantada en el solar de la 
casa en que nació S. Vicente de Paul. Conversando

las muías estrechar las tlistancias, dismitiuyendo la 
fuerza. Con un solo sonido inarticulado, vago, confu­
so , imposible de interpretar. suple el conductor fran­
cés toda la letanía de interjecciones v palabras poco 
escógelas que salen de boca de ntiestrós ma> orales; \  
aunque no logra como estos hacer coniprondcr las di­
ferentes inllcxiüues de su njz y aun de sn intención, 
cuando llamando por su nombre á una muía la mandan' 
y ella obedem con admirable prontitud, dando con 
sus orejas seiíales de inteligencia; consigue animar el tiro 
y que tome un movimiento mas rápido, recordando á 
los caballos el liíu que suele ir  seguido de sendos lati­
gazos, coa lo qucalcanza que vayan omstanlemcute al 
trote. 1.a colocación de aquellos liace innecesaria la 
ayuda del delantero. rapaz que en nuestras diligencias 
tiene á su cargo la dilicil empresa de dar la princiiial 
direca:inn á aquella máquina, caballero en la primera 
bestia de la izquierda, atravesando caminos inlernales, 
puentes amenazando hundirse. salvando montos, va­
lles .campiñas, ríos j  arroyos, á veces en medio de 
las tinieblas, dejando en pós de si pueblos v caseríos, 
sufriendo la lluvia, la nieve y el sol. v s'almiado de’ 
cuando en cuando por las pedradas del zagal y los la­
tigazos d(‘l mayoral que le haetm salir del sueno á que 
liíicilmeiitc puede resistir después de tr<‘s ó cuatro 
ilias, y desojo 90 leguas de galopar casi sin descanso. El 
conductor francés tiene sí quien le desenrede algún 
caballo . ó le enganche alguna correa, jior lo demas eu

'-Y
'V'.-li

ííítlA '"'.V.

mas veloz después 
de los Gimiiios de 
hierro: los carrua­
jes son cómodos y

'i

íVf;;': 7y-•ÍJ-fc

Ocasión de examinar; el de la malaócorrco, lasiíiligen-
cias y las sillas de posta particulares: el primero desgra- lhiuuiui , o n: uuguucne aiguiia correa, por lo ilemas eu 
ciadamentenoseliaensayado aun entre nosotros; el se- nadie declina la res|Kmsabilidad que sobre él pesa- ia- 
gimUo semejante al de nuestras lineas de posta, es el más se familiariza con los viajeros; su norte es oí

cumplimicntodo las instrucciones que La reciltido.y 
eii su sitio sufre inmóvil los rigores de cada estación, 
sin que se le note mudanza en la lisonoinia, ya se re-

- - -  - ....... — .. Ilpjf! en sn tosca frente la claridad del alba ó la incierta
biendispuestos.sinjluz del crepúsculo, ya camine bajo la iiillüencia de los 
(fue en este puntoiardientes rayos de u'n claro sol ó por medio de la oscu- 
lleven ventaja á los ridad, atravesando la pesada atmósfera de los nu­

blados , (1 corriendo sobre la blancura de la nieve.
Las diligencias francesas llevan superioridad á las 

españolas respecto á jornadas, pero no en velocidad 
(pues liay que atender á que estas se detienen á des­
cansar todas las noches ciiatroócinco horas), circuns­
tancia tanto mas notalde si se considera el mal estado 
de los caminos de la P(‘ninsula. tortuosos, desiguales, 
alguna vez escarpados |)or escabrosos montes y fneci- 
picios príjfundos. Varias son las ventajas di' nuestras 
iiligencias sobre las francesas, pues si bien el precio

V-jJ

nuestros, pero al­
canzándola y mu- 
choen la celeridad, 
en lo bien combi­
nado de las carre­
ras , en las escasas 
y cortísimas deten­
ciones que la en­
trega y recibo de 
la correspoinbmcia 
les obliga á hacer,
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s'ntretantocoii el viii
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ü illge iie iaK  fraiireMMs.

,,de estas es de menos de (los reales por legua v el (le 
y en la rigorosiraquellas de cuatro, esta diferencia se ci)mpensa con 
e.vactitu(l con que.esceso en los carruajes públicos de España, ¡lorqiie eu 
todos los encarga-lgeneral solo son usados ¡lor la clase acomodada, y ia 
dos del serviciü'circunstancia de detenerse por las noches á descansar, 
cumplen los rvgla-jias deferencias recíprocas, las conlianzas luúliias hace 
memos y ord(man-¡qiie lleguen á contraerse relaciones. á estrecharse la­
zas establecidas pa-¡zos hasta el punto de entablarse mas de una intriga 
ra él; pero estolentre los vcidmis de una misma caja ó de dib'ienles, v 
que, toante á laldeformarse verdaderas amistailes. ilegaiulo á veces éi 
conducción del cor-caso de sentir la terminación del viaj(' y la disper- 
r(|o es muy come-sion de los viajantes. En las diligencias fraiicí^sas la 
iiiente, proporctíj-'baratura del pi-ecio hac(! que sean freciienladas por 
na grandes moles-lpartes muy desiguales; grisetas, militares. artesanos, 
tiasal pasajero que,aldeanas con enormes corozas de algoilon almidona- 
no tenga urgeme|das, embarazosas para UmIos los pasajeros, corre- 
necesidad de tras-jdores de comercio (romís voi/ai/eiirs). gentes que 
bularseprontanien-¡suben y bajan y se relevan en cada puebiíj, que ('iitraii 
le de un pimío á y salen, que traen y llevan bultos incómodos para los 
otro; el precio do (lemas, luego los dos originales estremos de casi todos 
los asientos es de l(is coni|)añeros de viaj(t, ó de guardar completo silen- 
franco y medio por, ció y ensimismarse. ó de soltar la tarabilla y empezar 
parada de dos le-|ú hablar .acerca del último di aina aplaudido , del últi- 
guas, ó lo que es mo voto de la Eámara de los diimlados. de la reciente 
igual, unos treS|an(-alota de alguna actriz c<‘)enie.ó lo qu(! es peor, 
re a le s  p o r  legualsobre pormenores individuales de su vida privada, ó 
francesa. 'con preguntas iiidis(;retas: no menos diocante ('s el

Dos enipresasde uso de que cada viajero ponga á la vista de los demás 
diligencias son co-|los come'stibles de que lleva provisión, sin cubrir si­
mo en España las quiera por cumplimiento la fórmula de ofrecerles una 
(jne tienen eslahie-' parte al ir desenvolviendo ante sus ojos, v a ci salmoso 
ci(b»s c.irriiajes en saleliiclion , ya el famoso jamón de Bayona, va el ¡las- 
las princifuiles li-'telde Burdetis. La causa de (fue sea necesario este aco- 
neas de Francia, la pío de manjares, consiste en que desde (|ue el pasajero 
de LaffiUc V Eai entra en la diligencia hace completa renuncia de sus 
Hanl, y la de men-'coinodidades. se sujeta á comer y cenar con grandes 
sajerías generales: intermedios á las horas que le designen , y no á otras, 
varias otras coii\-iy se aviene á seguir empaquetado día y noche sin dcs- 
panias esplolaii laS'Causo; este es también el motivo de que los asientos 
restantes y ias tras- de esquina sean disputados con empeño. pues á pesar 
ví'Fsales. La di vi-de varios aparatos inventados para proporcionar un, , , <Cl>dlC5 . (II \ I" lU • Vlk — V |» VX 4 UIX

¡ *•’' sobre vanas cosas qm» ha- sion de los coches es iguala la adoptada en los nuestros, apoyo ó medio de reposo al infeliz viajante que le toque
oran llamado sn atención d<-«d(! que penetró m  Frao- constando de berlina (loiipe). interior, rotonda (yoti-'pasar en el centro alguna ó algunas largas noches de 
c ía . í>mfMíz.arcmos por las diligencias, cin a diferencia rfo/í) é imperial el conductor se encarama invierno. bien puede conitar con que no bailará forma
de las españolas es bastante notable.  ̂ lencste sitio, ydesde él dirige los caballos, no confian-,de pegar los ojos, añadiendo á esto el suplicio de oir

(.ineo son los Tíntdios mas coniiines de viajar cindo j.aniásánaitie las riendas de ellos, que son por loco-¡los ronquillos de los que sosegadamente duermen en 
Francia; el de los ferro-carriles, (¡ue va teiidreinosanuncincoóseiscolocadoseudosfilas de frente, lo cual|los ángulos del coche.
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Estreclianifiiitp obligados en Francia del primero al; Otro modo de \iajares el de sillas de posta alui 
ultimo dependiente de las diligencias ú observar conjiadas particulannente. medio imiy costoso, pero c

modo, por reunir la aderidafl á la liliertad

> /

obrar: ademas del alquiler del coche se pag; 
unos seis reales al postillón, y otro tanto p. 
caballo en cada dos leguas.

Es ya fama el aseo y eleganeia de las fondas 
francesas; liállanse por lo cniiiim en eilificios des-; 
ahogados, con buena distriburiou. y adornados 
jcon gusto: el comedor suele ser ln pieza mas lu- 
uosameiite dispuesta. lapizada de piijiel de color.
Ifombrada cii iiivienio y cluuídada en verano, 

con buena ebimenea. rortinas \ odgaduras en 
las ventanas, y aparadores para el servicio; en 
el centro se lialla una gran mesa de comer, oval 
{tafjlp (Niolp) (|ue el viajero encuentra dispuesta 
al.apearse de la diligencia: dada la señal. lodos 
los huéspedes se colocan en torno de ella y co-
niieza con calma el servicio de los platos, no __ _ . .
mas abundantes que en la generalidad de los para- i-., , , , ,  , •' Sever; en 28
dores de nuestras diligencias, pero si mejor cun- f m u n i c i j t a l i d a i l e s .  I-.l bmni gusto de los
dimentados v iireim ados con graciosa coquetería, de esta ciudad , la alineación y limpieza de sus
aunque no con lauta solidez. Tres cosas se estra- ' >' firrunslancia de encontrarse eii ineilio de
han en las mesas francesas; la falta de franqueza ••amarra estéril y desierta . hace que sorprenda 

• reina en ellas, fuera de algunas eii ^¡íradableniente al viajer '

ovT-im-iUvRSAses ca- 
pilal ilel territorio de 

.̂ " ’m  las bandas,estásituada 
^  en la continencia délos 

rios Dmizo y itlidou, 
el primero empieza 
desde a(|iií á ser nave­
gable liasta Bayona, 

HKSli dando |irincípi(i al ca- 
‘ nal de las I.ainlas. El 
i ilepartamenlo de este 
 ̂ nombre se divide en 

fres siib-prefecluras, 
í  "Uont-de-Marsan, Dax

despachar algún negocio de primera necesidad. pues el activo servicio diiraiilc 
conductor terminado el enganche da un silbido, acom- cualquier indicación que 
panado de un latigazo, y el carruaje parte sin cuidar­
se de que varios pasajeros hayan descendido, y se 
queden atrás, ó s i^ n  á la carrera á la diligencia.

enganchados que es preciso andar muy de priesa para.mer; la costtimlire'de que un mismo cubierto esté ‘’nli!,
la m uida, siimdo i n ú t i l V .  ) '  >

lie se haga ensolicitudderelevo,''***^^ .
V la falta de atención cuii las señoras (generalmente . , ‘7 : ’"* '>hjetos
hablando), el egoísmo con que cada cual escoge lo que' 1  7 l  • en
mejor le parece. aunque eso si. repitiendo hasta la sa-;'7 ‘* f■f * ' ‘ no es mas que la capital del mayor desierto que con-

'ticne la Francia; tiéiiese eii ella como una especialidad 
de esta población la liermosura de las mujeres, que re­
salta en las de la clase del pueblo, entre un pañuelo 
nrtisticamente. colocado al rededor de la cabeza, y en 

, .. las demás ciases bajo una graciosa capota de color ge-

,S S:i.i ■
ncralmente oscuro, que forma parte de su traje de 
mañana; en los salones, en los bailes v en el teatro

j'Sf*
¡J
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ostentan un hijo sorprendente para el forastero. Este 
edificio, aunque pw|ueño. es liastaiite Ik'IIo ; hay tam­
bién uii colegio, una biblioteca y un museo de Historia 
natural, rasas di‘ baños, g.ibiiie’tes de leetura y lindos 
paseos, fábricas de paños v mantas, y comercio de 
vinos V aguardiente.

Antes de ((lie el viajero se ap(‘e, se ve aeonietidn 
por hombres y mujeres, ime le liarán. quiera ó no, 
(mmir tarjetas («//lAv.vr.í) (le cada Uolfl, ponderándole 
respectivamente las ventajas de ellos: tanto en el de 

jios Ambussadnus, como en el de la ('auronne. como 
en el de las Diligi'iieias. dan buen trato . por lo que es 

. i indiferente optar |ior cualquiera de ellos.
¡ Desile IMnnt-de-Marsan parten diariamente car- 
' majes para l ’au. En las obras í'roiiifvailPs sur Its 
roles riu i\ulfe dr liasaiijHe. iiorThon-. y Les ¡.andes 
en 1826 por Billandcl, se habla de la primera de estas 

|ilos ciudades.
El país (|iie se atraviesa saliendo para Burdeos, es 

bastante agradalde y variado, iiallúmlose cultivado v 
'lleno de áibules hasta que se pasa de CvLOY.ycoñ 
linúan las Lamias ron su triste y monótono as|>ecIo. 
Para suplir la absoluta carencia lij* objetos nuevos 
(|iie sirvieran de entndeniiniento al caminante, habla­
remos de los lioleis franceses, continuando las ins­
trucciones que va le hemos dado acerca de las mesas 
redondas ó lables if  hole.

I Desde el destartalado y miserahie mesón de Galicia 
hasta los paradores situados en poblaciones por donde 
ii-ansítan diligencias hay una notabilísima ilirerenda; 
desde estos á las mejores fondas de Madrid hay otra no 
menor: de una fonda de Madrid á un /lo/e/ ile París 
media también gran dist.mcia, y no mas corta desde 
el mejor hotel de la cai>ilal de Francia hasta el famoso 
Astor-House de .A>iv-Íor^- con sus columnas y sus 
pavimentos de mármol, sus trescientas habitaciones 
suntuosamente unniebladas v esiniisitaraente limpias,

ciedad los cumplimientos de -r^ierci. pardon . v v' ü  quienes mas de una vez iropezará el lector en siisvia- sus cuatrocientas cerraduras todas distintas, sus sa- 
vous plait •• que llegan á fastidiar de todas veras ales-¡jes, que se precipitan sidire los inanjaivs. arrebatando Iones. sus grandísimos espejos, los mavores^que se 
friiiiero  ̂ los Qiie pueden. ejemplo ((ue suele ser seguido |>or los conocen en los Estados-l nulos, su extensa cocina in-

\  medida que el tiempo va pasando, se apresiirn'demas comensales, ú des}M-cho de los sirvientes que geniosamente dispuesta de modo que el jefe de ella 
el servTcb de k  mesa, cubriéndola al ir á esfunir el dicen hallarse esto pr.diibido. pueda inspeccionarlo todo con una mirada sus ma-
i S d o  para M  con los mejores platos, ¿n cuyo; Queda, pues. el estranjero enteraiJo de tojias estas quinas de vapor para cocer carnes . legumbres, etc., 
momento el q«e á ( life '- '--  v r..niiniiaromos hablándole de lo uue eniuear la ropa, limpiar los cubiertos, lustrar las
mayorales se sienta al lado de los 
inteligencia con el fondista, se levanta 
‘•^lessieurs en v m t tu - e y parte de rr
misa h i s S Í  vfándTs' p^Va'en d^iVpartesTu^ia altay otn,' baj^ construidos al efecto ; suelen constar de un
r S i o r  i-T s S á n  h i  del siguiente, hasta que se 1-a.;>e . aldea que tiene una buena iglesia: continúa to- portal, que da paso al patio destinado á la colocación 
S í  ábieíi h a iJ íC e  cese su esposicion. por lo que davia v iendo bosques de pinos por bastante tiempo, de los carruajes bajo tingla, o s. > a las cuadras. paje- 
n o f l t S e r s . S s  voya<,eL. v setos vivos, altos y espesos, penetrando luego en ras y otras dependencias de estacase; todo aseado.
V S j S  coSónítas^^^^^^^^^^ con i,na bella calle de árboles .,ue conduce á .^aornado con gusto y lleno de grandes carióles, relati-

Ayuntamiento de Madrid



22

TOS i  trasportes, curación de enfermedades, publica­
ciones nuevas y  espectáculos. i-ln la planta baja se 
halla por lo regular el estenso salón destinado á come­
dor, que con mas órnenos lujo es igual al que dejamos 
descrito arriba; para almorzar no hay hora lija, y 
cada uno lo hace cuando gusta; á las cinco en invierno 
y  á las seis en verano suena una campana que advier­
te á todos los huespedes ser llegada la hora de comer. 
En el citado portal, ó en el entresuelo, está la habita­
ción del portero, á la cual van á parar las campanillas 
de todos los cuartos, numeradas con el que estos tie­
nen , ¡)or cuyo medio saben los camareros á cuál han 
de acudir; en ella hay asimismo un sitio numerado y 
destinado á la colocación de las llaves que los huéspe­
des tienen que e n te ja r  siempre que salen del hotel, y 
otro para la custodia de las bujias. también con el nú­
mero del cuarto que ocupa ei alojado , á lin de que 
jiague á proporción del gasto de ellas.

El mismo conserje tiene á su car^o llevar el libro 
de entrada ysaliJade los transeúntes,con espresion de 
las habitaciones que ocupan; en estos dos casos se pre­
senta la (lueiia d(“l hotel, en el primero para saber de 
qué clase se desean, y en el último para preguntar al 
forastero si ha estado bien servido y encargarle no 
eche en olvido la casa si vuelve á la misma población, 
ni deje de recomendarla á sus conocidos. Las escaleras 
tienen lindas balaustradas y están bruñidas, habiendo

segundo y tercero; constan aquellas, jiorlo común, de

brado; 
así
cubiertas 
menea
reloj, un secretaire Íí papelera, una cómoda y «.pu.iw,-. 
otros muebles. El servicio no deja de ser esmerado, 
mereciendo mas bien alabanza por el agrado y amabi­
lidad de todos los sirvientes que por otra cosa, Según 
el lujo del hotel, el piso, el cuarto, y las vistas que 
tenga, varía el precio, piidiendo señalarse desde un 
fran p  á tres ó cuatro diarios por la habitación y asis­
tencia , desde franco y medio el almuerzo. y de cinco 
ó seis en adelante la comida, pues es imposible fijar 
el máximum respectivo.

Volveremos ahora á ocuparnos del camino. El 
viajero ve ya la desnudez y esterilidad del país y lo 
escasos de interés que son ios pueblos de Roque-  
FORT, en que no hay nada notable sino las ruinas de

L>í-I
lisyMhij

Ufe

un (astillo antiguo y Tríverses , que solo tiene una 
iglesia parroquial digna de atención ; por consiguiente
pasaremos de largo sin detenernos en ellos ni en los i»,in — ......... ........................
arenales cada vez mas áridos y tristes poruuc se k ^ ' i ' ”
atraviesahasta/'(jée«(íque es unacasa aislada.despues'^“^** ^ almenas, rodeado de fosos llenos de agua y!
de la cual se sale del territorio de las bandas y se 
entra en el departmnenlo de la Gironila, que es marí­
timo. de la región S. O. de Francia, y está bañado al ü  
por el Océano, teniendo por limites al V. el departa­
mento de la Charentr. inferior, ai E. los de Dordonne v 
de Lol y Carona, al S. el de las bandas; cuenta 56K034 
habitantes; el principal alimento <Ie. su comercio es 
esportacion de vinos del territorio liordclés, y 
aguardientes átCoíjnac y de Arma'inar-, ¿ibrícanse 
también licores finos: Burdeos, cajiital de este de­
partamento , el mayor de la nación. es el centro de su 
industria y la escala de los géneros coloniales para 
una parte de la Francia meridional, y la casi totalidad 
de la central. Valúanse en 200 el número de las em­
barcaciones mayores que llegan anualmente á Bur­
deos de la India y de las colonias americanas y africa­
nas; el número de salidas para los mismos puntos es 
casi igual.

Síguese por campiñas áridas v paisajes monóto­
nos, y se encuentra la aldea de Ca ftieh  . que iuter- 
rumiw los inmensos arenales qiie*Ia rodean, dando 
luego con la antigua población de

ALIASE situada en una roca 
pintoresca á cuyo pie corre el 
Beiive. Las calles son tortuo­
sas y de mal aspecto; lo gene­
ral de los edificios está ro­
deado de murallas arruinadas, 
resto de sus antiguas fortilica- 

' ciones y tiene buenos paseos. 
' Llama la atención una linda 
plaza pública rodeada de ar­
cos, en ella está la catedral, 
templo gótico del siglo \ 11I ó 
\ 1\  . de pequeña esteusion pe­
ro de bellas projiordones y 

numerosos pilares delicadamente trabajados. Hay en 
este pueblo sup-prefectura y tribunal de primera ins- 
tauciii, fábricas de telas, deíanaydo vidrio; su término 
produce granos, vino, g.anado y madera: tiene dos 
hoteJs, uno llamado de Dumestre y otro de (.iourtjues. 
El 2 y 3 de enero, 20 y 21 de marzo, 23 y 26 de junio, 
30 y 31 de agosto, II y 12 de noviembre y el primer 
sallado de wda mes tienen lugar otras tantas ferias.

Abandónase el melancólico pais de las pequeñas 
bandas; van po(X) á poco desapareciendo los bosques

Reolla y Burdeos, teniendo 10 grandes allueiites. Des­
pués de Bazas se pasa sobre un buen puente colgante 
y comienzan los risueños cuadros que ofrecen sus 
orillas, las cuales sigue constantemente el camino, no­
table por la riqueza de viucilos que hay á todos lados 
y los encantatlores paisajes que de él se alcanzan á ver.

Atraviésase por Cerovs, se dejan á la izquierda 
ios pueblos de Cadillac, en el que hay un estenso cas- 
tillo considerado en otro tiempo como el mejor edificio 
de Francia después de los palacios reales, construido 
por el duque de Epernon, y destinado lioy á casa de 
reclusión para 300 muji;res; Laiigoiran dominado por- 
otro castillo gótico situado en el ¡mulo mas culminan­
te de una roca escarpnilu. en la cual hay varias babi- 
tacioiies cscavadas y tres grutas ciiliieilas de bellas es­
talactitas de una blancura adinifabli'. una de aquellas 
con dos pisos; y Arbis que encierra asimismo otro 
castillo llamado Beiiange. digno de lijar la atención 
por su forma, su grandeza y ¡mtiguediul: por la dere­
cha quedan ikrsac, que posee una plaza pública bas­
tante regular y buenas casas de campo, y La Teste, 
población que se comunica con Burdeos por un cami- 
uo de hierro, posevendo un bello estableciniiento de 
líanos muy coiiciiitíiU» , particularmente en la tempo­
rada de verano.

Saborea el viajero con ávidos ojos á medida que 
adelanta en el camino el liermoso pais que descubre 
sembrado de pequeños pueblos y caseríos, donde en­
tre huertas y viñedos, bosqiu-cilíos y jardines alzan sii 
airosa cabeza numerosas torres antiguas: la llanura 
está favorecida por la naturaleza y cubierta de’rica ve-, 
gctacion. Alravié'sase |ior Eastres. queda á la dcrc- 
clia la 5i'«/e, y contiguo á esta polilacion el palacio 
o castillo en que nació el 18 de enero do 1689 el (Mílebre 
barón de Montes<|iiieu ; conducen á él frondosas arbo-

so en medio de praderas y de bosques; el conjunto es 
sombrío y triste, y el interior vasto y bien distribuido 
pero escaso de luz. Consérvase con cuidado la habita­
ción deMontesqiuieii, tal como se hallaba en su tiempo; 
las paredes están cubiertas de madera, los muebles 
consisten en una cama sencilla y algunos sillones de 
forma gótica; distiiiguese una chimenea antigua, cu­
ya piedra está desgastada como cuatro pulgadas del 
continuo rnce de los pies que el ilustre barón solia 
apoyaren ella mientras trabajaba; la ventana abier­
ta al mediodía permite recorrer con la vista una gran 
llanura. Fuera de esta pieza hay una galería con retra­
tos de familia, una escaler Ha íiiuy estrojieada, por la 
cual se baja ú un calabozo, destinado en tiempos 
remotos á servir de morada á aquellos vasallos , á 
(puienes su señor privilegiaba con tan cómoda ha­
bitación , según su capridio, y por el tiempo que era 
de su agrado: otra escalera conduce á la antigua tor­
re del castillo terminada por una azotea circular, En­
tre diferentes habitaciones góticas se bulla la biblio­
teca, en cuya estantería se ven escritos por mano de 
Montesquieulos títulos de varias obras ; sóbrela puer­
ta de esta sala están figurados los doce signos del Zo­
diaco. Al contemplar este castillo, que conserva en to­
da su pureza la formado tantos otros alzados en la 
época del feudalismo, no pueden menos de venir á la 
memoria los infelices labradores que cultivaban las 
tierras, regadas con inocente sangre de vasallos en re­
yertas de varones y ruines discordias de familia, para 
(pie su señor pudiera vivir en la indolencia y el faus­
to; y que cuando un monieiito paraban en su trabajo 
y tendían la vista encontraban por toda perspectiva el 
alcázar d(i su amo que. encaramado en elevada roca 
cual perpétuo centinela á todas horas, espiaba cuanto 
ocurría á larga distancia en las cercanías; v á este pen­
samiento sigue naturalmente la considera'cion de que 
por cstraña coincidencia un edificio construido bajo 
tan malos auspicios, fue en el que vió la luz el sabio 
autor del Espirilu de las leyes, y en el que escribió 
tan admirables rellexiones de humanidad, tan acerta­
dos principios de política y tan grandes ideas de liber­
tad : de este pensamiento nacen también otros mu­
chos , si ia imaginación se para un poco á recoidar 
qué adelantos se han hecho desde que el inmortal lia­
ron consiguió las bases de una legislación biimanitaria 
y libre para el gobierno de los pueblos, y cuáles se han 
adoptarlo de aquellas máximas vertidas en sus obras 
admiradas en todos los países; pero tales reflexiones 
que naturalmente ocurren al forastero no son para es- 
{ilanados en esta humilde publicación, cuniplicmio soÍo 
a su plan y objeto indicar que hay una obrita que tie­
ne por titulo iSolke sur le chateau de dlontesquien á 
la lirede por üronct, que le será útil s i, como es de 
Suponer, visita esto respetable edificio.

Prosiguiendo la ruta de Burdeos ei viajero podrá ver 
si nuestros anuncios eran ciertos y si con razón le ha­
bíamos prometido vistas y cuadros halagüeños; por to­
das partes se distinguen ricos viñedos, estensos bos- 
(fiies, alegres praderas, gran número de casas de 
campo (67írt/erti(j") y miradores; el camino atraviesa 
el pueblo de Boi.scait. deja á la izquierda á (íian- 
dignan donde se celebran corridas de caballos desdo 
el l .“ al 10 de julio de cada año, y á ia derecha la 
carretera que vá á Bayona por las grandes bandas , y  
conduce á Bunicos por el arrabal de San Julián.

con puente levadizo; está situado en un punto delicio- chos

s i m i > ] s o s .
SOASO es el númerO' 
de ciudades que pue­
den rivalizar con la 
capital de la Gironda 
así en la magnificen­
cia de sus edificios, 
como eií los adelan­
tos de la industria y

_ ___________ en la belleza de sus
alreiledorcs ; diftcil 

es encerrar en los estrechos límites de una modesta 
guia el vasto cuadro que bajo todos aspectos 
ofrece esta población y dar de ella cumplida 
idea al forasiero; habremos sin embargo de 
ensayarlo, cuidando, como siempre, que no 
ignore nada de cuanto puede interesarle y le 
convenga saber. ^

Desconocida es la época d e  la fundación de 
Burdi^os: como casi todos los pueblos, fue al 
principio una miserable aldea compuesta de 
casas de tierra ó de madera; pero auniéntada 
por la sucesión de los tiempos y á causa de su 
buena situación. vino á ser. durante la domi­
nación romana. la capital de la segunda Aííuí- 
lania con el nombre do Burdi<iala\ demolida 
completamente en el año 260 ile nuestra era 
fue reedificada de nuevo según la arquitectura 
de las ciudades de Italiay embellecida con niu- 

y buenos edificios. El esplendor que babia
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alcanzado desapareció con la invasión de los bárba­
ros, Por los años de 911 los duques de (iascuiia 
poseetlores de tdla la aumentaron y reconstruyeron, 
pero según el nial gusto de su tiempo. En H5-> 
Burdeos pasó á la dominación inglesa en virtud del 
casamiento de Eleonora , hija del último duque de 
Aquitania con Enrique, duque de !Aormandía. des­
pués rey de Inglaterra. Su recinto se ensanchó en 
tiempo de Eduardo MI. aumentándose mas y emlie- 
lleciéiiílose notablemente luego que se emancipó del 
ostranjero en el reinado de Carlos VII en 1451. Bur­
deos sufrió mucho con tas guerras de religión y fue 
diezmada ¡lor una terrible enfenneilad contagiosa. El 
impuesto sobre la sal provocó una violenta insurrec­
ción á mediados del siglo XVI; los habitantes de, la 
ciudad tomaron las armas, se apoderaron déla casa de 
villa, iiicieron liuir á muchos magistrados y asesina­
ron al gobernador; pero [iroiito los revoltosos fueron 
hatillos y muertos los mas culpables. Todo liabia qtie.- 
dado tranquilo cuando Enrique 11 que empezaba á 
reinar envió para castigar la pasada sedición un ejér­
cito mandado por Moiitinoreiicy, que aunque la po­

se llamaba de Luis XVI; en elestremo que 
puerto hay dos columnas rostrales levantadas

hijo del duque de Berrj- el titulo de duque de Burdeos.!'e, y antes ;
Aada ganó esta población con tales Irastonios, y si|dá al puerto
su comercio liahia sufrido d u ra n te ...........................
m as' 
vino
|>ugnancjai

T '¡1 " ‘lis leiiz interior Hasta las linternas que están'iluminadas m.r
para ellos, pues el comercio de la ciudad ^a disiiii-.el gas; sobre ellas se ven dos eslátuas de i.ieilr* /n.i- 
erihTv^^^ l>»-üpüra"nqne se aumenta en su mal,|represcnuin la ^avegacion y el (lomercio. A l í í  costa­

dos hay dos edilicios de mucho gusto construidos con
su coste 
ú todos

 ̂ -|iosestaüiecimiüiuusde igual clase de París.
, ...............U(juilu iiiis-i Burdüus es ricu rn h  Darte inonumenLal v fíimnník

mu difereiicia que en la j^eneralidaii de las pulsaciones^sea brevemente daremos al forastero aquellas noUdas 
por .londp basta aliora hemos pasado v por lasque na-'que puedan bastarle oara salicr en ríe  o*" a!

a
fl^V

.-s

blacion no le hizo resistencia alguna, comenzó por ca-^tan vasto anfiteatro; el ¡merlo que aliraza casi toda la 
ñoueaiTa. cnlramlo en ella como si hubiera siilo.oslension semicircular del rio, capaz para iiiasde lüiHi 
tomada por asalto. Impuso á los habitantes una con-i>*avios siendo seguro y cómodo y piidiendo en todo 
tribucioii de 2.000,000 de libras y les obligo á entregar tiempo entiar buques de 5U0 ú 600 toneladas : una 
las arm as. destruyó las campanas, abolió los privilc- hermosa campiña perfectamente cultivada y cientos 
gios de la ciudad y acompañado de otros jueces la pro- casas de recreo con deliciosos jardines y apacibles 
cesó, condenando á ser ahorcado un bórdeles de l o  bosques, formando todoesto unodelospanoramasiius 
•en lo casas. Üespiics rie ejercer estos actos de liarba- ricos, variailos y admirables que. pueden citarse y que

, * V por lasque p:i-que puedan bastarle para saber cuáles obietos In d«
saremos después, esto es. en ciuiLid antigua y barrios,visitar y que mérito tienen. Empezaremos por los 
nuevos. La ciudad antigua no presenta mas que ca- monumentos antiguos citando el Anfuealro Galieno 
les commimente estrechas y tortuosas, plazas irregu-'conocido vulgarmente por Palacio Üaheno destinado 

lares y reducidos edilicios de mala vista . rivalizando al combate d.-gladiadores v de lieras; el edificío 
(>m las mas mtiincadas callejuelas de Zaragoza. Tole-Idos pisos; la arena era de forma elíptica v estaba ro­
do , Burgos y oirás de nuestras anlignas capitales. I.os deada de 6 recintos; actualmente solo puede vei-se una 
cuarteles nuevos son de gran magnificencia, sobre to-| '

do el que en forma de arco adaiitándo- 
se al curso del (iarona, se desplega 
desde el aliiiaceiide víveres de la mari­
na á los arsenales de conslrnccioii, en 
una tirantez de mas de una legua; bed- 
gáranse muclias capitales de poseei 
tan dilatada y suntuosa serie de ele­
gantes edificios, jiiojtiedíid de mas de 
300 jiodeiosos coinerciaiiles la iiiajoi 
]>arte estranjeros y muchos de ellos 

' españoles, que liiijemlo de las turbu­
lencias y comjiromisos de su país se 
lian establecido allí: el mejor punto de 
vista es del otro lado del rio á la íz- 

'  ' quierda del camino de París ; desde él 
sorprende la magnificencia de las mo- 
ilenias construcciones ciueconstituven

puerta de entrada queda alguna idea de su arquilec 
tura. *

-\o queda en el día mas(|iie el sitio, del Palacio déla 
Om^-iere, del Tein/ilo de ¡Harta y  Tulelle. y de la for­
taleza LArtrertH-rroHij/r/frciinsliuida para someterá los 
babitantesal ilominio francés después de la espulsion 
de los ingleses, reconstruida j>or Carlos Vil y auinen- 
tacia por \  auvau, siguiendo las órdenes de Luis XVI; 
tollas estas aiiiiguedadcs lian perecidodurantela revo­
lución o poco después de la restauración.

La crt/cífrof tanto esteiior como interiormente
ríe , el conde de .Montmoreney se <lesliomó por uii Burdeos el concepto de ser la primera dudad de grande y suntuosa, de estilo gótico, llena tic trepados

leuioria de l'rancia después de la capital, en la que seguraiiienteTabores de los que llaman crestería; sus torres sehecho de ferocidad que ha cubierto su meuioi'.......  ______  . . . —..........
ignomiiua. Habiendo sido condenado á muerte un tal >'o encontrará el viajante punto que le reprmluzca igual muy elevadas, de figura redonda que v: 
Lestnnat, su mujer se echó á ios pies del comleslable sorpresa y que liaga en él hnpresion tan agradable, hasta el remate. Se salie que la fundad 
implorando perdón I 
pudo menosde hacer 
la dió á entender que

' se echó á ios pies del comleslable sorpresa y que baga en el iinpresion tan agradable, liasia el remate. Se salie que la fundación il 
para aquel; era de rara belleza y no E'on placer examinará también la grandiosa calle de pío se remonta lo menos al siglo XIII; pan 
rimpresiiiiien.Montmorenc}’.cIriiül l^l^f^pfftu-Ruuije, cuya prolongación interrumpida por, ve principal fue arruinada por un temblor 
le la gracia que solicitaba denendia una ludia plaza oblonga, va desde el puerto al gran ti'a-,2 de febrero de 1417, es csiiaeiosa y iiiuv

es
y

son
a disminuyendo 

la fundación de este tem- 
tc de lu na­
de tierra el 
elevada asi

<tel sacrificio de su honor, condición en que tuvo la estemliéndose hasta el otro estremo de la ciudad,¡como el coro; á los «•stn-mos del crucero hay dos 
debilidad de consentir. A la mañana sigiiieiitn ei pri- que por lo tanto se divide en dos partes iguales , lalpucrUis de entrada, llenas rsteriormente de esculturas 
n e r  objeto que se presentó á sus ojos, fue una horca antigua al S. y la moderna al N; noesjiere encontrar y sobre ellas dos ventanas de medio punto perfecta- 
<ie la cual pendía ei cuerpo de sii marido (1). En 16l5,*^u l ’aris calles que como esta cuenten en tan larga ti- mente caladas; tanto el coro como las naves laterales 
Luis XIII vino á Burdeos para desposarse con Ana de ''untez una continuación de ciliticios de la mi>ma be- y algunas capillas son de gran regularidad. Dístinguen- 
Austria, infanta de España: la guerra que se hacia Baia proceder con el debido órden, estableceré-jse entre los cuadros de esta iglesia una ascensión de Je-
los calvinistas costó por muchos años grandes males clasilicacion oportuna y empezaremos á ba-,sucnsto y un descemlimiento colocados frente al púl-
á  la ciudad. Los acontecim ientos se com plicaron p o r la ñe las p la z a s , citanilü las que tengan algo de no-pilm
insurrección que estalló en 1635 con motivo de otro t̂ l***̂ - . .■ , , 1. ,  , î, tí® imn de admirar
impuesto sobre el vino, cuya rec-iudacion ocasionó ha de Richeliea contigua a la Bolsa ofrece en la las pinturas al fresco que decoran las bóvedas.
...................  . . .  -  ------ ue mira alrio una magnifica sene tie casas uni-l '-a colegiata de A. ¿►evenw. edificio gótico sin nin-

C am  p a n a  r io  lie  S .  T íi^ u c i. v n  1 /  1 u c i m  ̂ ICI------■.— --------- — - - - 7   • - e ,i  ír r  . .  I ’f   ̂ —  __ — ------ -
no fueron estraordinarios, el termómelroniarcü cons-huís W III . ^ , 'oUiar lorma en que se combinan la arquitectu-
taiiteinente 15 grados bajo cero, los árboles v ías vi- ha plaza flen/fue levantada mas hade 100 anos. s e r j„ o iita  j  la romana; tiene algunos bajo relieves; son 
ñas se perdieron imrla intensidad del frió. Llegamos á cohwó en ella una estatua ecuestre de Luis \ \  hecha entre ellos los del altar mayor de Kotre Dame
la époci en que Burdeos tuvo la fortunado que Air. de « ' . el 19 de agosto de 1/43 que fue destruida des Rosu. ) los ornamentos del fH.rtico.
Tournv fuera intendente de la Giiiena; á él debe gran e" salvamlosc únicamente los bajo relieves que ó«»í'íí/ro.ayuda deparroijuiaile laigiesiametropo- 
parte del incremento que bov tiene, pues fue quien|l'“l"“ en elperiestal, representando el uno labatalla de lüna se enciieutra roileadode liarracas y casas irregu- 
■cusanchó sus límites y trazó el plan de miicbas ,1p Fontenoy, v el otro la toma del puerto de Mahon por jares; sus j.uerias deentrada ton de estilo gótico. El 
las obras que ahora se adm iran . Ln huracán  d e s - el mariscal Bicbelieu. . . . .  , ,  . “‘‘erior'ísia restaurado, y únicamente puetie llamarse

’ ■  ̂ ----- ■ • .......... .. '-,1a atención hacia las esculturas del pulpito, el altarAliguel.truyoel estremo superior de la torre de San
y el desbordamiento de las aguas del Harona causó . . . , . . 1 ,
lamentables desastres en 1770. Nuevos alborotos a los paseos y al puerto, hasta hace poco u nía
reprodujeron en 1773 con motivo del aumento en 
qirecio del pan. Las ideas y principios de libertad ha 
liaron buena acogiila en Burdeos al empezar la revo­
lución. sometiéndose á las órdenes que emanaban de 
París hasta el mes de mayo de 1793 en que quiso sus­
traerse á la autoridad de la Vontaña. para formarpar- 
te det/é/fera/ís/no que ios Girondinos \\ahi2¡i\ organi­
zado contra la Honvencion: este suceso atrajo graves 
consecuencias solire la ciudad hasta la muerte de Bo- 
l)es|>ierre en julio de 1794.

Buríleos fue la primera ciudad de Francia que reco­
noció á los Borlioncs; en reronijiensa la dieron el titu­
lo de 6Y«f/nrf fiel, Ciudad del 12 de marzo, tomando el

pulpito,
sipiiias.

La iglesia de iSo-re-Dame. una de las mas bellas v

(1) Hístoire de Bordeaux por Dom de Vicnae.

La plaza mas frecuentada de Bunlcos eslarfe In 
Comedia |>or su|iosicion amtraiéiimmliacion al granlmayory dos capillas.
teatro, á los paseos y al puerto, hasta hace poco tenia, La iglesia de iVo-i _____ __________________ _

p1 casas bajas y mal alineadas que iiau sido convertidas regulares de Burdeos, fué reconstruida en 1701: en ell'a 
en buenos eilificios. _ 1*® distingue el altar mavor, la balaustrada del San-

La mejor plaza es la f/e//le//in acabadacn 1770: .su'tuano y el pulpito tallado; es asimismo de notar la 
forma es circular y toda ella igual, eseepto un i^que-,estension y altura de la nave principal decorada de 
uo cuerpo de guardia que interrumpe la unifoniiidad y pilastras de órden corintio, aunque recargada de esce- 
buen efecto de los edificios; en el centro se colocaba sivo número de adornos;la poríada tiene también co- 
el iiatibulo durante la revolución. en cuyo liemjio lle-ilumnas y pilastras del espresado órden corintio y del 
vana el nombre de plaza de la Justicia. compuesto, con bajos relieves y esculturas bien ejecu-

Tambiense coiiiponede casas uniformes la rferour-'tadas. 
ny\ en el punto céntrico se halla la estatua de este in- La consagración de la iglesia de 5. Paltlo sereraon- 
lendcnte á quien Burdeos es deudora de gran parte de ta ül 22 de marzo de 1676; en el retablo principal hay
sus bellezas. • . una buenaeslátua demármol querepresenta áS.Fran-

Mas bien que plaza es un paseo la de lu is Felipe: , caco. 
tiene buenas calles de añosos y copudos árboles. que La parroquia de 5. .VíV/we/construida en 1160 du- 
por su anchura traen á la memoria del viajero español, rante la dominación de los ingleses, es la mejor deBur- 
el Prado de Aladrid. pero no por su corta estension.;deos; pertenece al órden gótico y tiene mas resulari- 
Ocupa la mayor parte del terreno de Cliatean Trompet-'did que S. Andrés; la figura es de cruz latina- dig-
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nos de examen, el pulpito, las vidrieras, el órgano y piedra, de cuantas formas puedan imaginarse que se- 
la cafóla de S. José, hermoso trabajo de la época del halan los de personas de clases acomodadas, pues ya
renacimiento; no hay otra cosa notable, siendo lástima 
que la mejor entrada del edificio esté deslucida por 
mezquinas construcciones. La torre semejante en 
grandeza y figura á las de la catedral, fue desmochada 
por un huracán y su altura no escede al presente de 
'JO varas; durante las guerras civiles servia de vigía; 
después se lia establecido un telégrafo que aimunica 
con París y Bayona. Bajo ella hay un osario en que 
están depositados cadáveres en un estado sorprenden­
te (le conservación, fenómeno que se atribuyo á la ca­
lidad dcl terreno del cementerio que existia al Igdo de 
la iglesia y en el cual estuvieron antiguamente. En 
1844 se prohibiéronlas visitas á estas catacumbas con 
motivo do los accidentes desagradables ocurridos á 
varias personas, efecto de I,i impresión causada por el 
sitio y la relación del quo vacsplicando y manifestando 
un cadáver quo tiene 8ÜÜ años, otro que conserva se­
ñales de un cáncer, la momia de un niño enterrado 
vivo como se ramoce por su actitud, una familia en­
tera envenenada de comer setas, el cuerpo de un ofi­
cial muerto en desafío, cuya herida se percibe muy 
bien y conserva perfectamente la barba rubia, y otros 
cuya historia truilicioiial sabe de memoria el conser- 
geque los enseña.

Sania Cruz\ no se sabe la época en que fue fúndala 
aunque se dice que data del siglo VI y que la reedificó 
Carlo-.Magnu; de todos modos puede considerarse co­
mo la mas antigua de Burdeos; el estilo de su arqui­
tectura es original, } parece que guarda mucha ana­
logía con las iglesias de Oriente, en particular con la 
ilel Santo Sepulcro; dentro de ella se admiraii algunas 
pinturas al fresco y lia sillo reparada con cuidado no 
hace mucho tiempo. La fachada, á pesar de su mal es­
tado , conserva señales esteriores del gentilismo y á 
creer la tradición, ha pertenecido áuii templo pa­
gano.

Varias otras iglesias hay en Burdeos, pero sin 
que en «lias pueda citarse cosa alguna de interés, y 
aun los templos de que hemos hecíio mención fuera 
de los objetos indicados nada tienen de notable. Exis­
ten también algunas capillas en que se dice misa todos 
los dias; citaremos la Jluijdalena muy bien decorada 
en la calle de I,alando; la del ('.oltqio Real calle de 
Montaigne, en la í|iie merece verse el cuadro del re­
tablo principal y el del coro que representa la ailora- 
l ion de los Magos; dentro de este recluto á la izquier- 
■lahay otra capillita en la quo se llalla el sepulcro del 
célebre Miguel do Montaigne, muerto en l.í de setiem­
bre de 1592; este monumento filé mandado construii 
por su mujer y es do mármol blanco, sobre él hay una 
estatua yacente que representa al gran lilósofo con no 
libro á los pies: el curioso puede aun visitar la casa 
en que, vivió calle de los Mínimos, núin, 17.

Los cultos no católicos tienen diferentes tem­
plos; los de la irjlesia Anjlicana  se e<*lebran en la ca­
pilla del cónsul de Inglaterra, plaza del campo de .Mar­
te, en tanto que se concluye el mlilioio ipic se está le­
vantando para este objetoeii ios CUartrons.

Los protestantes re/brjna//í).v poseen dos templos, 
el lino en ia calle de llá. antigua iglesia de Nuestra 
Señora, el otro en los Chartrons, de construcción 
nueva y forma gri^a; la fachada presimla cuatro co­
lumnas de orden jónico y un fromon triangular sobre 
el cual se ve el libro de la Biblia; la decoración inte­
riores muy sencilla s^ im  costumbre de esta secta: 
llamamos no obstante la atención hacia el pulpito y 
las vidrieras.

La Sinagoga de los judíos está en la calle de Caits- \ 
se-Rouge, fue edificada en 1812 y ha servido de' 
modelo á la que sus coreligionariós lian hecho en'*® 
París.

que es preciso que aun después de la muerte se haga

quiera, del consuelo de arrodillarse sobre la tumba en 
que yace el hijo ó el inariiio. y di'positur sobre ella al­
guna corona de flores ó dirigir fervientes preces por 
su ri'poso. Interesa, pues, al viajero el examen de 
aquel sagrado recinto Heno de variedad de monumen­
tos, éntrelos cuales algunos son de gran estension, 
con estatuas, relieves, jarrones, llores y aun jardines 
al rededor, y especialmente si es español (1), pues 
puede estar seguro de encontrar el si-pulero de mas de 
un compatriota , «le algún amigo, acaso de un parien­
te: entre los muchos españoles ipie los coiitíniios 
cambios de gobierno han alejado de la Península y 
muerto en el ostracismo, se cnriientraii varios oficia­
les y magistrados: también existe una inscripcinii que 
dice asi:

Aquí yace el famoso pintor español I’hxscisco de Gova. 
cuya lectura produce una iiiesplicahic sensación de 
placer y_de sentimiento á la |iar. Aludios son los epi­
tafios originales que hay por todas partes; recordamos 
este que inevilabicinente deja un poco parado ai 
curioso;

fíientot on dirá de nous 
ce gu'on dit de nous

¡lis sont morisl (2)
así como esta línea que tan elociientemenle habla al 
corazón;

P a s s a n l, donoe u n tilarm e íi ma n ié rc , c i  (ifn iiaii! á la  (i cim c (3 ) .

y esta inscripción que está grabada en el sepulcro de 
la familia Obscur;

lis ne reviendron pas vers nous , 
mais nous irons vers eux (4).

Es también notable, si no se Inllára tan ivpelicio, este

epitafio por sn sencillez y por reducirse á una condsa 
y elocuente espresion de profundo dolor;

Oh! monperc!
Otros infinitos rótulos copiaríamos si tuviéramos 

espacio; no dejaremos sin embargo de hacerlo del que 
la (Jiiiinlia Naciomil ha esculpido en el sepulcro del 
valiente Oeschamps, coronel de la legión del Sud, 
muerto cu 1833 y que consiste en sus últimas pa.- 
labras:

Camaradas: os dejo en legado la corhaía de, m i 
vieja handera. Mas de una vez ha visto retroceder aC 
enemigo. Colocada desde hoy en medio de vosotros,, 
confio en gue sabréis conservarla con honor.

En Burdeos se cuentan también dos cementerios; 
de protestantes y otro de israelitas, pero sin cosa dig­
na de notarse.

Pasemos alioraá los monumentos civiles. Sin temor 
de equivocarse se puede asegurar que el Gran Teatro- 
es el mejor edificio de Burdeos y aun en esta clase de 
establecimientos, tampoco espere el estranjero ver co­
sa superior en París, pues es uno de los mas bellos de 
Europa. Promovió la obra el duque de Bidielieu; es­
tá en el punto céntrico de la ciudad. Chapean Rouge so- 
bre el terreno que ocupaba un templo levantado por 
los romanos , y cuyas ruinas tlesaparedcron nara 
desembarazar las imnndiariones de ChateuuTrompelte 
El Parlaineiito se opuso al proyecto de alificarel tea­
tro porque había para ello que destruir una frondosa 
arboleila que era el punto de reunión de tos bordeleses 
en los grandes calores. y con este motivo mediaron 
ruidosas polémicas. El iliiqiie de Riclielieu acabó por 
cansarse de andar en contestaciones y réplicas, y de­
terminó concluir el negocio de mi modo mas espedito- 
en imanoebe muy oscura reunió considerable número 
(le olim-os y á la mañana siguiente los babítantes de 
Burdeos se hacían cruces al ver todos los árboles de 
su ponderado paseo serrados de raiz; hubo protes­
tas , arengas y enérgicas reclamaciones, pero todas 
ellas no consiguieron ¡loiier en pie la alameda dea- 
truida: feliz ocurrencia, á la cual debió la ciudad la, 
edificación de un monumento que puede desafiar á

m

i r r
ÍTifCiTiín.

T en tro  d e  B u rd e o s .

Es muy digno de las visitas dcl forastero religiosa

crílira mas severa io mismo eii su conjunto que. -- • — M <1 «I VIS
descenmendo á pormenores; se euqiezó en 1773 y fue 
incluido en 1780; la planta es un cuadrilongo; su

y artísticamente, y lainbieR como objeto de curiosi- f®'diada principal corresponde á la plaza de la Come- 
dad, el renienterio de Ghartre.u.\e. situado al O. de la'di®, consiste en un vasto peristilo con bóvctlas planas, 
iglesia de S. Bruno, y en el cual seeiitierran todas las|cuyo aspecto es magestuoso.v seríalo mas si no se ha- 
personas del culto católico ; aunque mas re«1ueiilo,;**®ra al nivel del suelo, pues esto le priva del reala* 
ofrece poco menos interés que ei del P. Lacaisse deifl í̂* *® daría una serie de escalones; sobre la 
París: numerosas calles de frondosos y sombríos ár- 
Imles se bailan en todos sentidos. j  ¡uir donde quiera 
.'c ven esparcidas millares de cruces que indican la

hay 12 estatuas alegóricas al tcalro que corresponden 
á otras tantas columnas de lirden corintio; las facha­
das rojaterales tienen también pmiico que ocupan mu­
chas tiendas, solo que en lugar de columnas está sos­
tenido por pilastras. El mismo adorno de elegantes 
columnas hay en la magnífica escalera, aposentos. 
Silla llamada de e,oncicrtos, la de grandes hombres 

cornisa destinada á los ensayos, y la de espectáculo capaz de 
3000 personas; esta última está adornada con gusto

. m y I
' '  '« .’í». .1 &

modesta sepultura de los individuos pertenecientes á' 
■a clase pobre, y magiiilicos y suntuosos sepulcros d»

(l) Tiempo Lace que en ub peri^ico liieraño mínifeítamos lo estropeada, y reclama ya imperiosamente-
coBTeoiî ie que seria pensar ep smlituir á lo» meiquinns c»mpo-san-l'i restauración. lai tragedia. el drama moilerno que

J ’* familias pudieran adquirir ha procurado sustituirla, la comedia siempre contan-
ra ron su aparato y 

nífiav brillo. han reina-
..................... ..... .V..,. i 1..1ÍI1ÍSI! eii coliseo, que-

Pansyenel'de Bonicos;’p«aq"iic7andrbiieñMdeadVla*TuYi¡u!id'ff“ ‘̂ ” ^®̂ ”^°* lósanos con los artistas mas sobresa- 
pais.coninbuyeraüal mismo liempu áque sacesivani.niese fueran fur- *‘?'*f®* 'l'**̂  vienen de París, sin que esta circunstan- 

'maodo benDows bosques llenos de io<fa date de árboles v plañías v influya en los habitantes de Burdeos para que de-
de sitios de meditación y recuerdo». ‘ 'j e n  de someterlos á nueva prueba, con arreglo á la

(S) Pronto dirán de vos tl®n un fallo muchas veces nías justo que. el de la
lo quehoy dicen cb-nos: lejpjlal. por ser inde|>endiente de tenia influencia de

i Han i D u c r i i i j a m i s t a d  ó de eoinpadrazgo; allí se silba sin miramien- 
(3) Caminanlc, ¡lerrania uiia l.'igriuii por mi midre, pensandnif® *** malo y s(‘ aplaude csul entusiasmo lo bueno; y

en ¡lunto á silbidos y ai'laiisos. si el forastero presen- 
0 tilos no vooerati á nncsiro Ud.. ,ri.a una fundón acoiiipaíiada de ellos, de seguro nota-

;rá la diá!:uici.a que iiay del pacinco público de nuestra

en la lava.
Ellos no volverán á nne?iro 1,-ido. 
pero nosotros iroino» ul siivo.
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España, al ajjitadoy alborotador de Francia, bien que 
no dejará por otra parte de chocarle la mansedumbre 
con que esos mismos espectadores, de suyo tan in<}uie- 
tos, ven ejecutar con demasiada propiedad ciertos pa­
sajes de las piezas. La embocadura es espaciosa y el 
foro muy grande, ios palcos son salientes á manera 
de balcones y semejantes á los de la grande ópera ó 
Academia real de música do París. El orden (si tal pue­
de llamarse) estableciilo en los teatros de Francia es el

-̂ ■4

— r-,

al rededor délas arcadas hay tiendas de distintas clases, |cho de pontazgo por 59 años. Compónese de 17 arcos 
sobre todo de cambiantes de monedas, lina magnificajde mainposteria, piedra sillar y ladrillo; los 7 del ccu- 
escalera decorada de buenas pinturas conduce al piso tro son de igual dimensión v tienen cerca de 80 pies 
principal en que se luillnii las salas del tribunal de co-;de diámetro: el primero v último arco son de unos 6;t 
mercio y de ventas públicas. pies, y los otros de dimensiones intermedias v decre-

Paralela á la Uolsa está la Aihinva que en lo estc-lceiites: el espesor délos pilares es de cerca de’i3 pies; 
rior es igual á aquella, hallándose ambas adornadas dejen cl jnter\alo de cada dos arcos hay una corona de. 
pilastras jtinicas. jestuco, } sobre ellos reina una cornisa con modillo-

El J'aíiirio (le Justicia donde se halla estahlerida la¡nes de cstili> severo. La anchura de cada acera es de 7 
córte real ó audiencia, pre-ijiies y medio y la de la calzadadc ;UI. Ln ligero declive 
sonta dos fachadas; la priu-:a contar del quinto arco de cada lado. facilita la cor- 

j'T cipal, que es la del medio->ientede las aguas llovedizas > la iiivelaciondel puen- 
¿  J* din, está adornada de seis pi-;te con las plazas v calles en q'iie desemlH)ca. Esta im­

lastras de ói'dcn dórico y dcqionentemasadclaivedascontiguas . tan pesaila alpa- 
gran proporción, coronadas;recor. está enlazada jnteríonm'nte poruña multituddc 
por un cornisamento eiirique 'galerías semejantes á salas de elanslios que secomuiii- 

‘ |i cido de triglifos; una liuena can entre sí de un estremo á otro del jmenCe; jior este
I escalera conduce al primer míatio en cualquier tiempo jmede evaiiiinarso el estado

r' ' ' ' piso en cuyo fondo hay unjilelos arcos y repararlos sin inlen umpir el tránsito
1, ; . pórtico en que se halla colo-jde los carruajes. Eviste ademas debajo de cada acera

ruda la estatua de mármol de una galería couCimiada en forma de acueiliicto. ]ior cu- 
Moiitesquieu. j>o medio poilrian traeiw las aguas á la riuilad desde

El puente de Hiirdeos o s ' ' ' ‘I 
un numumento admiralde porj Dos passaijes (1) se cuentan en lliirdeos: la Gale- 
la dilicullad (|iie piesentalta.ria Hnnlelesa. bien construida, alnimlanle en mármo- 
Mi ejecucitiii. El (janjiia lii'iie l<‘s a pinlnias. lórmaiido iin agrailalile paseo cubierto 
por aquella parte una proftm- semejante á ios de París, fue costeada por el Sr. La- 
didad de 18. 24 y en algunas tune. es|iañ<il anamlalado.
partes 3(1 pies, y dos veces; El Ilaair Hnicleli'S es bastante bueno también, á ¡le 
por día el Ilujo y reflujo eleva sarde la irregiilaiidad del terreno, del cual se lia sachado 
basta 15 ó 20 sus aguas, i ’or todo el partiilo posible, .\inbos atminlan en
mucho tiempo se dudi'i de liemlas. pero no de las mejores de Ja eimiail. 
la posibilidad de levantar 1111 lUirdeos lienebuenos paseos; eU/om-.v dcToiiruy y 
puente sobre terreno tan are-jilel Jnrtiiii m //, que se siinvien uno áotro. son una ca- 
niscü; Touniy y Ilichclieu nollle con dos hileras de árboles semejantes á los ¿ouie- 
osaron onqnender esta obi'a;!órmf.v de París, á la llamiila de Itamdona. al L'osude 
pero iV'apoleoii. ¡>ara quien 110 Zaragoza y á la ralle de Alcalá de Madrid (2). El Jiirdüi 
había imposibles, decretó la jw /, vulgarmente llamado público, es vastísimo, pero

.B».,

construcción (jiie empezó en 
1810 y fué acabado el 1 .*̂ de 
octubre de 1821. gastándose 
en él C.500,000 francos, pa­
ra  cuyo reembolso está con­
cedida á la compañía cl derc-

siguiente ; la primera diligencia dcl aspirante á \erj| 
función, es tomar puesto en fila á la puerta del co' " 
seo, en cuyo sitio guardando forzosa alineación dent’̂“ 
de una estrecha verja de madera, especie ile redil, escol­
tado por guardias municipales ógouilarmes. tiene que 
aguardar á veces dos horas, lo cual 110 dejadecsin- 
sarle, por mas que este, rato de espera le proporcione 
presen ciar algunas escenas curiosas entre sus vecinos 
y vecinas, hasta que al lin llega al ventanillo del despa­
cho de billetes, en el cual están luarcivdos los precios 
respectivos. y no hay que. temer le digan se han aca­
bado las localidades, nada Ue, eso ; aunque todo d  tea­
tro esté lleno y no qiiejia una persona inas, conti­
núan espcndiéiiilose sin inlermísioii; dneiiu ya de la 
enti’ada, sti mejor colocación peinle de la velociilad con 
que suba las escaleras y dcl agrado con que le plazca 
tratarle á la acomoilaitora . pues los asientos no están 
numerados; esta misma se apodera del par-aguas ó 
bastón y se encarga de su custodia (aconsejamos, 
entre paréntesis . al lector que no use en Francia 
bastón, pues con el costo de sus intinitos depósi­
tos puetle sufragar una parte de los gastos del viaje): 
instalado en fin convenientemente, cuide de no de­
jar ei puesto porque le penlerá . á no conservar 
en él alguna prenda, que, será ivísjietada basta que 
de nuevo se alce el telón; no le faltará entre tanto 
en qué distraerse observando cosas que le choca­
rán y le recordarán la compostura y decoro que se 
observa en nuestros teatros; sobre, todo si tiene á su la­
do una persona conocedora que le informe en los in­
termedios de ciertos pormenores locales, y del gremio 
de espectadoras <jue tiene csclusiva colocación en los 
palcos altos {loges), que se hallan encubiertos jior ce­
losías: contribuyen también á la animación déla sala 
las voces de los que espenden periiidicos de teatros, 
que es raro el espectador que no lee. y los gritos de 
voila la piece, ofreciendo, por supuesto ine>liantc el di­
nero, la que se representa.

líay asimismo en Uurdeosotro teatro conocido con 
los nombres de V'ariedaiies, Francés, ó Pei/iicuo Tea­
tro: se construyó á principios lie este siglo y ha estado 
mucho tiempo cerrado; actualmente suelen represen­
tarse en él piezas cómicas ligeras de corta importancia 
y vaudeináes.

El edificio de la Bolsa es espacioso: el patio en que 
se reúnen foscomerciantes estaba en un principio des­
cubierto , pero luego se cubrió de cristales : tiene una 
doble fila acareadas y rejas; sobre ellas están inscrip­
tos los nombres de los principales países del (ilobu;en 
un frente se halla el reloj y al opuesto un cuadrante que 
marca los diferentes giros del viento por medio de un 
mecanismo ingenioso, yen él ondea la bandara tricolor:

no merece ol nomine de jardín; fué trazado Imjo el 
plan del do las Tiillorias, tiene frondosas arlHiledas, es­
tá completamente descuidado y en sus calles crécela 
maleza basta media vara de altura, por lo que es poco 
coucurrido.

El Paseo de Tohth¡/ que empieza en la plaza de la

a
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Eomedia. basta la estatua de este intendente, esmagní 
tico, por la siuituosidadde los eilificios que le rodeaii;á 
los dosestremos van á coliMUirse estatuas de Montaig­
ne y -^loiitesquieii ; suele ser muy frecuentado en los 
lias buenos de invierno: no esi»eie sin embargo el es- 
tranjeroelgohie de vista, la magmTica reunión de nues­
tro [laseo del Prado en una hermosa mañana dj febre­
ro : ese espectáculo no le encontrará ni en el mismo 
París; tas mayores ocupaciones.la costumbre de vivir 
en casas de campo durante el venmoy de lomar distin­
tas direcciones ¡os pocos dias buenos con que puede, 
contarse eii el invierno, hace que utiiira se reúna un 
centro tau brillante como en Madrid.

La extensio» de Burdeos es despropordonatla á su 
vecindario, pues en un recinto casi tan grande como el 
de la capital de España . solo encierra unos lüu.ooo' 
liabitantes: lo cual si es causa de que el movimiento 
lie la ciuitad sea escaso, y da á sus calles cierto as­
pecto de tristeza, proporciona las ventajas de habi­
taciones espaciosas. muchas de ollas de dos V tres pi­
sos para un solo vecino, de tina sociedad en que, 
respectivamente se amocen los individuos de cada 
clase. en que las relaciones son mas íntimas . en que 
en fin. se disfruta mas de la vida de familia ó de amis­
tad que en poblaciones como en París, domle i>or 
opuestos moti vos los cuartos son diminutos, el roce en­
tre las personas mas superficial, y tienen menos oca­
sión de tratarse, estando los goces casi relucidos á las

advierten también los provincianos en M.vdrid. Las 
casas paTliciilarrs esceden en liclleza y «degancia á 
la generalidad de las de la capital; en la planta b.vja 
hay cómodas tiendas con portad.is de madera. zagua­
nes limpios (3) y e-scaleras cómodas y elegantes, á ve­
ces suntuosas; el interior se Iialba bien distribuido 
con entendñia combinación de luces; las fachadas tienen 
ventanas ó anlep«H:bos con bonitos adornos de hierro; 
á la [larte superior de aquellas hay una rornisa desde 
la cual están ligeramente inclinadas en igual sentido

(1) Eu.n ! Itóinii* galíri!» cuiiierUt de cri<;.',t- - 7 tl-mi rte
liradas MR maTraaiRes rn toda* l><rt«ladps principaloxíe FraBcít; 
en l'arís hav 200, qne mr otros lasios balare* y rico* ir
gcc, ros ifr tn'li' El enMjo de «le péRír” - ?-• Unlería
ife S. Fflipesehizo cri .Mndrid, no dióalpfiiicii'iv ' ■; ; ; r.iJijdM: 
hoy no bar en ella uua tienda desoenpada: '••lo n tener preseaie 
li«'que qii.'cualquier “ jora qu” =; introduzca Icgres-;-
qniln ni dij ;i,;íueBt' ds |.!jiilead.i.

(2) Y r-í'oea nuestro silir dfbian de. ,:-.r ¡'.s " Ol ijor.de
Tiileiio. Aecha JeS. Beriardo. (Urreusy Ai-'-l::.-

(3 : Eveilos 't'I suria r insalubre rincón qne iwagna de la 
llamada policía iritioa de Madrid sibstsle en lo* de la '  Vr, ciaido 
ni en lascariteles de prcúnda se coRsrrra copia de un r.'pngnait* 
lugar: en Hordeos para suplir i  la necesidad d««slossiuoa, hay re> 
ripientos de plomo «n lasesunÍRo* , áneulns etrtnrf-s de los edi- 
ñrios. y en París rubimoas boecas en Uwa la esteRstoa de los Bos- 
lerards. y orillas del Sena, qnr a! propio liespc sineo de adoru y 
para fijarVarteles; asieoBio pabellones dispnesl..: 3 propósito en lo* 
paseos póblicos; esto debiera inilar el ayantamieolo líe Madrid, ev¡- 

iliversiones públicas, que no siempre están al alcance bado d aspecto de«gradahlp y pequdicial que nroseiian casi todo* 
le todas las fortunas , defectos que rcspectivamentellos poriilrt y muchos sitios de los mas coRcarrido*.
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^ue el tejiiílo, y cubiertas basta el alero de pizarra; e,n| Los habitantes de Burdeos merecen el concepto de 
«ste sitio hay taiiihien ventanas que dan luz al piso úi-| honra<los, joviales y <le buen cardcler; sus trajes si-

lü que Id iiidí>d ue eaiiicioN ae este oscuro color, los casamente naOru pobiacioii en que con masilescuido y 
techos de pizarra y la nmltitiul do chimeneas no ofre-'estudiado desaliíio se vista. que en la capital de Fran- 
<6H aquel alej-re golpe de vista que nuestras poblacio-¡cia; sirva esto de advertencia á los que en nuestro 
íies, contempladas con sus frentes de distintos colores pais copian al pie de, la letra los
- - - - - - - 1 ” . . . . . . 0 - -  p ' * r -  •••' 1 o i *  T** V'C*.V t*v  »1

íies, contempladas con sus frentes de distintos colores pais copian al pie di 
y sus balcones volados, bajo nn cielo azul, en mediolnes. En Burdeos existe ya 
délas brillantes líneas del sol y de una atmósfera puraltipoespecial en aquel reiin

A ■*■*>< >»iy\ \ — a..        .

■ mas ridiculos figuri-
en toda su integridad un fundación lealde sontos mudos, la sociedad real’de

«icias uiuuuiiua iiiuM-, uoi SOI V (10 uiiu aiuiüSKua ¡luni upoesjwciai en aquel rem o. el do las modistas ó nri- 
■que proporciona esa diafanidad en el espacio, lanpropia!seías. famosas por su general belleza . aseo . soncíliez 
para aproximar á la vista las distancias, y presentar y buen gusto. v sobre todo por su gracia proverbial" 
los objetos con toda la propiedad de su colorido. y al llegar aqni ereenios será bien presentar otro tipo

J : > | |  i l />  f i i r t r i r t t c  a c í *» > v /k 1 il« ir> í< v i'k  ««h a  n A  t \ n  ¡» i .l i i rA É - .< k  i ' - . . .  . .  . . . .  i .  . •  .

i objetos con toda la propiedad ...._____ ____
Tan esGisa de fuenteses esta polilacion, que no po­

demos citar una sola ipio lo merezca; gran parle del 
.alumbrado de ella es por el gas.

indígena de nuestra España, que aiim[ue en distinta 
riierda, el lector jiizg;irá si i-stá <m el caso de reder al 

•francés.

- \

/

-k?:.

libros raros. manuscritos y ediciones del siglo XV: el 
gabinete de Historia natural bastante considerable aun­
que escaso de fondos; el depósito do antigüedades, po­
bre en lo general; el observatorio de Marina , la es­
cuela de dibujo, la galería de cuadros, entre los 
cuales los bay de las escuelas francesa , flamenca é 
italiana ; la enseñanza de botánica y jardín de plan­
tas . la academia real de ciencias y bellas letras, la

S a d S 'p L ‘rcL n-nm  y \ r é ?  >' *'-V "f'orros. Son notables ia cas., de 'ÍpVI'p 'h 'V P?"""
setenta calles, ciento cinco sin s . l i , r  »>oneda. In rrlree/ y el deposito de géneros. 1™."''^ mi.viniieiilo. V •' VI.wí tvit», acliCIClUaS
setenta calles, ciento cinco sm salida, dncuentay seis 
plazas, doce callejuelas y odio puertas de dudad 

Antes de la nueva división de Fr.incia, era la caiu- 
<al de la Guienna , hoy lo es de ia Uironda. que coin- 
prende quinientas cuarenta y dos municipalidades en 
seis distritos. *

Burdeos es ¡irefectiira de primera clase; tiene cin- 
m  consejeros, tieiiita miembros del Consejo general v 
diez y ocho del distrito. El cuerpo municipal se com­
pone de un man e , de seis acompañados v de treinta v 
odio consejeros municipales. ' ^

La córte real ó ainiiencia. comprende los departa­
mentos de la Gmmda. Düidngne y Cíiareiite: á ella 
van en apelación las si'nteiicias civiles v ciiminales 
liadas por los juzgados de priniera instancia.

El arzobispado de Burdeos abraza todo e! territo­
rio del dcpartamenio de la (lironda, v tiene por siifra- 
pneos los obispados ilc Agen. Angulema, La Roche­
la , Luzon.Perigueuvy I'oitiers; cuentaseteula v sie­
te iglesias parroquiales y trescientas siete ayudas de 
parroquia. ^ -

Burdeos es el euartel de la undécima división mili-

ineiiícina, la escuela real de partos, la sociedad de far­
macia , la imdica de emulación, la real de agricultura, 
la de horticultura: el Instituto agrícola de San Luis, 
los cursos municipales de química, mecánica, la es­
cuela nqimal primaria y las de las hermanas de la ca­
ridad. diez y ocho pensiones ó colegios para jóvenes 
y siete para señoritas.

Hay también un casino en que so dan conciertos, 
un Ateneo perteneciente á una sociedad de aficionados 
que ejecutan funciones de verso, y diferentes circuios 
y gabinetes de lectura.

Varios son los fíes/auranls, lujosos cafés y//ofe&; 
entre estos recomendamos d  de íVaMce, des Ameri- 
cains. dit Midi, de Nanles, de la Vaix. de París, de 
fíirfteiieu . de Ilouen, de la Tete Noire (1) y de los 
Sept-freres. previniendo al viajero no se deje seducir 
por los diapurnulns discursos de los comisionistas, 
que provistos de un esciiso surtido de frases de todos 
los idiomas y  de un tacto esquisito para conocer al 
momento el pais natal de cada caminante, le roilean 
pretendiendo cada uno llevarle al hotel de que son 
dependientes, inics en tal caso quizá pagará doble y 
sera ¡leor servido: nosotros le recomendamos el pri­
mero de los que liemos nombrado jior el convenci­
miento que por esperieneia propia tenemos de que no 
echará nada de menos.

En Burdeos liay coebesde alquiler de un lujo es- 
’ traordinario, sujierwres á los de París; estos car- 
' ruajes que en nada se diferencian de los mas dispen­
diosos de los particulares, se dividen en tres clases, 
fiacres (coches), ritcidines (berlinas) }• cabriolés; den­
tro de eHns hay tarjetas que marcan el precio lijo, 
bien por carreras ó por lloras; ilel primer modo sue­
le ser un franco y 2.5 céntimos (5 r s .) y del 2 .«, fran­
co y medio (6  rs. i [lor la primera hora v un franco 
porcada una de las siguientes; desde luego echará 
■le ver el forastero la diferencia que liay entre estos 
carruajes > nuestros vetustos simojies, entre el sis­
tema establecido en aquellos y el de estos que exi- 
jen ,5U rs. lo mismo por 15 minutos que por medio 
dia, prefiriendo si no hay quien se los d é . estar jia- 
rados semanas enteras, antes que liajar un maraveilí 
de su tasa (2).

V arias son las empresas de Omnibus que se lian 
distribuidodiferentes lineas de Burdeos, sacando consi- 
derables^ganancias; rom este motivo no puede menos 
de estrañarse como en una población de mas reducido 
ámbito que Madrid. con cerca de dos terca‘ras partes

, , — ......m > jMipii inj
cuna de gendarmería le tiene también en lala r ; la dé

caudad, y una parte il.d antiguo liospítafiie San \n - 
dres ha si.ii. reedificada para servir de cuartel á h  
guardia ininiieipal lie infantería y luliaüeiia; cueste 
«unció están asimismo las olirinas de la plana mayor 
de la Giuaríia nacional hordtlexa, que. se, compone de 
dos legiones de c izadores y granaderos, un escuadrón 
de artillería, otro ,le caballeria , un hatallou de zapa­
dores y otro de manila; en tmio unos ocho mil hom­
bres. El puerto militar de Bunieos. es el cuarto dis- 
tn to  marítimo y tiene por capital á Rncliefort. En la 

• pl.iza de Tourny están las oficinas de marina, en ellas 
di be el 'lujante ren endar su pasaporti- si trata de eni- 
narcarse. freiiita cónsules de naciones extranjeras re- 
-í>ideu en esta ciudad.

En la cdle d l Esprit des-Lois, se bailad .Cancode

Aliundan eh éstaciiidail 
los i'stableciniientos de lie- 
neficencia; figura el pi ¡Hie­
ro el magnifico liospita! ci­
vil con setecientas efiez ra­
mas y diez y ocho lialiila- 
cionos para los (¡ue juigan 
pensión; todas las cesas ii<'- 
cosarias á los enfeiinos se 
bailan allí prevenidas con 
esmero. La fachada que da 
á la plaza de Annas, está 
decorada de un frniilispido 
con cuatro columnas dó­
ricas, coronado por una cu- 
nula sencilla. -Merecen tam- 
lieii visitarse el hospital de 

Maternidad calle de las In­
curables , destinado á reci­
bir sesenta mujeres emíia-

íqne es natural en la capital de un reino, eii que la ri-

-'A-

* - — - -   • ̂  . . .  o VtJJtStx

< í̂cual se hacen cursos prácticos de partos; queza de sus moradores hace que sea grande el número 
,Ía militar, el hospicio. el asilo de locos, el de carruajes, se sostienen con utilidad las empresas

m-i loa* I ''*̂ 1“’**';' m.'ijeres jmblicas. el de de Omnibus mientras que en .Madrid los que estable- 
^.i^n n “ I’io 'i'lm cia, en que se re- ció para el servicio interior la compañía de diligen-
f, hiicín,!!- ‘‘ 1̂* ••l'oyo basta que puedan ganar su cías generales, solo duraron poco mas de un mes: 
lino I. "̂̂ *** ■ ^  sociedad de candad maternal. des- muy sencilla es la resolución de esta duda, los Om- 
Ami.otol'o ^ P'^ciso á inujercs nibus de Madrid empezaron por eiigancliar inedia dó-
ao! il'í* J ?'- r  beneficencia crea- cena ó mas de caballerías con su correspondiente de-

I '  /'■"«ano, ano primero , para la lantero, haciendo dobles losgastos é imposible eltrán-
mstribuciou de socorros a domicilio jvara todos los sito por las «alies, los Omnibus de Burdeos como

p f.'. ..,tA ' . 11 • ■ . . París, son conducidos por dos ó lo mas tresi.u punto a establecimientos de instrucción públi-___________________________________
CT y curiosidades, mencionaremos la Academia de
uUrdeos, que tiene facultad de teología. de literatura v*/ i«uiiiuju c» «lue ue un*»» avtu'uaoes aiciias iDuminaiPí, cíe 
una escuela secundaria de mciliciiia, un coWio real dé formadas para trabajar minas que jamás lian exisiiáo.

licinales • la hihlif>fA_ lodana una que planteara un servicio de carmajes
. mil necesario en una capilal de la importaucia de Madrid.

Y prepárese el viajero á ver fopdas del mismo nombre. 
Fatalidad es que de lanías sociedades diclias iudaslriales, de 

lada
primera clase y siete colegios inuiiici 
ca de la ciudad con mas de cuatro 
niendo ciento diez mil volúmenes
ca de la ciudad con mas de cuatro mil obr.o« minnr»- ----- 'j'"“ ---------1 ""’ "í *“ ■“'p'ou'u'-u- ><■= ««ounu.• . .•  ̂ <io «splotacion mis segnra que las que se anuncian cada dia

entre los que hay' por tr.vpisoadistasy charlatanes. Cl
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sieroncai^s los precios,enBunteoss«l]alhnporfocta-:accionistas.l<*'esta. emniTsas „.i,l¡eron iK-nsar m.,.
mente combinaos según las horas del ,lia y los para- hoy se vendieran sus cnMitos llS 1000 francas ñor 

en que a cada una de ellas hay mayor movimiento triplo del capital. Conocidas son de todos las inmen- 
^  la población y respecto á precios las carreras están sas ventajas de los carrejes p ilicS fn u e  
muy subdivididas. con lo que se consigue que los distribuyen v v u e lv e in ire E  í l n S  
transeúntes no tengan que pagar porprecision largas ro y de tiempo, pasajeros á quienes opuesto 
Estancias a no necesitarlo, como sucedía en Madrid ses llevan de ,m pueblo á otro; este S o  resuítodo 
S L  ™!™ los Omnibus

reúnen,
•runsenmos n . .o„snm,„c

no necesifarln . romn eitmili'» on __ ii-. ' Á  . i” ‘> ujiucmus m u re
siiltado

habia quien necesitara atravesar; en M ad^reluT n ¿Vudades ‘" 1’— •‘>5 ^ ‘«nmus en las 
seensayaronlos OmmIms en L i  estación menos ápro-! Los convoyes del rn m vw  ríe Urtrro de Burdeos á 
pósito en la primavera, y hubo falta de constancia la Teste liaren el viaje por el orden que señalanms al 
por p.arte de la empresa, pues no en un mes se llega- final; la travesía es d¿ H leguas? Tedia e s n S a s '  
ion ó hacer necesarias en Burdeos tres distintas com- este camino dista mucho de la perfección á que han

7T

:ií

l l^ d o  otros de Francia; solo la circunslaucia de ser visita y nos concretaremos á seiialarli s los hina/es 
el pnmero que hasta ahora se. encuentra yemio de Itisloiiifuex civiles et stalistii¡iies ile li irdetnir. (a 
España ..puede escitar al estranjero á recorrerle, pues (¡uide de C Etranger d HordeauT-. las J~nrieles bmde- 
ni por su construcción de un solo carril ni por los es-/aí5M . las JTUv/iiites bordelaise% por Lacoiir, la 
lériles y cenagosos campos que atraviesa pmcnecii-n-'//w/í>i're de la vUle de Hmdeaux 
les i  terreno de las Laudas. ni por la miseria de sus por iMipre, la (iuitíe de C Etran- 
diozas, ni por los trajes y ocupaciones délos lial)itan-'</er sur le chemin de fer\de la 
les ofreia; Interes. \Tesle. la Utatisliinie morale. phi-

En Burdeos hay fábricas de telas de algodón y de./o50ji///yi<e et pontique de la t ille
lana, de guantes de piel, barajas, botellas de vidrio,|rfe liordeaux, el /  oynr/e d Jior- _____
instrumentos de música, cables para lii marina, tabaco, Ic/eouz; el datis les Laudes, la ' 
pólvora, barriles, productos químicos, refinación de'Aotire .vur f  Ímníc Croix , 
azúcar, construcción de navios; comercio considerable f/c i/orí/effiiar y \n Hislohe nt- 
de vinos, aguardiente. espíritu de vino. resina, cue*'rfe«se de la ville et province de  ̂ -
ros y madera de construcción naval. Celebra ferias ^orcfeoiiar. cuyas obras satisfarán 
el l.°  de marzo. 16 de mayo. 1 .® de junio, 16 de agos-completamente su deseo de saber; 
to, 29 de setiembre y 15 de octubre. |lialuá otros que le culpen de pro­

bas ¡flensajerías Reales tienen su ailmínistracion lijo, pero estos dibeii reflexionar

gar ocupa entre las primeras ciudades de Europa.
Al despuntar un suave y despejado dia, en hora 

en que ernpieza á renacer el ijulliciodeia ciudad, se dis­
pone el viajero á dejar la grandiosa capital de la Ciron.- 
da , pasa el Garona sobre el puente de que hemos ha­
blado , abandona el arrabal de la Bastida, y complácese 
aun largo rato en examinar el estenso anfiteatro que 
forman los «tificios colocados á la ináigen de aquel 
rio; la multitud de embarcaciones fondeadas en «4. los 
rliMe-aux y  bellas casas de campo, sembradas en una 
deliciosísima, rica y bien cultivada campiña, en que la 
industria se manifiesta por todas partes, y la actividad 
se comunicaá to<lo lo que se ve. liega á G.tHBO>-Bi.vnc, 
lindo pueblecillo, circundado de quintas y casas de re­
creo; el camino es tan cniicurrido y variado, wmo so­
litario y monótono bubia sido algunas liguas atrás; á la 
derecha de él se veno enorme árlud. cuv o tronco tiene 
nn diámetro estraordinario; continúa el país risueño, 
y en gran parte cultivado de vinas, dámlose luego vista 
á una lie las obras mas grandiosas y sorprendentes de 
los tiempos modernos. el maiavillusuy atrevido puente 
colgante de Cubzac, en el que no se sabe qué admirar 
mas. si su solidez, pues aquella inmensa mide parece 

Itrabajada por colosos, si la elegancia y ligereza de su 
Turma sutil y aérea que pniliera creerse levantada por 
la inlincncía de una maga. si sii tlevibilidai  ̂ime a^de y 
toma movimiento al mas ligero peso, ó la «wdia. en 
fin. del que se atrevió á concaiLir y Ilev ar á cajio el pen­
samiento de salvar tan gran tirantez y tan desigual ter­
reno, con un puente de dimensiones gigantescis. de 
siiiprefldente artificio y de tanto gusto, riqueza y ele­
gancia. Difícil es formar idea de esta preciosidad, al 
laso de la diligencia; aconsejamos por tanto al viajero 
laga lina csciirsion desile Burdeos, cuatro leguas dis­

tante de ella, para que pueda enterarse detenidamente.

- .w

que la eiudad ijuc ilescríbimos es 
la mas importante que se encuen­
tra en nuestra rula, y aunque he-

altees de Tourny y  C o u t s  du A’.\,V Juillel, nume­
ro i: las (¡eneróles al frente , las del Goinercio en la 
misma calle número 4. las de Dolezar [reres altees
d'Orleans número 40 y ro«rs du W X  Juillel nú-m os procurado esireebarnos, no 
mero lü;ademas de estas empresas hay otras que'nosha sido posiblepresentar mas 
tienen establecidos carruajes para ^alltes, Lyon, Bi-'ligera relación, habiendo de dar al 
berac, Limoges y Saintes. I forastero una idea cabal de Biir-

Concluimos aquí nuestro artínilo descriptivo de'deos. y de. reunir en corto trecho 
Burdeos: habrá quienes le tachen lie demasiado conci-da inmensa abundancia de ma­
so; á estos les recordaremos la índole de nuestra pu-;teriales que es preciso tener en cuenta en esta opii- 
blicacion que no tiene otras [irctensionesque lasde fa-!lenta población, que con fuiiilaineiilo se considera

(!

Cv-5 5?;

•VsV ñ7'v-s>a

‘Tv-TC^
' '‘'.rr '

r,-
¿tí: >?.

x 'tté. '

■ *v
.-iet

m
cilitar al viajero el conocimiento de los pueblos qiii'|la se; unía lie Francia, y que tan distinguiilo lu-

P u ec ile  d e  Ciibxüe.

\  los estreino-i hay dos estensas arcadas de picilra de á 
27arcos dobles, que juntos componen lOH . v fadlitari 
el acceso al puente por ambos lados, damlo nisensibie 
paso, ilesile el camino á la altura en que aqii'd halla; 
consta de cinco cuerpos suspendidos, sobre cola uno 
lie ellos so alzan cuatro coiumn.as de hierro fundido 
formando oiieliscos. basarlas sobii* igii.al iiúniero de 
macizos ó pilastras de silleria; por ilebajo del puente 
pasan sin estorbo toda clase de embaiT.iciei''-. basta 
ln‘i^anliiK-.s y fragatas: su esicnsion tn’.il di un rs*rn- 
mo á otro de las arcid is do ni i- '!'• uu • •' le­
gua española. Se empi/" en el ario de IK;!.5 .y  - ' •■m- 
ciuyó en 17ile agosto de 1839; fueron ingc-uieios liirec- 
tores . Quenoíy fíayard de la J ó .
el duque V la dio iiesadenrieans alr.ivc-saron por él io< 
primeros. Pasma, mirado desde abajo, su gnindiV’ y 
niagnifierncia; estreiiicc-- vii .•.'iiun «r- c i i ubi i a l  pe-o 
de b.s cjii'iiaj- s V diligencias, y nuin i ; .r n', t .n.l- 
iiiir.iv 1! cto míe desile alguna dist.nic! •
Irabajoi-'-n üis.'ihreisroí;. susliraiitc-s v su- i •i.ui iiiías.

que
Dor-

pucs pai'i 'e Sustenido en e! aíre por encanto 
contempla con nrgiillo su iinágen en las.i 
liona. Examinado en et silencio de la noel. . 1.,. ; " • 'O' 
blanqueado de una parte por los_ i.iye-: ' ‘••n i . <ii-
viase que la mano de un genio ó d" ■ ' ' ■ minió 
aquellos esbeltos trozos, y los ató con fv . anlt - guir­
naldas di‘ flores.

Después lie pasar cl puente de r; encuentra
un anliquisimo rastillo, que la Ir 'ccioii airilinve a los 
ruano biii'S ■!“ Aiimmd. y el pueiiio de S. AixnnES DE 
Gviiz.̂ í̂ - ‘■•liista de una sola calle. la mal atraviesa 
el camino: el país degenera en las cercuiiias ,l.> f sfa al­
dea. pero pronto v uelve á entrarse en otro mas agrada­
ble. donde continúan las viíias: pásase por Gamoac , 

se libra lina brusca transición, volviendo á empeorar 
notablemente la campiña, que de risueña y animada, se 
convierte en tristey árida, pues es todavía un resto de 
las Lamias: aquí se pasa también, ilesilcel departamen-
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lo de la Gironda al de la Charente inferior, el cual eslá 
sítuadii en la región occidental de Francia, y termina al 
V. poreldcpartiimcnto déla Vienne, al N. O. por el de 
Deux-Sebres, al O. por la Charente, al S. y al S. O.

lia se esliendo una calle y un agradable paseo, pero el'taca del octógono delante del lienzo oriental. Cada pa- 
mejor de todos es el que ocupa el terreno en que cs-|reddel edificio tiene tragaluces que aclaran la parte su- 
tuvieron construidas las antiguas murallas y torreo-'perior deél. La cripta, no recibe masque unaluz muy 
nesreste paseo corona la altura de la montaña; desde,débil por 6 pequeñas troneras: se baja á esta bóveda

bricas de papel, de acero, hilados, tejidos, cuerdas y 
paños. <]onticne 367,893 habitantes.

Se atraviesan las poblaciones de Cuiersvc , La 
Garde-.^Io m u e ij, y L \ Grávele; se deja á la izquier­
da la de Auhetm e , colocada en anfiteatro en la pen-

•  «•W ^ ... | . » , w —-----*
placer el curso de este rio que desagua en llodie Fort, 
no lejos de la Rochela yel valle y playa del Jmjuiena, 
cuyas aguas serpentean capricliosameiiti- en medio de 
estensas praderas pobladas de árlndes y de ribazos 
cubiertos de viñedos. En distinta dirección se ve,n ró­

llente de una colina, cuya cumbre se halla coronada* porjeas escarpadas, caminos tortuosos y bosques vastisi-
un antiguo ftistillo de muy piiitoresci perspectiva, > 
en la cual es notable la iglesia parroquial. tallada en la 
roca bajo el patio del castillo; se encuentra después á 
REKíttvc y la villa de

poRTVSAMEME situada en una 
tértil comarca, abundante en vi­
no y escelentes pastos. Esta po­
blación tiene tribunahle primera 
instancia, un paseo bastante re­
gular, en forma de boidevard. 
por el cual entra el viajero, y ios 
ii^stosdc un antiguo castillo fuer­
te que boy sirve de cárcel: á las 
inmediaciones hay una fiicuto de
agua mineral: contiene algunas

' ' •  >' fábricas de tejidos bastos y co­
mercio de granos, criadillas de tierra, ganado y aves; 
el primer martes de todos ios meses se verifica una 
feria.

Después de este pueblo, la campiña es agradable, y 
vuelve á ofrecer interés al pasajero; súbese una cues­
ta dificil. desde cuya cima se descubre im estenso y 
bello horizonte, yen lontananza la ciudad de Angulema; 
se atraviesa por rEi'fOSAC; déjase á la derecha á Saiut- 
Fort, en cuyas inmediaciones se conserva uno de los 
monumentos célticos mas notables del departamento, y 
pasada la aldea de IIoi'i.IvT y divisados varios piiebleci- 
llos á alguna distancia por ambos bulos de la ealzaila. 
se sube un áspero repecho y se llega ú
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mos; poi' otro lado en fui la vista descansa sobre pla­
nes atravesados por la calzada de Burdeos á Paris, y 
laderas de montanas de agradable aspecto que parecen 
perderse en lontananza, tenuiiiumlo tan hermoso 
cuadro; cuyo conjunto es de un efecto admirable.

Hay en esta población comercio de vinos, granos, 
castañas, azafran y criadillas de tierra' de las cuales ha­
cen empanadas muy famosas en todo el país; las prin­
cipales fábricas son las de papel continuo, eu las que 
hay poco sorprendente para el caminante que liaya 
visto las de Burgos y Toíosa. Cuéntunse cuatro holels- 
y salen tmlos los dias carruajes para Limojes, Farnac. 
(iognac, y Perigueux. Celebra ferias el 15 de cada 
mes, el 21 de mayo y agosto y el 14 de enero: puede 
verse hiHistoiie rie'laviUe el des comtes d'Anijoiile- 
mepor Corlieu y L'Indica/eur AiirjottmoisreJi porCas- 
taigne.

Dejada esta ciudad se siguen recorriendo sin in­
termisión ricos y hermosos viñedos ; pásase un 
riachuelo llamado el Touvre que presenta eu este pun­
to una vista muy agradable y cuyo nacimiento situado 
á legua y media, merece visitarse por ser no menos 
helio aunque no tan ctmocido como la célebre fuente, 
de Valclusa. Llégaseá Churet, se sigue caunuaiidopor 
uii frondoso país bastante montuoso, siempre variado 
y embellecido por graciosos viñcilos hasta Ma>si.e, des­
de donde se disfruta una hermosa perspectiva sobre el 
valle que riega el Charente; se encuentra úLiis Aeorf.s, 
y pasada esta aldea el camino sube y baja diferentes 
colinas basta

ü i r T T E C »

locados 4 grupos de figuras, acerca de los cuales no 
se ba dado hasta ahora ninguna csplicacion que satis­
faga. pero que son muy dignos de atención.

Prosiguiendo el viaje y después de pasar por Croü- 
TF.i.r.F., se ileja ála izquierda tu puebiecillo de Civaux, 
en cuyas inmediaciones se ha descubierto grandísimo 
número de sepulcros de piedra de todos tamaños; en 
la misma dirección se ve el camino que conduce á las 
ruinas de un acueducto romano situado cerca de una 
casa conocida por l'Ermilttije, y  se penetra en Poitiers 
por el arrabal de la '1 ranchée.

OBRE una altura eri­
zada de rocas y llena 
<le derrumbaderos 
tiene su asiento esta 

-i» antigua ciudad, cu-
Í-' \íi'i yoscilificios y calles

son bastante buenos. 
Pasando á señalarlo 
qui' contiene de no 
table, emjiezarcraos 
por la antiquísima 
catedral, que es de 
un gótico sin elegan­
cia, yla portada un 
conjuntodeimágenes 
sinartiñcio;la torre 
noesmejorquela de 
la parroquia de cual­

quier lugar; sin embargo de carecer de ornatos y de 
retablos que llamen la atención, es curioso este templo 
por su antigüedad. También lo es el castillo li palacio 
.por la tentativa que en 1388 hicieron los lialdtantcs de 
Angulema para apoderarse <lel duque de Epernon, y 
poique en él nació la célebre ílargarita ilc \  alois, bija 
del duque de .\nguleroa. reina de Navarra y hermana 
de Francisco I , el cual debió á sus cnée^icas reclama­
ciones la consideración con que le trató Gáiios Y des­
pués de su captura; deliemos asimismo citar el palacio 
lie justicia, en ((ue se encuentra una biblioteca pública 
con ci'rca lie 15.«‘J0 volúmenes.

Esta ciuilad es calieza del departanienlo de la Cha- 
rente que se <livide en 5 suh-prcfccturas. 29 cantones. 
y454 municipalidades,y patria de Isak'lTailafery del 
célebre novelista Balzac.

El paseo mas cemcurrido es el de la plaza de Artois 
- que se empezó en 1776 y fue terminado en 1787; está 
dividido en cuatro filas de árboles de distintas clases y 
rodeado de buenos oüfidos y de cuatro calles; la casa 
consistorial y el teatro le termiuan al N. y al estremo 
opuesto se junta con la muralla Vtsaix. La carretera 
de posta pasa por el .irrabai Hoitineau que está al pié' 
de la montaña y encierra casi una cuarta parte de la 
población; cu él se hace el principal comercio facilitado 
por un puerto que hay sobre el Charente, en cuya ori-

L aspecto general del pueblo es 
bastante bueno ; está colocado á 
la orilla del Lien, poco después 
de su conlluencia con elGharen- 
tc. La iglesia parroquial, edificio 
muy antiguo, es de iinaarquiteci 
tura notable; lio lejos de este pue-

________________ blo existen los fragmentos de-
eastillode B;w//íeri7aysub-prefecturay trihiinalde 1.' 
instancia; comercio de granos, y quesos llamados de 
Ruífec , ferrerías y molinos liarineros. Celebra feria 
el 28 de todos los meses y el 11 de junio: prosiguiendo 
el camino se deja el departamento de. Charente para 
entrar en chic la J'ienne, que es de la región O. de la 
Francia, y tiene por limites al O. el de .llaine et 
loire; al N'. y ai N. E. el de Indre y Loire, al E. el de 
Imire, al S. E. el de Alta Fienne, al S. el de Charente. 
y  al O. el de Veux-Sérres. El número de habitantes es 
de 689,083; consistim los productos del suelo en casta­
ñas, alfalfa, trébid, miel y cera; son muy escasos los 
establecimientos industriales, pudiendo solo hablarse 
de la cspiotacion, preparación y fabricación de meta­
les, y de las armas blancas y cuchillería de Ghate- 
üerault.

Se llega á la altura de una cuesta desde la cual goza 
el caminante de unahella vista, y como media legua des­
pués se atraviesan Les Maiso>s-Bla.vciies ; sigue el 
camino por una superficie llana de campos poco varia­
dos; queda á la izquienla el puebiecillo de Abailles, y 
á un cuarto de legua de éste hay manantiales de agua 
fría que producen buen efecto en diversas enfermeda- 
lies crónicas ; pásase por Chai say ; y se ileja á la de­
recha Lesaxy á la  izquierda Charroux. que debe su 
origen á un ci’dchre monasterio fundado en 785 el cual 
era tenido por uno de ios mejores del reino . y Garlo 
Magno le donó bienes considerables, y varias re­
liquias , sieniio destruido completamente durante las 
guerras de religión hasta el punto dequehov m> quedan 
mas que ruinas, cuyo imponente aspecto, recuerda su 
antiguo esplendor. ¡Ningún interés ofrecen GounE, 
-Mimbres, VIvov^E. pero sí Montmorillon que se en­
cuentra á la la izquierda de la calzada y conserva un 
noutble monumento cuya época de construcción no 
es fácil fijar; consiste en un templo oclógonocompues- 
to de una bóveda funeral, sobre la que hay una sala, 
con otra bóveda, cuya clave está calada en abertura re­
donda que corresponde á otra abertura eiágona de la 
bóvela subterránea. Esta sala sirve como de vestíbulo 
á una capillita formada por la prolongación que se des-

__  08 ailvertencias necesitamos ha-
cer al viajero, antes de que se 
apee del carruaje; la primera, 
que no se asuste aunque una 

;2 porción de hombres, mujeres y 
niños introduzcan los brazos 
por las ventanillas del carruaje 
armados de cuchillos, puñales, 

A  _ tijeras y nav.ijas, porque todo 
•' aquel aparato no tiene nada de 

hostil y si únicamente de comer- 
^̂ cial, tratándose solo de que 
compre y escoja entre la infini­

ta vaiieiladde bien trabajados objetos de este género; 
la st^unda, que se resuelva conprontitiul á elegir fon­
da, pues tmlo el tiempo que tarde en decidirse, será ju­
guete de mozos y sirvientas representantes de distin­
tos hotels, que con sus atronadores razonamientos di­
rigidos á demostrar las escelencias respectivas de cada 
uno de estos, le fatigarán cuando menos, si es que no 
pasan á vías de hecho, puniendo en inminente peligro 
las partes undosas de su traje; y aun podemos añadir 
otra tercera advertancia y es <jue no le sorprenda ver­
se acosado por gran número ilc mendigos.

\

Pasando ahora á dar una ojeada por la ciudad em­
pezaremos diciendo que es de las mas antiguas de las 
Galias. siendo considerada como la Limonum, célebre 
plaza fuerte de tiempo de Julio César. Está construida 
en la pendiente de una ladera de montana de naturale­
za calcárea, queforina una especie de promontorio pe­
dregoso. «en la confluencia del Boivrcy delGlain, lugar 
cabeza de la Vienna y en otro tiempo del Poitou; es 
una de las sillas episcopales mas antiguas de F’rancia 
y residencia de un tribunal real.” (1)

Poitiers es de las ciudades mayores de esta na­
ción poro eslá muy poco poblada, respectivamente á 
su ámbito; los eilificios son irregulares y de no muy 
huenasi>ecto; trabájase con actividad en la renovación 
de las casas, ensanche de las calles y nu'jora del empe­
drado de las que están situadas en pendiente, que bien 
lo necesitaban porque era ¡>enoso transitar por ellas; 
to<la la población se encuenlrarodeada de antiguas mu­
rallas hastaute destruidas, flanqueadas por torres de 
trecho en trecho, contribuyendo á su considerable es- 
tension el gran número de jardines y planteles que 
abrazan.

Abunda Poitiers en objetos dignos de que con-

H )  CoD ipeoáio de G eografía  naÍTerM l de B a lb i, lom . 1 . * ,  p a g i-
na^a.
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luzcamos a ellos al ^jajero. En el centro <le la ciudad'Ciudadqucdóconniletamcnte arrasada por los norman-' 
se halla el vasto edificio llamado ú  palacio que lo fué'dos en 863. A pesar de su estado actual de miiíilacion 
romano, morada real durante la primera raza de los.este monumento es dijmo aun de fijarlas miradasdelos 
lejes de trancia, residencia délos condes de Poitou y inteligentes y de los curiosos, que encontrarán en su 
noy ocupado por las salas déla córte real; admirase bóveda sobretodo, mas de un oláeto interesante de es- 
auii a espaciosa sala que fue de los Guardias del Du- tudio acerca de la arquitectura romana. En coimicmoi-a- 
quede Bern y Com ede Poitou. cion del pretendido milagro déla sahacion de la ciuiiad

Lnlas esquinasdelas callesde Saint Pauly deCoa 
se ye una casa ijue fué la morada de la cidebre Diayia

29
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del pretendido inilagn
sitiada por los ingleses en 17U2.se colocaron tres está-, 
tuas que se enseñan en unacapiliita. Consérvanse yse¡ 
esponen á la veneración de los fieles varias reliquias' - 
que se hallan en una caja, la cual fue despojada en tiein- 
pode la revolución de, los ricos adornos de oroque 
tenia.

A corta distancia de la catedral se baila el templo de 
.S. /iw n . sepulcro romano en un |iiiiicipio, según opi­
nión de algunos. y templo cristiano según otros; mo-

, L . .

STVColocada en 
u n  h e r m o s o  
l>ais c o r la d o  
por arroyos,ca 
riadas, ribazos 
y jardines, que 
o i r e c e n  m u ­
c h o s  y m u y  
Iiueiios puntos 
de vista. En lo 
general es de 
mal aspecto, y

PoiVrers, duquesa de Valentinois, y cuyo dormitorio 
se conserva intacto hasta ahora.

Es también notable la portada de la antigua juris­
dicción consular, calle de la Jlairie y la casa Pal/ordia 
en la que lleva su nombre, de una arquitectura perte­
neciente á los primeros años del siglo X.V; otra de la 
misma época se encuentra en la calle del Arrean, y 
otra asimismo callo de iUnrclie que es na elegante tra­
bajo del renaciiniento. Les Arenes, vasto anfiteatro Ro­
mano, mayor que el dePompeyayde iNimes, capaz 
de 22,(HMJ espectadores, conserva aun bastantes 
restos.

El ciin7*/de caballería, obra moderna, es también 
digno de atención: al S. de la ciudad está el precioso' 
paseo de fílossuc, en cuyo estremo se conservan al­
gunos restos de mío de los antiguos acueductos; á la 
orilla opuesta del Clain hay una gruta en la cual em­
pezó (ialvino á inocular en secreto sus nuevas doctri­
nas á varios personajes notables de la ciudad.

"Mucho tendríamos que detenernos si hubiéramos 
de ir examinando con detención los templos de Poitiers;
•laremos no obstante al viajero una idea de todos ellos,
]irjncipiando por la catedral ilcdicada á San Pedro, la
cuM es digna de atención. asi ¡lor lamapstad y eleva- sas comidas; el de la Poste. el ile Evienx. de la Tele - en arenisco y árido; i¡ueda a la 
Clon de sus naves, como por la regularidad de su ar- Tioire y de Trois-Piliers. Ferias; los dias 16 de mayo y'say con sus manantiales de agua mineral; se pasa |ior 
qiiitectura, que indica la época de transición delestilo; 18 de octubre. ' LvÍíkímií- > l.i.s Okmcs. ablea en que se ensena un
romano al gótico. Se empezó por Enrique II rey de’ Las cercanías <le Poitiers son interesantes; á rúa- gran castillo liominado por «na columna de 76 pies de 
Inglaterra en 1152, y hasta dos siglos después, en 1379 ¡tro leguas al E. a-rca de un sitio llamado la Cnrc/me-.elevación . en torno de la cnal serpentea m u escalera

.......  . - - . . ..................  que condure á la plata-forma, desde la que se divisa
liiiucba parle de los alrededores; renirrese un pla- 
;no agradable, se ilega al pinmle que liay solue el

Huiliento venerable de todos modos, cuya fundación se baila á la orilla derecha dei Vieiine que empieza en 
se cree no pase del siglo \  . mi faltando quienes hayan este sitio á ser navegable, separámlola de uno ife sosar- 
querido fijarla en el 111; actualmente sirve de museo'rabales con el c}ue so comunica por el puente que ha 
á una sociedad de anticuarios. atravesado el vújero; á éste le volverán á .salir al en-

I’ara acabar, llamaremos la atención sobre la por-,ciientro como en Poitiers. nmsiderabie número de por­
tada de la antigua hjtesia de Aijustinos, obra del es-1sonas con imñales. cortaplumas, tijeras, y otras barati- 
cultor (’iirpuard, lá cual está'eii la plaza de Armas, jas de mil ligiiras y adornos. pertenecientes al mismo 

Poitiers posee una biblioteca de 2.5000 volúmenes, género, cirua! hadado fama á esti-pueblo en toda Fran- 
rica en manuscritos y obras impresas, un tribunal cia, pues el temple de areros que saben dar sus fábri- 
real y otro de primera instancia, varios estiibleci- cas es superior al de todas las ilemas; también las 
míenlos y corporaciones científicas, industriales, co- hay de encajes, blanqueo de cera. tenerías y comer- 
incrcialcs y de beneficencia. Tiene fábricas de puños ció de granos, vinos y aguardiente. Tiene siib-prefec- 
bastos. de mantas v curtidos, comercio de granos, t u ra , y tribunal de primera instancia, y nieiiia dos 
vino, cáñamo, cueros y legumbres, cinco hotels; el de hotels, del lliand- Motinr'iiie y de la Tefe~.\oire. 
Frunce que lleva la preferencia por sus numerosas Las inineiliaciones de Gliatelleraidt son fiu tiles y 
habitaciones, vastos salones. escolen te Jardin y faino- amenas, pero á poca distancia se cambia el terreno 
sas comidas; el de la Poste. el ile Evieux. de la Tete - en arenisco y árido; (¡ueda á la izquierda Roclie-Po-

rey S. Litis,

no fue consagrada. La fachada parece ser obra del si­
glo XV; tiene tres puertas ó entradas con figuras y la-¡ 
bores y dos buenas torres, siendo toda ella de bastante! 
mérito: las naves son tres, uniéndose las colaterales! 
con el semicírculo de la capilla mayor; carecen de or ' 
natos que llamen la atención , asi de pintura como de 
•escultura, fuera de dos retablos de estuco concstátuasi 
de santos de corto-mérito;el órgano es uno délos mas! 
perfectos que se conocen. i

La patronado Poitiers Santa lindeijonda, la| 
cual abandonó la pompa del mundo y rle la' córte por! 
la tranquilidad del claustro, fuiidaiulo en el misino si­
tio en que boy se. encuentra el templo que la está de­
dicado, una iglesia en honor de la Virgen. Por dos ve- 
cesfue quemada, y reedificada otras tantas; actualmen­
te solo existe de la si^iimia reconstrucción el pórtico, 
el campaiiarioy la parte baja en lacnalestálabovedaqne 
encierra el sepulcro de la Santa y de otras dos. Lana- 
ve principal es un hermoso trozo de estilo ojival del sí- 
glo XII. La sacristía algo mas antigua es admirada por 
los inteligentes asi como la portada cuyas minuciosas 
esculturas demuestran fue erigida en eí siglo XV.

La fmidiicinn de Ja iglesia de Montiemeuf. antigua 
abadía de iiencdictinos que se debe á Guy deGeoffroy 
conde de Poitiers y duque de Aquitania, se empezó en 
1076, y fue concluida en 1096. La nave, quédala de 
la época de su fundación, ha sido reducida, y su bóve­
da rebajada: iin rayo que el 18 de agOisto do. 1.367 cayó 
sobre el coro. hizo grandes destrozos que todavía no 
se han remediado. El cuerpo delfundador se conserva 
en un monumento construido á la entrada de la nave 
en el año de 1822; anteriormente ocupaba otro en el 
centro de la Iglesia que fue destruido por los hugo­
notes.

.Aun no está fijaila la épocii en que se construyó
ia iglesia de iVo/re/>«me; pretenden unos que fue en . . r
el siglo XI y remóntanla otros al IX. La portada es.de Lnsignan; de lo alto de esta torre puc^e disfiutaise, 
objeto de admiración para los arqueólogos y curiosos de un golpe de vista deliciosísimo sohre toda la ca - 
que la consideran como uno de los mas interesantesjpiíia. Es nnUable timbien el castillo - o- i
monumentos del arte bizantino en Francia. MaravilíajíniVn. que su actual pnquetario conserva 
la riquezade adornos y los multiplicados detallesde sus'esmero; fue morada de Unanlo, (..orazon de i. ,i 
delicadas esculturas : Ta fachada toda merece ser re- los Alonmorency y de Iluguesclin. iJicS

Finalmente, las personas que se detengan algunos «r* 
(liasen esta considerable ciudad tan rica de moiiu- r 
inentos antiguos y recuerdos históricos. pueden s«-r- 
virse para v isitarlos de la Memoire sur les arUu/uUes 
de Poitiers. escrita por Siauv e , y de la obra cuyo ti­
tulo es ; Poitiers el ses monunienfs.

Por la puerta baja del arrabal do Cimlle se sale de

Crenée. llamado Poiil-tle-Piles. el cual por este sitio 
(Sirve de limites ¡d departamento de la f  'ienna y al do 
hutre el ¡.oiré, en que se entra y que corresponde 
(■vacíamente á la antigua Tnreiia; 'jiertenece á la re­
gión central de Francia; al ^ . tiene el departamento 
‘■de Sarlhe. -.úi}. e\ de. Maine el ¡.oiré. al S. Ü.eldo 
t'ienne, al S. E. el de tndre. v al E. el de Loire-ef- 
L7w .-<111 él hay faluicacion de liiiTKi. de limas, loza. 

rie, se puede visitar el campo de batalla del rey Juan vidriado. |iapcl. buenos paños. > csp(U lacion de los 
y del príncipe de Gales. designada jior los historiado-productos de la industria agricola. Sus habitantes 
res con el nombre de batalla de .l/flfí/w/ins. A la ori- son .306.366.
lia derecha del Clain en el sitio llamado Sirhar se ven L’uedan á la iz(|uíerda Presigiiy, Le Gi-.iiid, La 
muchas antigüedades, y en este paraje se dá como co- Gbapelle Blandie donde existe el antiguo castiiln <l<> 
sa cierta que tuvo lugar la famosa batalla ganada por Grelmoont. (pie fue posesión del famoso Tristan M'ei- 
Clovis sobre Alarieo. Gomo monumentos de la edad mile. y habitado por Luis XJ; l.a Giierche y l.a Ha- 
media se enseñan las iinjamenles ruinas de la torre ve Descartes, pueblo en (¡uc naeiii e! ilustre Rene 
de C«ie«a, que vio caer sus murallas por órdeii del.Descartes . cuya casa se consi-rva intacta. y en la ha- 

’s , vencedor de su vasallo el rebelde Ilugo bitacion en que vió la luz este célebre filosofo moder­
no . se colocó solemnemente en 2 de octubre de 1802 
un busto enviado al propietario actual de la rasa por 
el ministro de lo Interior; el camino pasa por S vivtr- 
MXI BE.  pueblecillo notable en razón á sus pjiiton*s 
eos .alrededores y por SoKiov y Mu.vTP.xzo!r; se 
ven á 1.1 iziiiiierda los de Sainte Galherine y Bosse . y 
siguiendo luego por un plano fértil y v anado, por me­
dio de vastas praderas, hermosas campiñas y por una 
agradable calle de árboles, se distingue una ciudad 
bastante considerable, cuyo nombre es

Jl';i
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conocida con especial minuciosidad; distinguense en 
ella Alian y Eva después de su caida, Xabucodonosor. 
la Anunciaciou de la Virgen. la visita de Santa Isaliel. 
y el nacimiento de Jesús, en el interior debe verse el 
grupo que representa el enliiírro de Jesucristo, trozo 
«le escultura que se cree sea del siglo XV: el facistol que 
es de cobre y de un trabajo esquisito merece asi como 
e! pulpito particular atención.

La torre Romana dei siglo XI y las eslrañas figuras 
de la fachada es lo único que tiene de curioso Sainl- 
Porchaire:

-A|>enas existe hov la mitad de lo que fue la anti­
gua Basílica de San Hilario, pues se estendia por toda 
la plaza y calle que hay delante de la puerta princi­
pal. Su construcción data del siglo XI y fue<xmsagrada
en 1049, siendo erigida por Glovis en honor del ilu5-, -  -  ..........
lie  Pontifico, y  corriendo igual suerte que otras de la! terreno por donde ruei.la

la nob
cion de Francia de solo 
23,000 habitantes hará 
eii el viajero tan agra­
dable impresión como 
esta rica dudad, cabe­
za del ilepartamentode 
¡ndre el ¡Mira, situa­
da en nnnlio del delicio­
so jardín de la Turena, 
y j  la orilla de es te cau­
daloso rio : sorpren­
dente es la vista que

PoitipM'Vetórrcsruñ^áis^^^^^^ ven pue-ofrece llegando por el camino de Esjiaíia. ylucgoque
hlpcillfis á derecha é izquicnia dei camino; atraviesa se entra eii la e.^paciosa plaza compuesta <le casas con 
PstP T^r los de Clx?í , Lx Tbicuerik v Les Baures fachadas ululares y elegantes, aiiornada por el mages- 
nv VivTRF desnudos de interés; sigues.- por una,tuoso de/«iV ina, y dividida jwr la suntuosa

a^^dabie V se encuentra un bonito castillo.6n//e Eeal que se abre al frente y atraviesa la ciudad 
^  forma de mierta’de ciudad . llaiiquoada de 4 torres en toda su esiension. de cerca de un cuarto de legua. 

_ rp,tondas ■ éntrase por él V se halla un hermoso puen- presenlamio dos lineas perfoclarneute rectas de edi- 
a Pdeniedra s o b re  el cual se pasa el Vienne que cor-;Ucios sencillos unos, lujosos otros, y todos ocupados 

■ r t a  villa de Ghalellcrault. de que forma parte el;en su planta baja por brillantes cafés y elegantes lien- 
.1 írrpno „or dondc rucda el carruaje. I'las. rivales de las ile Pans, hasta desembocar por el
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pezó con otro obí»láculo;se le presentó un soldado qucalternativamente de Tours en distintas épocas, cau-
habia estado al servicio de la Liga y le mandó hacer 
alto; el de (luisa viendo que pertenecia á la guarni­
ción, le manifestó que consentía en volver á su en­
cierro; se apeó y le dijo su nombre, álo cual el soldadojde S. Martin. El sepulcro de este Santo fué también 
hizo la misma diligencia y le besó respetuosamente la'profanado, bé aquí cómo. El apodo de Hugonotes, con 
mano; en este momento el prófugo brincó sobre el que secaliíicó á los calvinistas durante las guerras ci- 
caballo del militar que era itiucbo mejor que el del pa-¡ viles de Francia, tuvo origen en Tours por haberse lle- 
nadero y emprendió á escape hasta el sitio en que es- gado á suponer entre el vulgo, que habla en la ciudad.
taban sus servidores, los cuales viéndole llegar mon­
tado sin nada en la cabeza se pusieron en fuga hasta 
que uno de ellos le reconoció por el traje.

Tours encierra monumentos, ya antiguos, ya mo­
dernos que merecen serc.xaniinailos.

La catedraliaé fundada por S. Martin en 347 , in­
cendiada en 3G1 y reedificada con mayores dimensiones 
por Gregoire de Tours. Un segundo incendio la destru­
yó á fines del siglo \ I I ,  y los trabajos de reconstruc­
ción se hicieron am  tanta lentitud que no fueron dei 
todo concluidos hasta 1530; la evactitml v minuciosidad
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estremo opuesto de la calle en el bello puente, que se 
tiene por el mejor después del de Burdeos. Las jiorso- 
nas que solo ven la parte que se descubre desilc el ca­
mino , forman una idea demasiado ventajosa de Tours,
Íiorque en fuerza de ella no pueden figurarse que al 
ado de tanta belleza se oculten los defectos que encier­

ra lo restante de la ciuilad.
La fundación de Tours se remonta á las épocp 

mas apartadas de la antigüedad; de ahí las varias fá­
bulas que á propósito de este punto se han inventa­
do, no faltando quien asegurara (y  no ha sido un 
solo autor) que su primer fundador fue Turno, el 
rival de Eneas, si bien hay otros que dicen haber 
efectivamente sido un Turno, jicro no el jefe de ios 
Ilutulos. sino el de los Francos ó Gaulos; dejando á 
parte esta impertinente cuestión escasa de interes 
para el viajante, daremos por sentado que esta ciu­
dad existia ya en tiempo de Julio César, y que fue 
conocida bajo los nombres de Turonum, Turonium ó 
Ccesarodumim. ¡En lo antiguo pertenecía á Londres 
de Blois y de Champaña, pero posteriormente fue 
erigida en ducado y cedida á los condes <lc Turena.

La importancia dc^Tours data de muy antiguo; 
tuvo privilegio de acunar moneda de donde vino el 
nombre de libras tornesas; en 147Ü vió la reunión de 
los estados generales de Francia, que se juntarou ile 
nuevo en 14H4 y 1506: en las inmediaciones de Tours 
fue donde Carlos Martel puso en derrota á los sar­
racenos, causándoles, al decir de los historiado­
res, 425,000 hombres de pérdida.

En ios fastos eclesiásticos es asi mismo célebre 
por ios concilios tenidos en ella que pasan de 7; 
en el 5.® presidió el Papa Alejandro III y  asistie­
ron 17 cardenales, 124 obispos y 400 abades, en­
contrándose también en él el rey Luis Vil el joven, y 
varios otros príncipes.

Una de las cosas que, mas nombradla dieron á 
Tours, fue el sepulcro <le San Martin su obispo, co­
nocido por el seguntlo aposto! de Francia, pues de todas 
partes de Europa se dirigían grandes tropas de pe­
regrinos y romeros á visitarle; esta devoción tomó 
mucho incremento con motivo de la terrible y deso- 
ladora epidemia conocida con el nombre de fuego sa­
cro, pues so tuvo á san Martin por abogado de ella, 
cuya noticia aumentó el número de las personas que 
le visitaron. Hasta los mismos reyes de Francia pere­
grinaban frecuentemenUí á Tours; los cronicones an­
tiguos refieren estos viajes religiosos, y la multitud 
de alhajas de valor i;xorbitaiite quedonaban á aquella 
tumba: Cloiloveo, Clotavio y Cario Magno, se pos­
traron sucesivamente ante ella; y se refiere que ha­
biendo ganado el primero una importante acción, en­
vió al sepulcro de san Martin su caballo di; batalla, 
ademas de im rico presente; pero no tardó en echar 
de menos su corcel, y quiso rescatarle por un pre­
cio muy elevado, pues dió lüO piezas de oro de mo-1 
nedade aquel tiempo; mas al ir á montarle, perma-' 
necio inmóvil: adiiiiiado do ello envió otras 100 pie­
zas, pero el caballo continuaba quieto, ó según diren
los autores contemporáneos «no parecía sino que es- ingresos con infinitas labores d<; uu trabajo 
taba pegado á la tierra.» fue aumentando su dádivaTnoderiiaiiiente si> lia añadido á cada lado de 
hasta cinco voces, al cabo de las cuales, pudo en fin porción de, circulo con arcos y columuas dóricas, poco 
moverse y andar; pasmado (llodoveode que San Mar-'cn armonía con id resto del edificio: los citados ingresos' 
tin le hubiera liecho pagar 500 monedas de oro por!se han retocado y despojado de una parte de las precio-’ 
un caballo, esclamó diciendo «que este santo ayudaha'^'ss labores que tenían. cuyos ailonios y detalles pare-| 
muy bien en las batallas, pero vendía muy carossus'c\d,n ablandados por uuino del escultor para formar: 
favores.» Tollajes y dejarse dibujar eii líneas suaves y delicadas;!

Las fortificaciones de Tours eran en lo antiguo esta misma perfección se nota en los cuerpos superio-'

sando grandes ilestrozos; y dicese que uno de ios ma­
yores disgustos que tuvo Felipe Augusto, fué cuand» 
supo que el rey de Inglaterra habla espelido á los curas

un fantasma-ó duende, llamado el rey Hugon, que salla 
todas las noches y se solazaba paseando por las calles y 
luciendo sus colosales formas; de allí vino también el 
dar este nombre á una de las puertas, por la cual se 
creía salia el espectro ciiamlo le placia retirarse á des­
cansar; en tanto los católicos observaron que los calvi­
nistas de Tours acostumbraban tener juntas nocturnas 
y dedujeron muy sabiamente que hombres que no te­
mían eucointrarse con S. M. el rey Hugon, no podían 
menos de tener pacto con él, por cuya razón los bau­
tizaron con el nombre de Hugonotes, ó sea discípulos- 

con que el grabado que aconiitaíia estos renglones pre-|de Hugon. Viendo estos, que no paraba abi la cosa, y 
sonta su vista csterior. nos evita una prolija descrip-!<“inpezundo á verse un poco apurados en Tours, deter- 
cion; diremos sin embargo que la portada tiene tres minaron casi por iinaniinidad salir de la ciudad y reti-

'rarse á Poitiers; pero para dejar antes memoria de
_ 'una hazaña que metiera ruido escogieron el sepulcro

'de S. Martin , y le destruyeron completamente espar- 
¡deudo las cenizas al viento.

lai fuente de lieaune moilernamente restaurada 
ocupa la plaza del inereado; la forma dd pilón es octó­
gona; en d  omtro se eleva una pirámide llena de mul­
titud de esculturas y aialiescos.y déla cual salee! agua 
por 4 caños.

El palacio Episcopal c.% de mucho gusto, tiene una 
bonita portada con coli^iinas jónicas; también merecen 
citarse las casas de villa y «le prefectura en la cual hay 
una biblioteca que cuenta 40.000 volúmenes.

Tours tiene im colegio. un hospicio, un museo de 
pinturas y de historia natural, un teatro, un jardín 
iintánicn, fáhricas de te'as de scita, paños, alfombras 6 
hilarlos (le lana, y coniercio de vim»s, aguardientes y 
granos. Los dias 10 de mayo y 10 de agosto hay 
líos ferias. I.as casas de pendientes tejados y pro­
longados aleros. con vigas talladas y adornos de figu­
ras grotescas, las casas cuyas fachadas mitad de, ma­
dera y mitad de lailt illo. ofrecían largas y tristes líneas 
de pizarras trasversabís, van desapareciendo para dar 
lugar á heii.xsconsli'nrdones de piirira blanca suscep­
tible de tomar hn formas que se deseen ; las calles se
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imponentes, y á pesar de no estar concluidas forma­
ban una de ías mejores plazas de Francia. En su 
castillo estuvo encerrado y vigilado con esquisito es-

res de su magnifica itorlrda, y en las elegantes torres, 
á las cuales según (fijo Enriijue 1\ , solóles hacia fal­
ta nn estuche. En el interior los vidrios rotos están

Sicfcji

mero durante tres años el celéhre conde de Guisa, aljmal reparados; solo hay notable el sepulcro de los, 
calK) de los cuales se cansó de tan larga encerrona,¡hijos de Carlos \  111 y Ana de Bretaña, que es de már-| 
y dió aviso á sus gentes de la evasión que proyectaba.! mol blanco y de forma grariosa y las esculturas de un 
Como los pormenores son curiosos vamos á referir-;trabajod(‘licado, terminando en estatuas yacentes, tam- 
los: un dia. (5 de agosto, bajó á la capilla en la cual bien de mármol, que representan á los principes, cuyos 
estuvo orando lai^o tiempo; autes de subir á la torre’cuerpos se conservan en dos urnas. una de plomo y 
que le servia de prisión, entró en convei-sacion fa-|olra de maderas finas, cubiertas con un velo de sftla’; 
niiliarmcnte con sus guaiMadores y les apostó á qui(‘n,enla parte inferior hay genios sosteniendo el escudo de 
trepaba mas pronto en un pb’ la escalera de la tor- armas de Francia, sembrado de llores de lis. y en los 
r e ; dejáronle brincar por respeto los primeros esca- ángulosdelfinesescolpidos: por debajo, alrededor, corre

También es muy notable el famoso reloj, llamado ¡b

Iones. y aprovechándose de esto ganó velozmente los 
restantes, c»rrió, echó por dentro el cerrojo de una 
fuerte puerta ([ue habían puesto para su seguridad; 
ató varias ropas unas de otras, formando nna espe-iS. Gracian, que en algún tiempo se miró como uno d(; 
ciede cable y sujetándole á la ventana se deslizó por él;; los mayores esfuerzos del m Imt humano, y como un 
los centinelas le vieron y dispararon dando voces: Iprodigio de las arles. En suma. la catedral á pesar de 
asustados los criados que estaban dispuestos á ayu- lo deteriorada que está . es un monumento apreciabilí-

aliiK'an, S(* aibu nan con gusto y son iluminadas por el 
gas; la ciudad va renovándose completamente (le dia 
en dia. Una gran parte do. estas mejoras es debida á la 
fama de que entre franceses y estraños. que la consi­
deran como lugar de recreo, disfruta Tours ñor lo deii- 
ciosode sus cercanías, la elegancia d(! sus hauilaciones, 

un friso (le bella ejecución. representando diversos ob- la alegría y costumbres d(j s((s moradores; esta luumo- 
jetos sacados déla fábula y de la Sagrada Escritura, sa población tranquila y pacifica al mismo tiempo que

darle, se dieron -a la fuga y le abandonaron: entonces 
se rompió también uno de los nudos que habla hecho, 
y cayó de 15 pies de altura: levantóse sin embanto 
(»n prontitud y á pesar de los clamores de una vieja 
que empezó ú gritar; ¡fe Guisará se sative! se escurrió 
á buen paso al pie de la muralla por el rio que enton­
ces llevaba poca agua: entró en fin en la ciudad y se 
apoderó del caballo de un panadero; pero todavía tro-

simo y muy curioso. perlene;;¡('u!c á la bella arquitec-

i'isueua y animada ha bigradn atraer mas de 2.000 es- 
tranjeros. la mayor parte ingleses que con lujosas conv 
trucciones en la cííulad. y lindas casasde campo en sus 
inmediaciones la han enriqm'cido y licniioseado. Aten- 
iliendü á t‘sta misma nombradla es por lo que nosotros 
hemos dedicado algunas líneas mas á hablar de Tours,

tura gótica. Su patrón ó titular es S. Gracian. y esta restindonos iuilicar e! título délas obras, cuvo cono- 
iglesia metropolitana tiene por sufragáneos once, quejciinienlo |uiede interesar al v ¡ajero: estas son. los Sou- 
son tod.vs ellas de-ciiidailes muy principales. venirs. pitlnresques. dé la  por Aoel. An-

La Torre de Garlo Magno, resto de la antigua igle- niieiire estatislique dit deparerment d' Inrire et Loire, 
sia de S. Martin que fué quemada por los normandos.y la Uemoiir eoinigrufu/ue el physit/ue de la f  iUe de 
y reedificada con mayor magnificencia . es tambieiUTo«>'.« por Dnverge. Salen carruajes para Bombes, 
muy estimable.Lo.' godos y los indeses se apoderaron' \ngers, NantO', 'N'cndouie y \mboise.
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Inniediatammite contiguo á Tour 
considc.railo como uno 
|)a, iiactí en el monte 
a tra viesa ó toca en 1
tes igual número (le ríos; pásase por mi magnifico pues de las cercanii. 
puente de 13 arcos, terminado el cual, se descubre saje que cautivará 
uno de Iris mejíires y mas ricos panoramas que ofrece corrido de Franci,; 
la Francia ; mirada la ciudad desde este sitio se ve el de Indreet tüiVnlas 
conjunto (Uí los edilicios, entre los cuales sobresale la concurrencia de los v. 
•catedral cuyas dos altas torres se miran ea el Loira, que cuerda con este rnotiv
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, apa-[corbon, quefuií destruida durante las guerrasde la Li- 
a ishiga. F.n el dia no evisten mas edificios que una iglesia 

, • r 1 V. ^iglo IV y una torre de piedra negruzca
n I '08-|que levanta sus almen.issobre la cumbre maselevada-
r. ’l' ® luunbre conservan los habitantesra al ^djcio en todo lo que lleva n ‘-  del país por tradición, se llamaba la Linterna y seívia 
1,., a el debe princioalmente la camtal.para hacer las señales necesarias (1). Diclia ciudad fué

a liabitada por considerable núinero de Calvinistas.
'   ̂La variedad de objetos llega á fatigar al transeúnte
•-!> a causarle cierto aturdimiento que le liace mirarlos 

jcon indiferencia; á la izquierda se encuentra el puebío 
ileUicbey al paso el de la F killerf. antes de entraren 
,el lierinoso camino conocido con el nombre de levees 

la Loira: hallándose las aguas de este rio poco re- 
I unidas se lian In-clio fum es (lii|iies por ambos costados 
¡con rl íloblo tíhjeto do ípiolus rnnsrnoti m  tiompo de 
.sei|iiia y las contengan en las grandes cnviilas \  des- 
;liielus; estos diques, como >a liemos dicho , litivan el 
.nomine de levees y tienen commimeule 22 pies de al- 
tiiru y 24 de aiiclio; á su remate están revestidos en la 

jiarte mas espiiüsta al diO(|iiü de las olas de cantería 
^sm argamasa que llaman;>frre. teniendo por los dos 
lados parapetos poco altos. Alravii^ase un puente de 

,nueva construcción y se llega al arrabal de la villa de 
i Amboise situada á la iiiáigen izr|iiierda del rio al pié 
.de lili corro elevado, en cuya cima >c halla nn castillo 
antiguo de aspecto muy pintoresco que. á creer la tra- 
/licioii. ocupa el sitio de un fuerte que construyó Julio 
|Césiir 5U años antes de la era rristiana; tiime jar- 
¡dines agradables . una platafniiiia 3.Í varas ele\ai|,i 
¡sobre el nivel del jiueblo y está llaiiqneado jmr d.» 
torres que iiiterioniieiite pueden subirse en codie. El 

|camíii(_) no pasa por la villa qiii? es de mal aspecto; la 
¡campiña va perdiendo gran parte de sii brillante colo­
rido y nodesplegava tanta riqueza de paisajes pinlores- 

,cos: sucesivamente disminuye su liernmsnra hasta 
que se saleen lili del jardin de la Francia; un pilar 
jcolocado á la orilla de la carretera indica al pasajero 
,que desde (4 dá principio el territorio perlenei iente al 
|departamento de Loii—el-Clifr <|ue tiene ni \ ,  el de 
; lüoe-el-Joirf, el de Sarlr y el de Inilre-n-Loirf. al S. 
el de ¡ndre, ul S. L. el de Oier y  ai E, el de Loiret:

1 paisajes capri-'.iqni v allá torbdliim s de luimo por mis esiremos; ó si } "=»*- v-^a pi< vmti. en u  tiiai iiay lalincacion 
espoladas de suá.l contado derecho por ct cual coVre el Loira sobre c u - a z ú c a r  de remolacha . papel, panos, 
su inmensa lla-lvas aguas se desliz,ui multitml de boles. l•ar(IIUchuelos■;]"‘ ^‘'® • j ' - ‘' / ' Y'  I '" '-
.« 1.1C -.'.«...ri-oJ' ;dras defusil,cal. te ja resj comercio lie lanas vm adera.

'l)es[uies de cruzar los pueblos de \'i;i:vi;sy Liiorsv 
,y d(í dejar imr la izquierda los linziis ijne' se e«láii 
eonstriivenilo del camino de hierro destinado á llcoir
aignii lija hasta la 
rato vista á

frontera de Esjiaíia. se

nos pintorescos y encantadores de nuestra Península.'peñas y por las diimetieas rojas v Idaneas que a p a r e - i  i i •. -----
que puede gloriarse de contar al par de las provinciasicen y desapamam entre las ijiieluadiii a s . arrojando *•„! , ’ i '  r  i grandes ferre-
íle Guipúzcoa y Vizcava . tan ricas eii paisajes ei>m l. .muí \  allá forliellinns de Immo nor sos l■sln•mllM ó sí * ■  ̂ I'."'* P '! ' 4 ‘ fabricación
cbosos y variadas nmiuaiias nunca despojadas 
verde túnica, la vega de Granada con su ' 
nura sus valles los mas fértiles entre las comarcas 
privilegiadas por la naturaleza y sus rios y fu(uites¡ 
que brotan en medio de bosques de adelfas y naranjeros;' 
que no tiene rival en lo suave de su clima y en la; 
abundancia yesceleiicia de sus floridas riberas y eni-j 
balsamadas praderías que la vegetación parece esfor-j 
zarsc en hermosear dnpiicamlo sus facultades: ú pesar| 
de todas estas ventajas, los viajantes estranjems des-[ 
conocen nuestro interesante país, por el cquivücadojui-j 
cloque tienen formado de sus lialii tantos, y por loseva- 
jerailos jieligros á que croen han de oslar espucstos eiij 
el; esta idea eijuivocada y profmidamonte impresa en' 
su ánimo nos priva de ias consiilerables utilidades quc|
España mas que otra alguna nación debiera prometer-, 
se de los ricos viajeros (jue ansiosos de sensaciones 
agradables y nuevas van periódicaniimte á pasar algiini 
tiempo en puntos que carecen va de novedad

S 2 .0 I S .
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puntos que carecen ya de novedad jiaia
ellos, y á donde les persigue el fastidio de que vienen y va|>ores (jiie le cruzan en todas direrriones. distiii-. 
huyendo desde las granitos capitales. |giiiéndose todavía en limlanan/.a de una parte la agrii-

Sin embargo, es muy digno de atención el cuadro¡l'áciou de «'di(idos de Tours y las gigantescas torres ile 
que se descubre desde el paraje en que se encuentra su iglesia metropolitana, y de otra frondosas alamedas^ v  v-^
el estranjero pues no tiene semejante en toda la linea y bosques que completan t,III ailmirabla cua-, - ca les i>eiid
■desde la frontera á París-este se ve perplejo sin saber''b’o-verdaderanii nte delicioso cii mi día de verano, ,mal alineadas ¿ inaccesibles para .
ádonde dirigir sus miradas; si á la iziiuiorila del caminoi dirección qiKslaii sobre el rio tres arcos ,lo,<?8ta formada por casas de buen gusto, esnieiailamoiit.
para repasar la multitud de quintas, ya de formassevc-,i'><“'lras ennegm idas fragmentos del puente antiguo constniulas

STV |Hibiacion 
aniileati'o á la i 
da ili-I Loira 
los mejores sitios de Francia; 
es Inistunte grande, muy anti­
gua y ci'-lcbre. su colocación 
n i lo alto y vei lieiite de una 
colina la divide iialuralmente 
en alta y baju ; la pai te supe 
1 ¡urque forma la villa propia­
mente diriia es desigual y ias 
calles i>eiidicntes y esii (rijas.

carriiájes; la baja

y colocadas en una larga esiensínn á la

iVadas .l<‘'’esm eL,íoTílr!lÍnT.'rp”™ e í m r . "  de bs A la izquierda se ven las ruinas de la en otro liem- ,i?.'
<-nornies masas e ilp’ircas on riVvis eiims p-iiiriebos-i- po tiiuy celebre Abadía de í>. Juan de M.irniontier, fun- P'icntn de piedra lu i i .irto>. noina» masas calcáreas en cuyas cimas, capí idiosa ^  ^ „h,siauo. arruinada por los godos y de B r a A  de Hlois sirvm imr mucho tiempo de iim-

-------  — sedo qiieila la jKirtada y una jiequeña parte. rada á los condes <je este immbre. sidudoio después «le
Síguese el camino de París \ se enciieuiran varios Jo^ reyes de Francia, iL-c-lij iMiIu en 'Ksüntas ueaMones

íj

7^''

n Aj

mente cortadas, se ven crecer las vinas, el trigo y laŝ
vérdiiras y debajo de estos a-rcados . que se hallan ái 
mas de cien piesdealtuia. casas practicadas en el seno, 
mismo de las rocas, sirviemlo de allicrgue á una nii-l
inerosa población, las (¡ue  solo se distinguen por las| - , , ,i
ventanas que iiiterrumpcn el color ceniciento do ¡ a s im u r o s  almenados, resto de una ciudad llamada Koche-

'solo conservado su estif-igótico ai través de tantos años 
'una tprre; en I4‘JH Luis \I1  bizn construir de nuevo la 
Ip.arle oriental y aumento la del uiediOdia; F'iaii. is.'u J 
ftlificó la del norte queda sobre la plaza de los J(>suii.is; 
'y Gastón de Orleans cm|iezó á levantar en lú.i.) la be- 
. íla fachada que mira á occidente, la cual no lia sido 
terminada hasta 1H36. En este castillo «'debre en |,i 
historia de Francia se enseña aun la sala de Ivstado. l.i 
cáni.ara de la reina . la en que fué asesinado el famoso 
Enrique, duque de Guisa, cabeza de las facciones ri.n- 
tra Enriijue III. de únten del cual fué muerto en «na 
de las antccmiaras. y cuya infeliz suerte cupo también 
|á su hermano el canlenal de Guisa.

Como edificio inoilemo. es digno de notarse, d  
¡talado e-idscopal y sus lindos jardines, cuya situación

(1) Enrique Berlhoiil.
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Permite disfrutar de magníficas vistas en una esten- 
sion de seis leguas, abrazando risueños itaisajes y ca­
seríos por ambos costados del rio, y una porción de 
vastas praderas y halagüeños bosques. . , . .

No debemos dejar de nombrar la antigua iglesia de 
iesuitas, la prefectura, el hospicio y hospital, el teatro, 
el jardín botánico, el seminario, el acueducto, que pro­
vee do agua á una parto de la ciudad, trabajo hecho en 
la roca tan ingeniosamente que resulta de una altura
admirable. ,

Blois tiene fábricas de guantería y comercio do 
vinos, aguardiente, cueros y vinagre: sus /io/ck llevan 
el nombre de la Te¿e-Noire, d'Amlaierre y ihurope. 
Todos los dias hay carruajes para iNantes, .'Icr, -'fon 
trichard, Lemans, etc., barcos de vapor para iours, 
S'antcs y Orleans, y ferias el primer sábado de enero, 
abril, junio y octubre, el 24 de junio y 25 de agosto.

Debe verse la de Bloh. por Bemter 'Aos
Essnis Itistoriijues, sur ¿a viUe de Blois et ses envnons 
por Fou7-niera\Chaleaude Blois y  Panorama de Blois.

Sigue recreándose el viajante con las frondosas ori­
llas del rio, perfectamente cultivadas, llenas de bos­
ques, viñedos, torres aisladas y castillos, por algún 
tiempo le acompañan la misma serie de cuadros am- 
Tiiados y risueñas perspectivas; atraviésase a MEraiRS 
aldea; á la izquierda queda Chambort, y se disfruta ilc 
una bella vista sobre su parque. Este célebre y mag­
nifico castillo, era desde iO'JO un lugar de recreo de los 
condes de RIois. habiendo pasado luego á ser propiedad 
de los reyes de Francia; Francisco 1 (Hlificó sobre el 
sitio del antiguo castillo el que hoy existo, que es cua-
drangular,llauqueado de cuatro grandes torres y ro ­
deado de fábrira también con torres en b's ángulos; en 
el centro del edificio se eleva m u quinta torre de 3ü 
pies de diámetro y 100 de elevación, la cual es de for­
ma piramidal muy singular; esteTnonumento que tiene 
adftmas muclias íinternas mezcladas con ios respira- 
deros de las chimeneas, está en el esterior adornado 
de pilastras coronadas por un cornisamento esmera 
dainente trabajado. La distribución interior es curiosa 
y bien entendida, distinguiéndose la grande escalera 
practicada en la torre del centro, de cuya novedad y 
nerniosiira es difícil dar cumplida idea.

Chambón! ha esperimeiuado no pocas vicisitudes; 
Luis XV se le donó á Estanislao, rey de Polonia; el 
mariscal Saxc sucedió á Estanislao en su posesión 
Luis XVI le cedió en usufructo á la familia Polignacon 
1777. Durante la revolución se estableció en este (ati- 
ficio un depósito de remonta; iNapoieon se lo luljiidico 
á la Legión do Honor:después déla liatailade, Wogram. 
el emperador erigió en Chambord un principado colo­
cando en él al mariscal Rerthier con la condición de 
concluir la obra, pelo habiendo muerto éste, la prin­
cesa de Wagram tuvo que desalojar el castillo que 
fué puesto en venta en 1S2U, y redimido para regalár­
sele al duipie de Burdeos, por medio de una suscricion 
llamada voluntaria, pero impuesta en realidad á toilos 
los funcionarios de los di\ersos ramos de la adminis­
tración. Son muy curiosas las obras Chatenu de 
Chambord por Saussages y Ao/ire. Iiistariijuesiirle. ('Ma­
tean de Chambord. por lo que se las recoiueiidainos a 
los que quieran entenu'se á fondo de esta nombrada 
posesión.

Mer no tiene nada que debamos hacer notar al 
lector; pero está colo&ido en una herniosa campiña 
para cuya fertilidad conlrilmve mucho el Loira, el rual 
favorece también á la industria con su navegación, 
ofreciendo el espectáculo de cien paisajes distintos, cas-

Be.vüi>escv es una villa muy antigua que se halla 
en la pendiente de un cerro y en un valle regado por 
el Loira, sobre el cual hay un puente de piedra de 39 
arcos, antiguamente se hallaba rodeada de muros tlan- 
queados por almenas de que quedan algunos restos; 
estaba también defendida por un castillo fuerte de que 
solo existe boyuna torre admirable por su construcción 
y elevación. S,vint-.Vv nada tiene de notable. pe.ro sí 
Llcry, que se halla á la izquierda de la calzada , y está 
dominado porla iglesia, Cilillcio deque no debemos dejar 
de hablar. La portada es magestuosa y se encuentra 
elegantemente coronada por una cúpula, la plantaos 
la de una ci'nz de cuyo centro se eleva un campanario 
en forma de pirámide. En el interior la nave principal 
recibe la luz por 23 ventanas rasgadas, y otras pa­
vés menores rodean la mayor. Los artistas admiran 
las puertas lie la sacristía y de la sala capitular, asi 
como la sillería del coro, liona de curiosos dibujos, 
hechos con gusto y bien trabajados. Es también nota­
ble el monumento cu que fué enterrado Luis XI 
en lfi22 .

Ninguna otra cosa se encuentra que pueda escitar la 
curiosidad de nuestro lector hasta que se descubre una 
gran ciudad, á cuya entrada ú la izquierda se halla un 
portazgo en que es forzoso duteiiersc 
algunos momentos, porque ignoramos 
si io hemos ail vertido ya; pero de todos 
moilos no liabi'á dejado de chocar al 
viajero que las diligencias no pasan por 
los portazgos de Francia como por los 
de España, pues para la regulación de 
los dereclios que cadacarruajelia de sa­
tisfacer , entra en un plano de madera 
que con el peso baja marcando en un  ̂
graduador colocado dentro de la oficina 
el que respectivamente tiene; algo tarde 
nos hemos acordado de dar esta noticia 
justamente cuando es el último por­
tazgo (le la carrera; ¡lero jioca es sn 
importancia, y ya queda satisfecha la 
curiosidad del viajante. Lomo íbamos 
diciendo, este en el tiempo de su deten­
ción habrá visto una cstensa ciudad al 
frente y por la ilereclia el rio ipie corre bajo un hermo­
so puente de pieilra; esta ciudad en la que ya ha pene­
trado por la puerta que se llama de la Alagdaleiia, es

cioso es que entremos en 
las cuestiones suscitadas 
acerca de su origen ; cree­
mos suficiente apuntar que 
se supone debe su funda­
ción á ios CuTHiUos ó (Mar- 
li'ains bajo cuya domina­
ción estaba, cuando Lésar 
hizo la conquista de las 
Gaitas. Muchos historiado­

res pretenden que fué levantada sobre las ruinas de

desesperaba ya do defender la linea ilel Loira y por 
algunos momento exmeibió' el designio de abandonar el 
reino y retirarse al Delfinado. Las circunstancias eran 
apuradas; Orleans estrechado por el conde de Salis- 
bury estaba á punto de rendirse, cuando una pastora 
llamada Juana d’ Arc, llena de entusiasmo religioso, 
se juzgó destinada por el cielo para librar á Francia 
de sus enemigos ; presentóstí al rey cpie ya creia per­
dida su corona; haltló , animó á los consejeros tímidos 
y alentó á los guerreros abatidos. Carlos la re,galó una 
armadura completa, y un estandarte de tela blanca, cu­
ya forma y color eligió ella misma, sembrado de flores 
de lis y guarnecido de franjas de seila; 6,000 guerreros 
se alistaron bajo la bandera de Juana: era esta mujer, 
según retrato que dejó escrito un religioso contem­
poráneo. suave de carácter, obediente y tímida, de media­
na estatura y de cuerpo robusto , de tez ,bh*nca; pero 
asoleada, los ojos grandes y negros, su mirad.i espre- 
siva y altanera annncialia un carácter elevado , y la 
suavidad de sn voz y la modestia <le sus palabras cor­
respondientes á la pureza ite so alma, ins|>iraban ca­
riño mezclado de respeto. Llegada la ocasión de rea­
lizar tantas esperanzas, la doncella se puso á la cabeza 
de los soldados quienes participando de su exaltación.
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imitaron los prodigios de valor que obligaron á los in­
gleses á retirarse después de diez meses de asedio y 
restituyeron á Carlos su cetro y su honor. «Algo de ma­
ravilloso se encuentra en la historia de aquellos tiem­
pos tanto en la prosperidad como en la desgracia: una 
visión estraordinaiia había privado del raciocinio áCar­
los Vil; revelaciones misteriosas arman el brazo déla 
doncella; por una causa sobre natural es arrebatado el 
reino de Francia á la raza de San Luis y se lo res­
tituye por un prodigio (1).« La suerte abandonó á la 
heroina que mas tarde c:iyó herida y prisionera de los 
ingleses y fuésentenciada por un trilninal. El :tl de mayo 
de 1431 la condujeron á la plaza del mercado viejo de- 
Rouen en medio de 8t)0 ingleses al iñados; habla aban­
donado el traje de hombre y llevaba una corona en que 
se leia; Apóstata, relapsa, idolatra, liereye; hasta que 
las llamas la cercaron, oró con fervor. El cardenal de 
Inglaierr.a liizo echar al rio las ci-iiizas. v cuéntase

la antigua Gcn«óiíí«, vencida y quemada por Césai-;‘que entre ellas se encontró intacto ei corázon de la

tlHos, casas de campo y elegantes edificios pertenecien­
tes al departamento de Loiree que tiene 318,452 habi­
tantes y está terminado al N. por los óeSeine-eí-.Var- 
•ne y dé Seise-et-Oisse, al N. O. por el de Eure~et-Loire 
al Ó. y ai S. O. por el de Loire-el-Clier. al S. por el 
de Cher, al S. E. por el de la IS'ievre y al E. por el de 
Vonne: su capital es Orleans, que ocupa un rango 
elevado entre las ciudades industriales y comerciales 
si bien decaída sensiblemente de lo que ha sido en otro 
tiempo. Tiene fábricas de porcelana. vidriado, desti­
lación , hilados , papel, albayalde, pergaminos y cur­
tidos.

pero está casi positivamente averiguado que es Guien 
la que ocupa el sitio de esta ciudad. Por los años 
de 272 tuvo gran incremento bajo el reinado de 
Aureliano al cual debe el nombre de Aurelianum. 
corrompido luego en Orliens, y  últiiiiamento en Or- 
leans; en 451 .Atüa marchó contra los Galos á la 
cabeza de 500.000 hombres después de lialtor que­
mado varias ciudades; llegó el 24 de junio delante de 
Orleans contando con apiHlcrarse fácilmente de ella 
pues estaba mal fortificada y parecía incapaz de resis­
tir á sus armas victoriosas; pero los habitantes se sos­
tuvieron heroicamente hasta que escasearon los víve­
res, flaquearon las murallas á impulso de las má­
quinas de guerra y se hicieron brechas practicables; 
hablábase ya de capitulación, cuando llegó á su auxilio 
Accio. general romano á la cabeza de un ejército nu­
meroso, obligando á levantar el cauqiü á ios sitiadores. 
En 571) üdoacre. duque de los sajones, después de su­
bir por el l.oira hizo alto delante de (Meaiis; sus ha­
bitantes llamaron para que los socurriese á Chilperiiy), 
rey de los francos, quien batió á üiloacre persiguién­
dole hasta Angers; ^lero apoderándose en pago del tra­
bajo que se haliia tomado de Orh-ans y de las riberas 
del Loira que reunió á su imperio.

Otro SUCTSO mas imporiaiUc, y que hablando de 
Orleans es imposible dejar de recordar con alguna 
estension por mas que sea tan sabido de todos, ocur­
rió en 1428. Losingleses poseedores de la N'oriuamiia. 
de la Picardía, de la Gliampagne, de .-Viijou y de la Tu- 
rena, atacaron taniliien á Orleans, el duque de Bad- 
fordse había hecho declarar en París regente de Fran­
cia por Enrique VI en la infancia aun; Garlos Vil era 
valiente, pero débil y voluptuoso, gustando mas de 
los placeres que de la gloria y felicidad del reino.

doncella.
Por último, reinando Carlos IX. Orleans fue man­

chada con los asesin:Uos de S. Barlheleiiiy. Todos Ios- 
calvinistas perecieron ahorcados sin piedad, no perdo­
nando á mujeres ni á niños.

Orleans está colocada á la orilla dererJi.i del l.oira y 
con arrabales que anuncian lina gran ciudad. Cuenta 
varios cuarteles en que se cnciientnui c.isas constnii- 
d is con elegancia. calles laigas, anchas y bastante 
alineadas, y  espaciosas plazas piíldicas; la Calle real 
que es la que sigue la diligencia va á parar á la plaza 
de Jínrtroi desile el puente del Loira, y es la mejor de 
la población. Entrando enelexáuien de sus monumen­
tos, comenzaremos por la Catedral, templo conocido 
con el nombn,“de Stu. Cruz qm  ̂ |HTtcnecc á la mas 
rica y espresivade tiKÍas las arquitecturas, á la que tan 
propia es para la construcción de ejiificios destinados 
á elevar desde ellos el alma á Dios; á la arquitectura 
gótica. Fundóse por S. Uierto. quemada por los nor­
mandos así como 1j ciudad en 865. deliió á la piedad 
<le ios reyes <le Francia el alzarse sobre sus ruinas, 
volviendo á ser arrasada en 999. v reconstruida por el 
obispo Arnoiilt. Eos cilvinistas la destruyeron de nue­
vo en 1567 no quedando en pie mas que algunas ca- 
piflas y 6 pilares de la nave, por último Enrique IV 
señaló en 1599 los fondos necesarios para la restaura­
ción. Varias veces fueron suspendidos los trabajos; las- 
torres antiguas subsistían todavía en 1726, siendo lue­
go demolidas para terminar definitivamente el edifi­
cio. Este á pesar de las varias vicisitudes que ha cor­
rido y délas largas interrupciones de su construcción!,.

(1) Chateaubriand, estudios históricos.
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tiene la particularidad de que no se note discordancia 
en suconjunto, siendo por el contrario tan armonioso, 
que aventaja á todo lo que hay de mas elejjante en 
Francia en este género de arquitectura religiosa; la fa-

r U

la filosofía hablaba ya alto é interruinpia cliistosamcntel relieves. En el lado que mira á O. hay esta sencilla 
los sagrados misterios; después en fin erau coristas'inscripcion: ^  7fci«/ie rf’̂ rc .
de la ópera los que cantaban los cánticos sagrados.» | lig curiosa la visita á las ruinas de Saint Eloi de 

ha iglesia de Orleans ha sido ilustrada por muchos qu0 queda una portada con lindos arabescos. de Saint 
prelados santos y |Hírsonajes de reputación recomenda- Haberte, la cual conserva la torre t*dificadacn 1366, de 
Idos por su saber y sus virtudes. En olíase han celebra- la original y notable capilla de Saint Jacifues.y á una 
do gran número de concilios en que fueron controver-l(ie las torres de la ciudad que existe deteriorada, 
tidos los puntos mas importantes de la disciplina ecle­
siástica y secular.

La iglesia de Saint-Jijnan, tiene una linda nave 
gótica y es después de la catedral el mejor edificio re­
ligioso de Orleans; llamamos la atención hacia la capi­
lla subterránea, y la sacristía que es ailmirada por los 
artistas en razón á sus nolaliles esculturas.

La iglesia de Pierre-íe-Puellier, la mas antigiiade la 
ciudad, es peqiieiia y oscura; algunas de sus capillas

!̂ L

C A te iIra l de O rlen iis*

Distínguese también en Orleans la casa de Arjnes 
Son-J, situada en la calle de Taboury, número 15, es­
tá edificada con cuidado y con lujo de escultura que 
indican ha sido habitada por ricos y poderosos seño­
res. La fachada esterior tiene ventanas muy adorna­
das, y las dos puertas de entrada son notables por sus 
talladosdiMiiadera. La casado Francisco 1, calle de 
ftecoiiórawre, número 2K, es conocida por este nombre 
en razón de los eitiblenias ipie tiene esculpidos, \lere-

chada está llena ¡le delicados y graciosos adornos. asi 
como las torres que panlas y magestuosas levantan con 
orgullo su cabeza coronada, haciendo un efecto suma­
mente pintoresco; pasando á lo interior señalaremos 
la capilla de la Virgen que se halla en el testero de la 
nave principal; el artesonado, el retablo y el piso son 
de mái’iuol blanco y negro. Las bóveilas elevadas y es­
paciosas ; pero á pesar de lo gigantesco de las naves j 
de su imponente aspecto, participa este templo de la 
frialdad y desnudez de casi todos los de Francia, en 
los que generalmente solo hay que ailinirar la fachada; 
lo demás ó está reilucido ú espacios vacíos y desiertos, 
paredes desmanteladas, un mezquino maitre-autel 
(altar mayor), largas filas de sillas desocupadas, y un 
conserje encargado de ellas con hastoii. banda y som­
brero lie tres picos, ó se halla recargado de iiuqiortunos 
adornos, cuadros, palielloncs. colgaduras y aranas mas 
propias de un salón de baile ó teatro que de un templo; 
ejemplo de los primeros, todas las iglesias q ue el v lajero 
llev a vistas hasta ahora, y d« los segundos, la de la . l̂ag- 
dalena y otras de París. -Vada hay de aquella grandeza 
y  suntuosidad de nuestras catedrales, nada de aquellas 
naves dispuestas de modo que destle cualquier parle 
puede dirigirse á Dios la palabra con profundo y severo 
recogimiento, nada de aquella media luz producida por 
los pintados cristales de las ventanas, por los cuales 
penetran los raj'os del sol quebrados en nid hebras de 
oro semejantes ú ima lluvia de fuego que desciende, 
iluminando el pavimento con un luminoso rocío; nada 
en fin de aquella profusión de lámparas que esran
una tenue claridad, de a q u e l l a s  imágenes llenas de ricas
vestiduras. «La reiigion de Francia, no era la religión 
de España, (dice un célebre escritor (1) de aquel país, 
haciendo resaltar esta diferencia) no habla esas altas 
iglesias tan sombrías y profundas con sus urnas res 
plandeeientes de oro y de pedrería que absorvicndo 
una luz rara y iludosa centelleaban en medio de las ti­
nieblas como una claridad divina; faltaba ese cauto 
grave y magestuoso de los monjes; esa población toda

presentan al esterior trozos que datan de la mas re-icen asimismo citarse el teatro aunque meziiuino y de 
mota antigiiedail. En el interior se lee una singularimul gusto, la biblioteca pública, la licdsa, el jardin 
inscripción en honor de una joven llamada Rosa delhotánico. la Acailemia real, la caja de ahorros, el hos- 
París. Ipital general, el Instituto musical y la escuela normal

La iglesia de San Vberlo. hoy destinada á almacen.tprimaria. 
es una do las mas limlas de Orleans y tiene una buena Los paseon que roitean á Orleans son didiciosos y 
torre construida en 1566. También es actualmente al- contribuyen á hacer agradable esta ciudad; su si tu icioa 
macen de salla capilla de, Santiago, cuya herniosa Ía-Cn el centro de Francia sobre uno de los mas bellos 
diada gótica se cree filé construida por Luis el Joven'tios de Eiinqia y la combinación de los caminos i|ue 
liáeia el año 1155, lparten para todos los puntos del reino, facililan el

No merecen citarse las demas iglesias de Orleans.¡trasporte do las producciones y d<‘ los objetos de in- 
porijue nada tienen de uotalde. Idiistria de muchos de los mas ricos departamentos, y

La antigua casa de /  illa ocupada al presente poi lliacen ile ella el camtro de su comercio; pero según lie- 
cl i¡ue contiene algunos luieiios cuadros, fue mos dicho arriba este no se halla tan fioreciente como
comenzada en tiempo de (lárlos \  I!1 y concluíilu jtor^ni otro tiempo.
Luis \ l l  eii 1 'í'JX: este edificio está decorado con una J,as cama de Orleans en los cuarteles mas ¡mtiguos 
fachada muy regular; eii el patio se eleva iiiiatoiTCCiia- y eii particular iior ambas orillas dei rio. están mal 
Irada y antiquísima que formaba parte di' la (irimenredificadas y imichas se, componen únicaiiienti' ele ma- 
fortificacion de Orleans. y la cual sirve en la actualidad dera; pero las construcciones modernas son de buen

'gusto y forman hermosas calles. Las plazas publicas 
no dejan de ser espaciosas; pi’i'o poco regulares.

Orleans tiene fábric,as ile iiilailos de lana y algodón, 
refinación deazúcary comercio de vinos, aguardientes, 
(Irogueria, palo deliiite, etc., cuenta tres Uotelx y desde 
ella parlen carniaji's para Houqtes. I.iiiiojes. Tolosa, 
Saumur y La-llochela y vapores para Nantes. El 1." 
de junio, 'segundo lunes de julio y 18 de noviemlirehay 
otras tantas ferias.

Puede consultarse la Jiescription de la tdlie et des 
fíifÍTOWí d’Or/cflWS por Duplessis, la J/isloire d'Or- 
leans por Lemaire, y la ¡\olice sur i' eyltse calhedrale 
de la viUe de Orleans.

A corta distancia de la población á mano derecha 
está la casa administración ó embarcadero del ca­
mino de liierro para París, el cual en virtud de 
contrata liecha con las empresas de diligencias y cor­
reo . se encarga del trasporte de sus carniaji-s: estos 
conducen á los viajeros hasta el punto ilonde se 
hallan colocadas dos sólidas máquinas que se m lu- 

dc Orleans al centro de la plaza de Mnrtrov, compóne-lcen á maderos fijos jierpendicularmonli; en el >̂ uelo. 
se de una esUítua dejbroncc de 8 pies ik  altura, eu'atravesados en la parte suiurior por otros. Allí se 
nuestro concei>to muy inferior á la de mármol (¡iie

de telégrafo. 
El templo prote.itnnte que ocupa el sitio de la

antigua iglesia de San Pedro, está en la calle de Or- 
merie; es de reciente construcción, de forma reilomia 
y recilie la luz por una claraboya ; fin- inaugurado el 
2 de mayo lie El palacio de Justicia es un her­
moso moniunento nioilenio construido de 1821 al 24 
sobre el sitio que teiiian dos conventos.

El puente que se deja á la entrada es magnífico por 
sus proporciones; dala de 1760 á 1761; tiene 664 pies 
de largo y secoiiipoiie de y arcos, de los cuales el prin­
cipal cuenta lim pies lie ancho. Fué levantado en el 
sitio en que estaba otro [mente sobre el cual había una 
estátua de bronce elexada en honor de Juana d’ ,Vrc. 
Este iiionuincuto mutilado durante las guerras civiles 
se restauró con esmero y fué colorado en 1771 en los 
ángulos de las calles Uea'l, y de Fielle Poterir. donde 
sufrió completa destrucción en 1793.

[ n nuevo monunmUn de que damos evactísimu 
vista, se construyó en 1803 en ineinoria de la doncella

vestida de negro agrupada sobre el frió pavimento de 
las iglesias en la oscuridad y el silencio, y cunta 
con fe los granos de su rosario.»

«En Fmncia, la religión despreciada é insultada en 
su espíritu procuraba herir los ojos con el brillo pos­
tizo de su culto, las iglesias estaban engalanadas, pre­
suntuosas; pero habían en parte perdido los admira­
bles vidrios que hadan reinára una oscuridad tan mis­
teriosa; ademas se iba á misa por ver y ser visto; el so) 
lanzaba alegres rayos á través de las altas ventanas, lo 
inundaba todo de luz y resplandecía sobre el_ tercio­
pelo, el oro y la seda, que cubría á una multitud ri­
sueña y ruidosa, cuyo lujo eclipsaba el del altar; luego

existe en el musco histórico de Versallcs: está coloca-
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(1) Eugenio 
gina 30.

Sué. La vigía de Koat-Ven, tomo 1.® pá-

A ^
JM oiniitieiito d e  J iia u i*  d '-lire.

da en un pedestal de 9 pies de elevación y 4 de 
revestido de buenos mármoles, y adoniado de

ancho, 
4 bajo

introducen los coches . se destraban Ip  cajas de las 
diligencias de sus juegos. \ las atan á unas cítdenas 
que ¡K'iiden de la citada máquina, en la cual hay tam­
bién una rucila ilentada c[ue engancha ••n ot ra. y hace 
subir y bajar las mencionadas cadenas, comunican­

do el movimiento á la caja; ésta rccildendo una ligera 
inclinación, es depositada sobre un aparato igual al juego 
inferior de im wagón, el cual se halla |ini\imo y enca­
jado ) a en el carril ijuedando sujeta en él en la mis­
ma [Histura que los demas carruajes del convoy; to<h> 
esto sin qnc los v iajeros se ajieen. ni se liajeii los 
equijiajes.

l.na campna dá la señal para que cada cu.il ocupo 
su puesto, y un jindongado y melancólico «iibido la de 
partir, la inác|iiiiia toma movimiento proiincíeniln iin 
ruido bronco v monótono; á pro|>oriiijii que apresura 
su marcha deja de percibirse este, desjiues no se nota 
mas que una cs[M;sa faja de liuino negro y el v ivo res­
plandor del fuego i[ue le alimenta. La velocidad con que 
so suceiien los objetos fatiga ia vista sinqiie pueda for- 
luüi-se idea alguna t.ií olios: para eiilreteiier al viajante 
le comunicaremos varios pormenores que acaso scián 
de su agrado.

La jirofunda impresión que las niO'las de los p r -  
ruajes comunes dejan en los c-imino't. trató de evitar­
se anliguameute construyendo con piedras muy duras 
la parte mas espuesta á su roM y á formar el surco ó 
carril tan contrario á la aderídad de l<is Irasjxirtes. .V 
princiidos dcl siglo W II i.learon io-v ingleses sustituir 
esta línea de piialra con caniles de matlera. cubriendo 
posteriormente estos maderos de hierro laminado pa­
ra aumentar su solidez y haciéndolos luego de esta 
materia en su totalidad. Hasta 1805 se uso esclusiva- 
mente el hierro fundido, [Hiro espeiamentada su fra­
gilidad se empleó forjado; ilc este sistema de caminos 
de hierro sobre cuvasfajas quctbl» á voluntaddelcon- 
ductor llevar el carruaje, se pas<> ú construir líneas 
cóncavas en las cuales encajaban las ruwlas siguiendo 
su dirección; pero visto el inconveniente que ofreciao
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' c obstruirse fácilmente por el lodo y las piedras, se 
adopti) la fornj.a convexa para el carril en el cual en­
trara la llanta de la rueda construida en forma de gar­
rucha, este medio y el maravilloso descubrimiento de

K x i i a  \ k \ y  l a a  m a n  jfwi L rm u ^ a ^  UiHJür|H;iUIU'S
del entendimiento humano y á foimar uno de los ma­
yores adelantos del siglo.

Ccmiiuo d e  h ie r ro  d e  U riean ii A  F a r is .

ikv/ «111 t»v iiix̂ a L«./ |/uVr«(Vll Kit 11(11 ov
en dos partos; una lija (juc consiste en liiorro fundido, 
madera, máquinas, locomotores, coches, wagones, des­
embarcaderos, oficinas y servicio, y otra que compren­
de la de compras de terreno, iiulenmizacione», alinea­
ción. terraplén, desmontey obras estraordinarias, que 
está sujeta á variaciones, pues siendo condición preci­
sa la de evitar subidas, liajadas y vueltas hay necesi­
dad aveces de atravesar una cuesta considerable, paralo 
que se hace preciso horadarla tle parle á parte por me- 
<lio de una galería subterránea; otras, de salvar un valle 
profundo, siendo necesario formar juientes colosales 
<le varias arcadas sobrepuestas, semejantes á los acue­
ductos romanos: ademas si el camino hade, servir para 
carruajesquftvayan y vengan á un mismo tiempo, for­
zoso es construir dos carriles, ó salidas oblicuas de 
distancia en distancia para (¡ue unos y otros se dejen 
paso. También acontece haber de atravesar caudalosos 
rios, teniéndose precisión de construir puentes girato­
rios que permitan después del paso de los convoyes, el 
de los navios, asi como de inutilizar partes enteras de 
poblaciones y iiejar paso á las carreteras comunes en 
sentido inverso. La construcción general del camino 
está reducida á maderos de una cuarta en cuadro, co­
locados en posición horizontal á la dirección de este, y 
con una tercia de intervalo de unos á otros con abra­
zaderas de hierro á los estreñios que sujetan las liarras 
colocadas sobre ellos y constituyen el carril.

Conocemos la necesidad do esplicar en qué consis­
ten las máquinas locomotrices, y aunque sin los 
conocimientos necesarios trataremos de describirlas 
según las hemos comprendido; veamos si acertamos 
á  dar una idea de ellas en pocas palabras. Sobre un 
cuerpo con seis fuertes ruHias que como todas las del 
convoy encajan en el carril, se halla la caldera, que 
consiste en un grueso cilimlro hueco temlido á lo largo 
de él; al estremo iwsterior se coloca el maquinista, y 
hay im homo rodeado de agua en que se forma el vapor, 
«I que se crea encima del grueso cilindro, pasa á la par­
te inferior para poner en movimiento dos pistones lo 
mismo que en las máquinas de vapor ordinarias, y 
otros dos pistones tocan en un eje encoibado al cual 
«stán sujetas fuertemente las dos principales ruedas; 
al estremo opuesto de la caldera, está la chimenea ó 
respiradero para la salida del humo: cuando los pisto­
nes funcionan, liacen girar el eje y por consiguiente 
las dos ruedas dando impulso á la máquina, esta lleva 
«n iws de sí ó por mejor decir unido, un (ender, 
o lo que es lo mismo, un carruiijc con carbón y agua 
á fin de abastecer el locomotor. Para hacer ó no pasar 
«l vapor á los pistones, cuando se (juiere apresurar ó 
contener la marcha, para gobernar en fm la máquina 
según ju ^ a  conveniente el que la dirige, no hay sino 
mover algunas manecillas ó manubrios.

Pro^)rcionad<is á los gastos son también los pro­
ductos de los caminos de hierro; cada locomotor arras­
tra tras de si 30, 40 ó mas wagones. en cada uno de 
los cuales caben 40 personas, ya sobre el imperial, va
en el interior; este sedivide comunmente en tres de­
partamentos cómodamente preparados con buenos 
asientos y almohadas, con ventanas de comunicación 
de unos gabinetes á otros y faroles de noche; en los 
«irem os de la jarte baja del wagón hay puntos sa­
lientes con almolmddias. que encontrándose con los 
del inmediato, modifican to<lo golpe brusco, va de 
progreso ya de retroceso; también hay carruajes de­
dicados al trasporte de ganados, géneros y coches los 
cuales se colocan comunmente al fin del convoy

Con el objeto de prevenir en cuanto sea posible 
una esplnsion del locomotor, un choque ó Mcudi- 
miento fuerte, se hallan tomadas mil precauciones- en 
cada estación o para.la se insjieccionan las máuui- 
nas. se refres^n los ejes. y todas las partes espues- 
tas al roce; la marcha de los trenes está perfecta­
mente combinada, numerosos depeodioutes cuidan de 
cerrar oportunamente el tránsito de los caminos tras-

emplear el vapor como fuerza motriz , han venido á I que muchos desgraciados fueron consumidos por el 
comjiletar una de las mas portentosas concepciones fuego.
.1..I 1 ..., V ,  r . . _ ................  .  , Dejando este triste recuerdo hablemos del camino

sobre que vá el transeúnte.
lil -2 de mayo de 1843 se inauguró jior el duque 

de INeniours, el cual acompañado de altos funcionarios 
del estado recorrió por primera vez esta nueva linea 
de París á Orleans. A pesar de que la buena disposi­
ción del terreno y la dirección dada al carril han evita­
do grandes dificultades y trabajos, se cuentan siu em- 
hai’go 227 obras, entre las cuales deben citarse tres 
acueductos en terraplén para el paso, por debajo de 
otras tantas corrientes de agua, cuatro puentes só­
brelos que atraviesa el camino de hierro por encima 
y debajo de igual número de caminos reales, tres en el 
rio ürgiie, y el {[iie hay sobre el camino jiara el paso 
de la ronda y boulevard csterior de París. Desde la 
inaugiiraciou de esta linea se activó la construcción de 
los edificios necesarios ¡lara las once estaciones inter­
medias situadas entro Juvisy y Orleans, asi como para 
los dos grandes embarcaderosde Etampesydeestaciu-

• O. '

4 Í %

Los gastos dcuncamino de hierro putKlen dividirse versales y  deque ningún objeto estorbe al convoy 
Jos Hartes ; una íiia O lio consiste fii liiio-rn fimitiilt» nims _j„_ _____otros situados en determinados puntos 

indican al maquinista no haber incon­
veniente en la carrera estendiendo el 
brazo con un banderin en la mano y 
encendiendo de noche faroles de colores, 
ó bien tocando un silbato le advierten la 
aproximidad de otro convoy, á lln de 
que usando de los medios que tiene á 
su disposición apresure ó acorte la mar­
cha. Esta admirable combinación ha he­
cho que lleguen á calcularse ser menor el 
numero de las desgracias ocurridas en 
los caminos de liierro en un tieiniio ilado 
que en las carreteras comunes, é infini-  ̂
tainente inferior que en las ombarcacin- 
iies; para tranquilúlad del viajero v que 
lio crea que esto es un dicho sin fúnda- 
meiito, trasladaremos el resultado ofi­
cial publicado en I>ondres acerca de las 
desgracias ocurridas en 1843 en ios camí- 
nos de hierro de la Gran Bretaña • de él 
aparece que durante este ano han sido 
trasportados 24,000,000 de individuos

C a m in o  de It le rro  d e  O rleaiu* A P a r ia -

ha recorrido por térmiiiVmediiri'í uno;dad; foiias las obras se hallan actualmente acabadas. La
gran número de viajeros «no solo'ha I?"'” !’®"'® también pozos artesianos en San
casualidad, otro f u e r r i r p o r  h  ^ rara dar alimento á las máquinas
dos individuos fueron víctimas de caí sa. otros de una agua sin carbonato ni sulfato de cal. cuyo po-

voyes en los siguientes años; |
Iriijresos ríe¿ í  al 10 de setiemhre de 1844.

1840
1841
1842 
184Ó

duranloio» 5 úUimos m«cí 22
lodo el .-ifto...................  2j
Ídem...........................
Ídem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3

fli'iorlns 131 lie r id o j Recaudados.

dilieen-

La misma progresión se advierte en los ferro-car­
riles franceses, y la ciencia inventa cada día nuevas 
prerauciones, que alejan cada vez mas los temores 

Dna de las cosas que ciertamente sorprenden, es el 
espectáculo de otro convoy caminando en opuesta di­
rección a la que lleva el viajero, ésteve allá á lo lejos 
un punto n ^ ro  que crece instantáneamente.pasa por 
su inmediación con horroroso eslréjiito y desaparece 
sm que haya tenido lugar <le ver la forma del objetó 
l u .  ¡ ? f  crece y se pierde cou igual
celeiidad; sm embargo a su lado ha atravesado uu tren
!? coídure y considerable corno el que

hierro de Francia es de 40 céntimos ¡,or legua en los de 
primera dase, y 35 en los de tercera; la velocidad de 6 
leguas por hora. Sabnks son los resultados maravillo­
sos cons^uidos por los ingenieros ingleses acerca de 
esto, d  mariscal ísoult en su viaje á Inglaterra atravesó 
sm novedad 19 leguas españolas por hora, lo que pa­
r t i ó  el ma.xinimn de rapidez; sin embaigo. un in®e-
niero lazo una apuesta entre v arios otros, á andar'25 
en el mismo ticiiijm y la ganó.

frecuentado en Francia es 
“ ''c rs^ e s . que en un dia. el 29 de agosto 

de 1841, trasporto 40,000 personas, pero tainbmn el 
que lia sido mas desgraciado; el 8 de mayo de 184’» dos 
m.iqumas Itmoraotrices impulsaban el convoy de Ver- 
salle^a París. se rompió el eje de la ju -iin ^  des- 
¡ircndH^mse las ruedas, lanzóse fuera del carril - el 
tren sahó por cima del locomotor. después los vva- 
pn es  descubiertos, después las diligencias; al choaue 
todo se despedazo, el fuego de las máquinas se esparció 
y personas y carruajes fueron víctimas de aauel ínó 

sencilla canillita gótica recuerda 
hoy el sitio donde ocurrió tan horrible catástrofe en

Alercancias 
I cias, carruajes, ga­

nados, etc.............

Semana correspon­
diente de 1843. . .

117,058 francos. 5 céntimos.

36,622 it 80 »
153.681 » 7 j »

134,966 n 66 n
18,715 )9 9 »

Esto bastara para que nuestros lectores vean el 
progreso de tan imjiortante línea. Las estaciones ó

alto son 16, á saber- 
Ghebdly, Artenay. Toury, Angerville. Etarapes, Etre- 
chy. Lardy, Marolles Bretigni. Saint-Michel, Epinay, 
Juvisv, Athis-.Mons, Ablon, Velleneuve-le-Roy y Chois- 
sy le Roy. En cada uno de estos sitios se detiene el 
convoy tos minutos que marca un cuadro que se halla 
en ellos de manifiesto; empléansc en refrescar los ejes 
y rúalas de los wagones, en el cargamento y descargo 
de viajeros y equipajes, y en hacer acopio de car­
bón ; en los mismos sitios hay lindísimos pabellones 
en que se sirven bebidas y pastas á los pasajeros, y 
ciertos recintos destinados á que satisfagan aquellas 
necesidades menores éindispensables, ofreciendo unes- 
wctaculo verdaderamenteoriginalel delOO ó mashom- 
bres (pues es para los solos que están destinados) en 
la misma postura y apresurándose á estar corrientes 
> acudir al toque de la campana, precursor del silbido, 
que es la señal de marcha.

En el ano de 1844 las Cámaras han votado grandes 
meas de caminos de hierro, que completarán un sis­

tema genera!, tal como el que en pocos años y con tan 
buen resultado se halla organizado en Bélgica^ ponien­
do en comunicación directa los estreñios de la nación 
con la capital, he aquí un

E
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Estado de las sumas votadas por las Cámaras en la legislatura de 1845 á 1844 para la construcción de 
líneas de caminos de hierro.

SUMAS
Idem para los trabajos de los afios de

LIN'EAS.
T O T A L E S . 1 8 4 6

1 8 i i . 1 8 1 5 . y
siguientes.

Camino de hierro de Orleans á Burdeos. 5 4 . 0 0 0 , 0 0 0 4 . 0 0 0 , 0 0 0 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0 4 0 . 0 0 0 . 0 0 0
del centro .le rrancia. 2 0 .8 0 1 1 ,0 0 0 2 . 0 0 0 . 0 0 0 5 . 0 0 0 . 0 0 0 1 3 , 0 0 0 . 0 0 0

acia Calais y Dunkerque. 1 . 5 . 0 0 0 , 0 0 0 2 , 0 0 0 . 0 0 0 6 . 0 0 0 . 0 0 0 7 , 0 0 0 , 0 0 0
acia la Béljica. 1 6 . 0 0 0 . 0 0 0 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0 6 , ( l 0 l ( .0 ( ) 0 )>
de París á Lyon. 7 1 , 0 0 0 , 0 0 0 4 . 0 0 0 , 0 0 0 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0 5 7 . 0 0 0 .0 0 ( 1

de Piirís á Rnnncs. 1 .1 ,0 0 0 .0 0 0 l.O O O .O U O 2 . 5 0 0 , 0 0 0 9 , 5 0 0 . 0 0 0

.1(1 Tours á Nantes. 2 8 , 0 0 0 , 0 0 0 1 . 5 0 0 . 0 0 0 4 . 0 0 0 . 0 0 0 2 3 . 3 0 0 . 0 0 0

de París á Strasbourg. 8 8 , 7 0 0 . 0 0 0 3 ,Ü O I1 .0 !IO 6 , 0 0 0 . 0 0 0 7 9 , 7 0 0 . 0 0 0

3 0 6 .5 0 0 , ( K ) 0 2 7 , 5 0 0 . 0 0 0 4 9 , 5 0 0 , 0 0 0 2 2 9 , 5 0 0 . 0 0 0

A corta distancia de A>t,ebville hay otra estación: 
esta villa es bonita; pero no tiene n ín^n  objeto nota­
ble como no sea el autómata del reloj (jue algunos cu­
riosos acuden á ^er; ú la derecha <|iu“da el camino 
para el magnifico castillo de M r r n ' i U f  que está per- 
lectamentc situado, y cuyas cercanías contienen ob­
jetos curiosos. un Iiermoso templo y una columna 
rostral dedicada á los liernianos Delaborde, quienes 
habiendo partido con la espedicíon de La Peirouse pe­
recieron victimas tle un arto de valor y generosidad en 
las costas de (íalifornia. El ronvoy se detiene du nuevo 
cerca de Etaupks cuyo caserío es de buena construc­
ción y se halla rodeado de paseos; esta villa y sus arra­
bales forman calléalo largo drl camino real, k  cual 
time casi una legua de larga; próximo al ángulo que 
hacen el camino de París y el de Dounlan estaba el 
antiguo castillo de Etampes. desmantelado por Enri­
que IV y del cual no subsiste mas (|ue una torre de 
planta estraordinaria, pues se compone de cuatro sec­
ciones de círculo,

Otra ileienciondeUrenesen ETRRritv. aldea de corta 
mnsideracion ; ú poca distancia de ella existen las rui­
nas de un antiguo castillo feudal llainudu ¡ io u s s a y .

De inmensa utilidad han de ser tales medidas que'tiilo; los hombres lodos estarían interesados en la 
marcarán seguramente la legislatura en que fueron to-jeonservaemn de la paz, y los pueblos partieipando de 
madas, y que están destinadas á influir muy clicaz-juna.s mismas iibas, de iguales simpatías, liarían una 
mente en la suerte de los pueblos. Grandes son ios re-ireaüdad las relaciones de nación á nación, y conse- 
sultados que el país puede prometerse de estas nuevaskuirian con esta verdadera alianza esparcir por todas 
vías abiertas á la riqueza agrícola, industrial y comerá partes Hgérmen fecundo de la prosperidad y de la mas

r^-'^TT' • l .

cial del territorio colocado en el radio á que alcanza el 
benéfico influjo de tan poderoso agente. Según tenemos 
entendido todos los puntos dcl suelo que deben recor­
rer estas diferentes líneas están examinándose y aun 
comenzados los trabajos. El impulso dado por el go­
bierno escita también á las localidades intermedias á la 
construcción de otras travesius.porejempio la dcTours 
á Nantes, que se enlazará con la de París á Bélgica C 
Inglaterra.

El primero de los caminos que figuran en el es­
tado es también de gran importancia para Espafia; 
pues la continuación de! de Orleans por Blois y Tours 
hasta la frontera. si llegara el <lia en que nuestras Gas- 
tillas vieran también correr los convoyes en combina- 
don con los franceses, contrilmiria á que nuestro sue­
lo feraz pudiera espertar la riqueza de productos en 
que tanto abunda.

La imaginación con todo su poder no alcanza á 
abarcar las consecuencias de un sistema de caminos de 
hierro establecido y enlazado en todas las naciones; 
esta seria á nuestro parecer la obra mas grande que 
pudiera llevarse á cabo; loque con todossusdesvelos y 
tareas no han podido conseguir ios filósofos, los diplo­
máticos, ni los gobernantes, se vería realizado como 
por encanto; cuando los hombres se conocieran de otro 
modo que por los mapas y Diccionarios geográficos, 
cuando se consiguiera ir en 24 horas de Madrid á San 
Petersburgo. del centro dcl Austria á Inglaterra en diez 
ó doce , y que una bien entendida combinación de lí­
neas eslrechára las distancias de lospueblosprlncipales; 
cuando los individuosdetodaslasnaciones deEuropase 
encontrarán en los caminos, casi como hoy se hallan 
los vecinos de una misma ciudad en las calles, se foriiia- 
rian otros vínculos que los que hasta ahora han exis-

complcta civilización, alcanzándose asi el bienestar de 
la humanidad. ¿(Juién sabe, si estamos nosotros destina­
dos á presenciar tan preciosos adelantos, reservados á
Irt® rominne tlí* hij»rrft v •!* I;i níi ví»<»ar.inn ílc VADOr.'*los caminos de hierro y á la navegación de vapor 
¿Quien sabe si la generación presente podrá dar en siete 
dias ia vuelta al mundo?

Si hubiéramos de comiiniiar al viajero el fruto de 
nuestras observaciones respecto á los pueblos y al

cuyos profundos fosos y elevadas torres se distinguen 
aun. Llisfrútase de una xisla deliciosa después de este 

pais que se recorren de Orleans á París ádoptaria’inosjpueblo sobre un i>ais rico y bien cultivado; hace alto 
el medio de pouer tantas lineas de puntos suspensivos, |cl convoy en l.iiiux . Makolles y Bretigm situado 
cuantos renglones calculáramosdebia tener nuestra re-en una hondonada y regado por varios riachuelos;

un castillo y parque muy
posible loriiiar JUICIO

esto no es cuenta para el cüininante, tendremos nece-estación se encuentran . . .
sidad de apelar á otros medios que muchas veces nos'agradables. una kdla iglesia en la cual Itay un cuadro 
han sacado en el curso de nuestro itinerario de los apii- que seatnbujc á Murillo. y una linda casa de calu­
ros consiguientes á haber de decir al viajero lodo, alH.iKien cuya construcción se han empb-ado muchos 
solutameute todo lo ipie juzgeinos iuteresaric cuando,adornos que eran Je Mra. Sra. de (.orlHul. fundada 
lio basta para inspeccionarlo, no ya recorrerlo vc-[por la rema Blanca; en Juiiisx se iiace también para 
lozmente algunas veces; pero ni aunobservadonepe-da..l.-sde est.' punto parte el ramal del caniinu de
petidas y considerables iletenciones en cada localidad.
Sentada esta advertencia comenzaremos la descri|>- 
cion llenan.ln los huecos que resultan en nuestros 
apuntes con varios'otros escogidos de entre aquellos 
qué nos parezcan mas exactos.

Inmediato á Orleans se halla el arrabal ¡tan- 
nier, de, grande estension: éntrase en un valle, y 
después en terrenos areniscos; se pasa pi.r un 
costado el bosque «le Orleans. y se liega a la es­
tación de í : h e v i l i . v  : nada tenemos que decir de 
ella, porque nada tampoco tiene de interesante, 
el convoy pasa luego |Hir tierras fértiles ha­
llándose en gran parte el ramino con ármiles ^

hierro (pie va á  Garlnúl. e l  cjuc conduce á  París j m t -  
iiiite ver v a el rio Sena uuy.is orillas sigue constaiitr- 
meute hasta la ciudad; nueva parada se hace en JU- 
tiiis-Moss situiBlo en un a.imiiahle paisaje, sigue el 
camino poi alturas y plaiu.s bien cultivados de viñas y

- V J  i-tr.:

Su-,

e-

por los costados Lista llegar á la segunda estación un 
poco separada de Artenay , población en que existe 
una bella fábrica de cuchillos; se ven después varios 
campos sembrados de trigo hasta las inmediaciones de 
Toüry, pueblo en que se celebra feria en 9 de octu­
bre ; encuéntrase en seguida un poste que marca el 
limite de los departamentos dcl Loirei, del cual se sale 
y del de Seine-et-Oise que pertenece á la región sep­
tentrional del reino y circunscribe enteramente el de­
partamento del Sena', al N. tiene el de Loira, al E. el 
del Seine-el-LIarne, al S. el de Loirtí, y al O. los de

Eure-et-Loir y  .le Eiire. En este departameatq está 
en actividad y progreso todo genero de industria. su 
estensa enumeración es agena de nuestro proposito, 
citaremos con todo la manufactura de telas pintadas de 
Joy la de porcelana y vi.lnadn de Sevres, una fabrica 
de armas, las .le tejidos de aigoilon y lana, papel, pro­
ductos químicos, relojería, fundiciones, joyas y telas 
de disüntas clases; la capital es V ersalles. y <le los seis 
distritos de esta provincia, los de Corbeii, Etampes y 
Pontoisc son en los que el comercio está mas flore­
ciente.

frutales hasta .\BLOs: van en aumenh. las casas de 
campo, y echa de verel viajero lo aprovechado que esta 
el teiTcno; próxima á la anterior está la estación de \  i- 
ll£^fuvr~lK"Roy* rn puoí>lo Usnisr^inos lu 
don hacia la iglesia v los restos que se conservan de un 
antiguo casllllo: k  última parada del tren se verifica en 
fin en Gunisv-LE-Roi aldea en que se celebrad 25 tle
a g o s to  una fiesta camjicslreqiie.hini ties.1ias.yala cual
acuden los parisienst's v se mezclan con sus habitantes 
aumentando k  aniniacioii: k  iglesia es curiosa, por su 
originaliilad, y t o l l a s  ks cercanías encantadoras; este
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hermoso sitio fué el que escogió para terminar sus 
dias el hombre á quien un solo himno ha hecho inmor­
tal, Rouget-de-Hsle, autor de la Warscllesa, de ese su - 
blime canto guerrero que tanta impresión hace en el 
-corazón de los franceses. Vuelve el convoy á ponerse 
en marcha, pasan algunos minutos y allíi en lontanan­
za descubre el caminante la llamada moderna mctró{>oli 
déla industria, de la literatura y délas artes, y se 
dibuja confuso en mas ó menos estension d  panorama 
de la ciudad k donde nos comprometimos encaminarle; 
pasa por la línea de la nueva muralla que \ráTZ felicidad 
de la capital de Francia se está concluyendo, y cuatro 
minutos después, un cuarto de legua mas allá, entra 
l>or la barrera de Ibri en el desembarcadero de

PARIS.

derecha la plaza de la Bastilla y la grandiosa Cvlmhna\A(t San Luis; á la derecha está la de la Cité á la cual

Ai.LASF. aquel á la espalda 
del jardín de plantas, yaili 

^  se deshace la operación eje- 
f-Q cutada en Oiieans; ciesen- 

gánchanse las cajas délas di- 
ligenciasde sus vehículos \ 
por medio de las arriba meii- 
cionadas máquinas se colo­
can sobre los juegos de me-

___das comunes á los cuales
I f f 'Á  hay ya enganchados tiros 

de caballos; estos sin que 
el viajero haya pisado el sucio de París, le sacan del 
recinto del embarcadero, y [le internan en la ciudad, lo 
cual nos obliga á acompañarle aun hasta que termine 
del tollo su viaje.

Siguiendo la dirección que toman las diligencias se 
va siempre á la orilla del Sena; el primer puente 
que se encuentra es el de Ansterlitz; por la izquierda 
se ven las verjas que dan entrada al inagDÍfico jardín

' 5 ^

nSíras-.y
iiiiri

C.T.'J;Dí  HCKHES 1A PATOIE RE í̂NHAISSASre

P a i i t e o i l  A T a c io u a l.

de JiUio\el segundo puenlees el de Consla^Uma-, después

LllU

e-:

Wiii
. *

'j-

X i ie i< t r a  S i k . U e  I 'a i - I s .

dep/anias, solo un instante está ála vista por la n’au-i|sc encuentra el de Tomndlt que comunica con la isla

se reducía en un principio la población que esten- 
diendosc luego ha dejado casi confundida é impercep­
tible su antigua cuna. Escusado será indicar al viajero 
qué eliñcio es aquel cuyas altas torres góticas se ele­
van del centro de la isla, ¿quién no vé en él el ori­
ginal de Pioire Dame, tantas veces copiado? también 
conocerá en aquel otro de poco mas allá el Palacio 
de Jnslicia, residencia de los reyes de la primera 
raza, de los condes de París y sus Prebostes; unida á 
él la Sta. Capilla, primoroso monumento gótico que 
está acabando de restaurarse y asimismo en la sun­
tuosa media naranja que se eleva sobre la agrupa­
ción de los ediücios, el Panteón Nacional. Dejando 
cuatro puentes de comunicación con la isla, nos halla­
mos ya en el Vuevo; la confusión es grande, los car­
ruajes se estorban el paso unos á otros y la diligencia 
tiene que detenerse algunos minutos; estienda el foras­
tero la vista por la derecha, mire las orillas del Sena 
con su dobladla de casas, que si no son muy bue­
nas ni de gran armonía, asombran por lo dilatado 
de ¡aserie que constituyen; vea en aquella plaza un 
edificio at que hay agregado un jardiníUo en forma de 
meiHo círculo, y reconocerá el Hotel de Ville , saque 
después la cabeza por la ventanilla de la izquierda; en ia 
parte central del puente se halla la estátua de Enri­
que i r ,  erigida por su viuda María de Médicis; recor­
riendo con la vista el curso del Sena, verá sobre él 
lindas casillas Ilutantes de madera destinadas á baños, 
lavaderos, etc., y pequeñas embarcaciones que surcan 

> aguas.

Tanto como nosotros somos indolentes en hacer 
Ostentación de los grandiosos edificios que poseemos, 
son los franceses cuidadosos en describir, pintar y cir­
cular por todo el mundo los diseños de los de su país. 
Por eso de seguro al primer golpe de vista reconocerá el 
estranjero el puente de Bellas artes que tiene esbeltos 
ojos de hierro fundido sostenidos en pilares de piedra; el 
del Carrouseld mas elegante de todos los puentes de la 
capital con tres grandes arcos de hierro, reposando 
también sobre pilares de piedra; el fíeal con cinco se­
micirculares y el de la Concordia con otros cinco; la 
fachada del Louvre y de las Tutlerias y las arboledas 
de los campos Elíseos, que tiene al frente; la casa de la
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moneda, el palacio del InstiMo, j  el del Consejo de Es­
tado en la opuesta orilla, y la grandiosa cúpula que so-

37
bresale de entre la interminable fila de casas que guar­
necen los diques del rio, indicando bien clai-amente per-

MSI

i

Fiicliadn iii iiot.-i|»nl «leí pnlncio <1el J.oiivre.

tenecer al cuartel de//inaVidos: pero cese el viajero de

C u a rte l ile Iiivá liilos.

mirar, que ya la diligencia continúa su marcliay sírva­

le de aviso preliminar que el Sena diviile á París en dos 
partes casi iguales, la que ha dejado antes de pasarle 
que es generalmente triste, compuesta de calles oscu­
ras, tortuosas y sucias, y la en que va á entrar que cons­
tituye el París nuevo, donde se halla reunida toda la 
riqueza, toda la elegancia de la capital.

La dirección que el viajero tome desde que pasa el 
puente Nuevo pende do la empresa de diligencias ú que 
pertenezca la que le conduce; pero de todos racMlos 
atravesará hennosas calles, ya vaya á la <le Sainl-IIo- 
nore en que están las oficinas de las Mensajerías gene­
rales, ó á \a,áeIiotreDame d(sT'ictoires,ca que se ha 
lian las de las reales, casi frente al suntuosísimo eiliíi- 
cio de Id.Bolsa, hasta jienctrar en el patio y hacer alto 
entre la multitud de carruajes, unos preparándose á sa­
lir y otros recien llegados de las capitales de pro­
vincia.

Hemos dado cima al objeto que nos propusimos de 
conducir al viajero dcsíle Madrid á París; dejárnosle en 
di ansioso sin duda alguna de recorrer sus calles, de 
esaminarsus principalescuriosidades.de ver los ori­
ginales de mil copias que trae en su memoria, relativas 
á difereutes cosas; de disfrutar de los halagos y goces, y 
de los encantosdela imaginación, que está en situación 
de poder ofrecer un pueblo grande, rico, activo, brillan­
te é industrioso; batallando entre las sensaciones so­
lemnes y profundas que esperimenfa el recien lle­
gado á París y las esperanzas halagüeñas para el por­
venir. entre la impresión que esperimenta aMiallarse 
en la ciudad, objeto de sus deseos y ensueño de su 
fantasía, y la confusión y aturdimiento que se han apo­
derado de sus sentidos.

Dejárnosle antes que la realidad desconsoladora ven­

ga á destruir muchas de las ilusiones que los cuentos 
de los viajeros y el pincel del artista le han hecho for- 
inar: dejárnosle en el casco de la ciudad, en que laniag- 
niticencia de las casas, la liermosura de las calles y el 
lujo y Ostentación son una peripecia inconcebible con 
la suciedad, lobregu<’z y asj)pcto repugnante de las de 
otros barrios (1), en que lu opulencia de unos habitan­
tes deslumbra la horrible niisei ia de una gran parte de 
otros; donde cl brillo de los espectáculos, la variedad 
de los objetos el bullicio y animación de la ciudait as­
piran en vano á ocupar cl tiempo y el lugar que en 
nuestro país se emplea en saborear los goces de la vida 
doméstica; donde el torlM'llino y agitación pretenden su­
plir la franqueza y amabilidad que reinan entre nos­
otros; donde la familia es una socicdail con intereses se­
parados; (2) el matrinionioun'negocio mercantil sujeto 
d capital o industria de cada socio; (3) donde en vez 
de amigos verdaderos, solo hay hombres interesados, 
aduladoresde profesión ó egoístas; donde si tiene el es- 
tranjero mil brillantes esj)ectáculos en que recrear sus 
sentidos, carece de olías relaciones que ocupan entre 
nosotros los mas reciinditos senos deí corazón y cons- 
titin cn los niayoi-es goces del alma; donile en íin todo 
el méri to de las jtersonas, está sujeto á esta medida, á 
este evámen; el número de francos con que cuenten; 
donde por último al ver aquel ((ue nada puede propor­
cionarse que no sea comprado, ni na<la puede disfrutar, 
que no sea poi' el <linerii, solo tiene un recurso , para 
no al)iirrirse. el de formar parte del numeroso circulo 
do compatriotas que constantemente existe en París.

Suponemos pues contento al viajero por hallarse 
en la ciudad que hasta ahora no desdice do la que se 
crcú su fantasía. Nosotros lo estaríamos también, si 
hubiésemos acertado á complacerle y si no se ballára 
pesaroso de baliernos distinguido con la confianza que 
de nosotros liizo. al escogentos por su guia.

( i )  D e que n o  ex iste  en M ad rid  ra l le ju e l i  que pueda dar idea 
aproxim ada.

(S) ÜPtde que nacen se lleva una cuesta eaerupuloaa en tre padrea
é lijjos  eom o rn tre  personas e tlrañ as . ’

( o l  R epetidas veces tendrá r ]  forastero  o c a iio o  d e  v e r  dos perso­
nas d e  disiiD los sexos y  con buenos tra je s ,  tirando d e  una carreta .

ülfralatd iiiax eseiiolale.«* t l e  la  p r im e ra  parte.

Dicf.
ivvc-niurosa
y
v ia je  por v ia ja r ,  sin
descripciones
im poriuDas
las riquezas
Cabra
;  hechos
incuria

Léntp.
aventurera
que
v ia ja  por v ia ja r ,
n a rra c io a n
inoportunas
la  riqueza
C a lera
,  lieclias
in juria

Pag. fíirp.
eneoolraron 
desgajarse 
e l cam ino que 
y i z a
con que tiene 
algnno 
terreno llano 
.Ar c h a v a i i t í  
s iag rro

Uatf.
encontraran
próxim as á  desgajarse
c l qne
p la za
qu e  posee
algoDos
una llanura
A n ecH AV ALE TA
p a sa je  ro
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A P E I V D I C E .

DEPARTAVESrO, 

BIVISIOÍ MILITAR T OÍIS- 

PADO DB LOS

R e p a r l.  do Io8 Ba-/ 
jo s  P ir iü eo s . —  D í t í -J 
H o n m ílil.d eB oY O D S . t 
IJbísp. <ic A u d i .  (

Dcparl. do lasl-an-' 
das; blvisioD m ilita rJ  
de B avooa ; O b isp . d e i  
A ir e .

D epart. d e  la  G í -  
ro iid a ;A r zo b .d e B u r -¿  
déos, D ivisión  m ilita r^  
de id .

D epart. d e  h  Cha- 
ren te; O liísp . de A n ­
g u lem a ; D iv is ión  m i­
lita r  de Burdeos.

D eparl. d eV ie rm e ; 
O b is p .d e P o it ie ra ; d i­
visión m il il .  d eT ou rs .

D ep art.d e  ladre-e l-s  
r .o ir e ;A r z -d c  Tonr$;< 
D ivis. m ilit . d e  id .

Depart. d e  La ir-e t- 
C tier;O b Í6p . dcB lo is ;^  
D ívs. m ilit .  d cT ou rs . I

Depart. de L o i r e l ; ' 
O liispatio de Urleans;< 
Iliv is . m ilil.  d e  P a r í s . .

D eparl. S e in e - e t - ' 
O i « e ;  O b isp . de V er- 
sa lles ; D iv is . m ilita r^  
Je Pa rís .

P Ü E B L O .S

BEL TRAXSITO. HABITANTES. LEGl'AS.

U r m ñ a ........................................ 1 ,1 0 0 2
S a n  J u a n  d e  L u z .................. 2 ,8 0 0 1 V*
B id a r le ....................................... 1 ,2 .50 i  V .
B.a t o s a ....................................... 1 4 ,7 7 3 i  ‘A

rnnfftTif j ' A  

5  'A
S i .  G e o a rs .................................
J ) a x ............................................ 4 ,7 1 (1
P o n lo o s ................ .... 8 3 5 5
T a r t á s ........................................ 2 ,5 G 2 2  V ,
C a m p a g n e ........................... t„ 5 D (l O
} I o h l - d e - M a r f : d n ..............
C a lo y ................................

3 ,7 7 5 !)
2 V ,
0R o q u e fo r t ..................... 1 ,0 0 0

T i 'jv e r s e s ................................. 3  ’ j
G an tieu s .................................... 1 ,4 5 0 3  A

B a z á s .................................... 4 ,2 2 ,5 4
L a n g o n ...................................... o ,5 0 (> ^  '/ a  

<>G ero n s .........................................
C a s tre s ......................................... 8 0 0 2  V i
B o u scau l................................... l , 7 5 í l 5
B c b d e o s .............................. 1 0 1 ,4 6 5 2  V i
C a rb o n -B la n c ....................... 1 ,8 0 0

8 5 0
4

C u b r a r ............. 2
C a v ig n a c .................................... 5
C h ie r s a r c .  . . 4

L a  G a rd e -M o n tlie u ............
L a G r a u l l e . .  .

3 5 0 O

A
R eio n ac A

B a r b e z i e u x ................ 2 .7 5 0 5

P é l ig n a c ............... 4
B o u le t ........................ 1 ,20(1 2

A x o c le m a ....................... 1 0 ,0 2 2 4
C liu re t.................... O
M an s le ......................... 1 ,2 3 5 4
L e s  N é g re s ................... a
B u f f e c ................................ 2 ,9 3 0 2

M aiso n s-B lan c h es ................. «»
C liaunav 1 ,0 7 3 2
C h o u h e ! ........................ 2  y .
M io ie re s ..............................
V ivonne................................. 2 , 7 0 8 3
C ro n le lle ............. 4
P o m m s 2 3 . ( 2 8 2
C l a n ............................. 4
L a T r i c h e r ie ............................ d

B a rre s  d e  N in l r é . . . 2

C k a t e l U r a u U ...................... 9 ,1 3 7

In r r s n d e
O r m e s ...................... *»

S ,v n le -M a u re ............ f„5 8 f> 4
S o r ig n y ............ 4
M o n ih a z o n .............. 1 , 2 2 0 2
T o c n s ................ 2 5 ,2 3 5 4
F r i l l e r e ................... 5  y .
A m h o ise ......................... 50U

_  / *

V e u v e s ......................
Chm isv
B l o i s .................... 1 3 ,1 7 6
M e n a rs .................................. 4 5 0 9

M e r . 2 (K f
B eaugenev ................................ ' 5 ,2 im
S a in i -A v ! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
O b l e a x s ...............

2 , 5 0 0

4 0 , 2 7 2

1 . 3 8 7

1 , 1 0 8

1 , 3 0 1

1 . 5 2 0

3
5  V*

C h ev illy . . . . . . . . . . . . . . . 'Z ~
A rte n a v . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . / i

2
T o o rv . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
.A n g e n i l le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3  '/ i
E tam pes . 7 . 8 9 G £ t  '

■ E lré rh y . . . . . . . . . . . . . . . . . A  ' i
• I.arHv

1 *(•-f*
M acolles. . . . . . . . . . . . . 4 0 7

7 2 9

5 8 9

5 1 1

4 0 0
73.4

a

1 V .
%

• B reliu nv . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
S a in l-M ich e l...... . . . . . . . . .
E p in a y - s a r - O r g e . . . _ _ .

"  Jnvisy. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A th is  M ons_ _ _ _ _ _ _ _ _ _

_  A h lo n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 0 0

4 B 7

/*

1 ' "

-  V illen n eve  le -R o v . . . . . . . .
,  C h o i i v - l e - R o v , . . . . . . . . . 3 , 0 1 8  

1 8 9 9 , 5 1 3P A R Í S . . . . . . : . . . . . . . . . . . . . . .
Total de Leguas de M v D a io  A  P a r I s .,

IVledioK fie  c o im u i ie a e io n  y  tra íiíiiorte .

Ta n  rrecaen li-s variacion es hacen las  Com paúias de D ilife n r ia s  j; M easajerías francesas en  los  precios y  h o ra s , nuc h a r  
recon ocido  la  necesidad de im prim ir lodos los « e s e s  un orden de se rv ic io , e l cual íteneralnicnle es inexacto ú los pocos dias de 
p oh licado ; esto pos ha hecho dcsislir do insertar un estado igu a l a i que en lu prim era parle del I T IN E R A R IO  dimos m arcando 
e l lírden de los viajes, pues solo va ld r ía  pora qu e  los pasajeros incu riieran  cu errores conlim ios: conlenlarém onos con ind ica r 
las empresas que llenen eslablecidas espcdiciunesen la  carrera , siendo indispensable se in form en p o r si mismos en los  respectivos 
despachos ú o tte ioas .  de los horas y  precios. N o  sucede lo  m ismo eon la  M a la  ó C o r re e , Vapoi^s y  F e rro -c a rr ile s , a ce rca  d e  
los  cuales es mas fá c il dar oolic ias exactas.

G a l e r a s .  (H o u la g e .)

Conducen person as , géneros y  eqoinajes de Bayona á  X an ies  y  P a r ís  las M ensajerías d e  Bonjour v  Verrier ;  y  d& 
Burdeos ú P a r ís ,  las de l # o « » i o i r «  y  X f l í v .  '  '  ^

l > i l i s e i i c i a . s .

La s  mensam rias de Jiotezac freres y do LnffiUe Cniltard y com pañía hacen viajes ú P a u , Burdeos, T o losa  , A g e n , 
Monlauban y T a r tá s , y  esta ú ilim a empresa y  lo  d e  Mensageríus Boyales , d e  Burdeos ú P a r is ,  N a n le s , T o lo s a  . L a  R oche­
la  , B ourges y A agers .

C o r r e o M .  ( M a líe s -P o s te s .)

Estos carruajes conducen v ia jeros y  la  correspondencia. E n  el ano d e  1 8 i4  trasportaron en toda F ran c ia  H 4 .2 0 0 ,0 1 K >  
cartas y  (>0.0110,000 de im presos , cayos portes produgeron  4 3 .9 0 9 ,2 0 1 ) fr .

L u  M ala  d e  Bayona á Burdeos tiene a  asientos, que cuestan de ida 4 0  fr .  8  cén t., y  de vuelta 4(1 fr .  7 8  cen t. S a le  de 
Boyuna á las  dos de la  la rd e , l le g a  á  M onl-de-M arsan á las 9 ;  á Bazas á las dos de la  raafiana;  ó B urdeos, ú las  6 . D e re ­
greso  sale de esta ciudad ú las 2  de la  ta r d e ,  l le g a  á  Bazas á las 6  do  id . ;  á M onl-de-M arsan á las  11 de la  n och e , y  á  B ayona 
u las 0 de lu  maüann.

Tam b ién  admite un asiento e l co rreo  que va  de B.iyoua a T o lo s a ,  siendo su v a lo r  . 'íl francos v  6 3  céntim os.
T r e s  son los asientos de la  M a la  de Burdeos á P a r ís ; cada uno cuesta 101  fr. 03  cen t, de id a , y  100  fr .  6 2  cent, de vu e lta . 

P a r le  de B u rdeosá  la s 2  d é la  la rd o ,  l le g a  á  A n gu lem a  á ia s 9  ; á P o itie rs  ó las 5  de la m añan a ; á T o u rs  á las 1 2 ; á ü rleans 
á las 6  de la la rd e ; en cada uno d e  estos puntos se detiene ‘/ ,h o ra .  y  desde e l ú ltim o á P a risson  conducidos los carruages p o r e l  
cam ino de h ierro : por e l m ism o llegan  á  U rleaas á las 2  de lam aü an a , y después de m edia hora de perm anencia en esta ciudad , 
siguen^la ruta haciendo a lto  en Tou rs  i  U s  9 de la  m a ñ a n a ; en Po itie rs  á las 4  de la  t a r ^  ;  eu  A n gu lem a á  las  9 ,  y  en Burdeos 
á las 7 de la  maiinna.

A dem as hov estab lecidos s illas -correos  de B on icos á Nanles con dos asientos á 01 f r . ;  de Burdeos ú To losa  con uno á  4 5  f r .  
50  c é a l , ; y de "Tours a l H a vre  con dos asientos ú 0 0  f r .  y  15  cént.

B a r e o M  t i c  T a p o r .

Salen  de Burdeos para  A g e n , p o r La n go n , la  R e o le . M arm andc, T o n n e ín s y T h o u a rs , todos ios dios á los  4  de la mañana,. 
y  de A g e n  lí las 2  de ta ta rd e ; em p lean  en la  trovesia de ida 15  h o ra s , de vuelta  7 : precios 7 y  10  fr .  De Burdeos á A g e n , 
v ia ja n  tam bién otros vapores p o r C astres, Pond ensac , C a d i l la c , L a n g o n , la  R e o le  y  T o m e in s ;  sa lín  .í las 4  y  ‘/ ,  de la  ma­
ñ an a ; de .Agen de 5 á 0  d e  id :  dura la  travesía 1 4 ó  iO  horas de id a ,  y  9 á  10  d e v u e lta ;  loe  precios son iguales á los  ante­
r io res .

De Burdeos ú M orlagne  p o r M ac.™  v  B la y e . parlcu  los  lun es, m artes , jueves y  v iernes á  l.ss 7 de la  m oíi.m a en  v e ra n o , y 
á las 8  en inv ierno. De jio r ta g n e  los m artes, m iérco les  y sábados á ia  hora de lus inareas: em plean  en la  traves ía  5  6 0  horas 
d e  ida y 4 u 5  de v u e lta : precios 3 y  5  francos.

D e Burdeos á N an trs  salen  seis veces a l mes; de los  dos puertos á las  6 de la  mañana. T raves ía  2 0  horas: precios con  cam a 
2 0  f r . ,  sio e l la  l o  y 20 .

De Burdeos á P a u illa r  p o r Hacau  y  B la y e , lodos los  dias á las  7 de la  mañana en verano  y  á las  8  en in v ie rn o ; de P a u i-  
lla e  á l i i »  1 0 ;  tiem po que se em plea 3  6 4  horas: precios 3  fr .  50 cén t.. 1 IV. 7 5  cén t.

De Burdeos á | . 1 B co led ia r in m en te  á  la  1 d e  la  la rde, y  de voe lta  á las 5 de la  m añana; du ra  la  travesía 6 horas d e  ida,, 
y  4  de r e g r e s o : precios 5  f r .  50  c én t., 1 f r .  7 5  cén t.

De Burdeos á R oyan  los m iércoles y  sábados á las  7 ;  y v ice-versa los  jacves y  dom ingos á  las horas d e  m a rc a ;  v ia je  d »  
seis l lo ra s ; precios 8  y  5  fr .

D e A n gu lem a  á fja in tes  por Ja roac  y  C ogn ac , todos los dias á las 5  d e  la  m añana ; em plean  de 8  á  9 h o ra s : p rec ios  6  fr .  
6 0  cén t., V 3  fr .

l ie  U rieans á N an les  diariam ente á las  6  V e  d e  ia  m añana, en 3 dias de id a y  dos de vu e lta : precios 2 8  f r .  y  2 0  c é n t., 
19  fr .  y  0 0  cén t. O tro  nuevo se rv ic io  se ha lla  e s u lile c id o  entre estas dos pob lac ion es , haciendo escala en B lo is , T o u rs , S a u -  
m ur y  Á n gers ; las  m áquinas son d e  fu erza  d e  2 8  caballos  y  hacen la  travesía en 2 0  h oras , no contando las que se detienen  en  
T o u r s : los precios son 2 0  y  2 9  fr.

C a i u i i i o . s  f i e  l i i e r r o .

D e Burdeos á la  T e s t e ; p rim er com hoy todos los d ia sá  las 8  y m edia d e  la  m a ñ an a : segundo lodos los dias á las  12  d e  i d . ,  
oscepto e l sábado qne sa le  á  las 5  y m edia d e  la  (a rde: p rec ios. D iligen c ias  3  fr .  3 0  c é n t . , carruajes cubiertos 4  fr .  2 3  c é n t ,,  
wagones descubiertos 2  f r .  75  c é á l. :  los  billetes se lian de lom ar p o r le  menos un ru arlo  de hora antes de salir.

■ I I  I- • los  dem ás e sd e
m a ñ an a ,  4  V4 

presentar los  b ille ­
tes en la  estación de l le g a d a ;  caso contrario pa'garán de nuevo su precio .

P e i ' i i i i í i o  f i e  r c í i i f l i r  e i i  P a r Í N .

E l  forastero qne p iense perm anecer mas d e  3  dias en esta c iu d a d , está ob ligad o  á  d ir ig irse  al p re fe c to  de p o lic ía  pa ra  que 
l e  eslírnda nna au torizac ión , Pertnii de sejoiir á París: s i es e.vtranjero tiene á  su disposición  e l pasaporte por o  dias á  
con tar desde e l de su a rribo  para qne pueda presentarle á  su em bajador , enviado ó  encargado d e  n egocios  :  después d e  l o  
cual debe euconiinarse ú la  p re írc ln ra  de p o lic ía  á p e d ir  en cam b io  de d ich o  pasaporte e l m encionado p erm iso ,  que es d ís iin t »  
de los comunes y  espresa sn cnalídad deestran jero .

V a l o r  f i e  l a s  m o n e f l a s  d e

F R A N G ÍA  E N  E S P  .A Ñ A .

B eales. |Mrt.

P ie z a  d e  oro de 4 0  francos. . . . . . . . . . .  152
Lu is  de 4 8  lib ras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 7 9  12
P ie z a  de 5 fran cos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19
- - - - -  de 2  id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7  18
- - - - - d e  1 id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3  2 6

—  de m ed io ó  5 0  céntim os. . . . . . .  1 30

E S P A Ñ A  E N  F R A N C I A .

F ran cos. Cént.

O n za  d e  oro d e  17 72  á  1 7 8 6 . . . . . . . .
- - - - - d e  id . d e  1 7 8 0  hasta a h o ra ... .
M ed ia  o n z a , ó m oneda d e  8  da ros ...
Peso  duro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
P e s e ta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
R ea l de ve llón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

83 95
81 51
41 9 ( !

5 4 3
1 8
, 2 7

Ayuntamiento de Madrid



ITINERARIOS A VARIAS CAPITALES DE EUROPA.
íreem os íuteresanto m arcar los Itinerarios de Madrid á las capitales, de e n ja  ru ta forma parte miestrá I'»eá.

Ilinerario de Madrid á Londres.
Paradas. Postas.

D e M adrid  á P a r ís  (Tóase 
nuestra ru ta ).

D e  P a rís  á  S a in t D e u is . . . l
á  M oisselles. . . . . . . . . . . . . . . . . . . H ] 2
á  B cau m ont-su r-O isc ..  . . l i | 2

á Piiiseur.......................... l i | . i
á N c a i l lc s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i l | 2
A XI .«.A Él i  ^  >á  Beauvais. 
á  M ars «ille -8u r>0 ise . 
ú  G ra n fil j íe rs . .  . .
á P o ix . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  Cam ps. . . . . . . . . . . . . . .
á  A iram es . . . . . . . . . . . . .

A bbeTÜ Ic. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
’ á  N o u t ío b . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  i j é

á  B ern av . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i

1 o|d 
210 
U ii 
I  .>|4 
i  1 | 2

Canal de la  Mancha que se pasa 
CQ barcos de vapor.

Cran-Bretaña.

Paradas. M illa s  inglesas.

á  N am p ón l. . . . . . . . . . .
á  M on treu il-su r-m er.
á Corm oDt. . . . . . . . . . . .
á  S am er. . . . . . . . . . . . . . .
á  Bou logne-siir-m er..
á M arqu isa . . . . . . . . . . . .
á  lla itt-bu isson. . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  C ala is . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1|2

á D o w e r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á E w o l l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 1 ]2
á B r id g e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . a  i|2
á C an torberv ..
á Ospringe..’ . . . . . . . . . . . . . . . . ! l  I jd
á S it i in g lo u rn e . . . . . . . . . . . . . . . . 61|d
á Cbatham . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Í )1  2

•21|4¡ú U oclicater. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H ¡ 4

■ ' ‘  á ( ia d 's -S it i ll . . . . . . . . . . . . . . . . . ..
ú Gravesend. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 1 | 4

IV .

Pa rad as .
Itinerario de, 3ladrid á Berlín.

Postas alemanas.

I !á Norlllect.........................i {i2
'  ’  . . 5I|-2

. . Mi2
1 1 (2  á D a rtfo rd ..
1 1 (2  á  C r a y lo rd . . . .
1 á S lioo le r ‘ 8 - S t i l l . ,
2  ó D e p lfo rd .. .  . . 
1 " ( 4  á Londres (1 ) .
1

I I .
Itinerario de jMadrid á Bruselas.

Paradas. Postas.

D e M adrid  á P a rís  (v éa se  
nuestra ru ta ).

De Pa ris  á B o iirg e t. . . . . . . . . H | 2
«  Lou vres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 2
á  la  C h apelle -en  S e r v a l . . . 1 1 (2
á  Senlis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á  Pon t-S a io te-M axen ce . .  . 1 1 ¡ 2

á  B o is d e  L ih u s . . . . . . . . . . . . . . H  2
a  G o u raa j-su r-A ron d e . , . 1 1 4  

a  C n v illy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i  ‘
á  C oncby-les-Pots. . . . . . . . . . . 1

«  R o y e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  ( | 2

á  Funches. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i
4 M arché le P o l . . . . . . . . . . . . . 1

i P eron n e. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 ¡ 2

Paradas. Postas.

De M adrid  á Pa ris  
nuestra ru ta .)

D e  P a rís  ó W e iin a r  
e l DÚm, I I I . )

á A n ors lad t. . . . . . . . . . . . .
á K an m b u rs . . . . . . . . . . .

VV eisen fc lds. . . . . . . . .
L iitz e n . . . . . . . . . . . . . . . .

(í L e ip z i g . . . . . . . . . . . . . . .
á D u bbcn . . . . . . . . . . . . . . .

(véase

(véase

Paradas. Postas alemanas.

á W iie m b c r g . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

Prutia.

T reu en b ríe tzcn .. .
B ec litz . . . . . . . . . . . . . .
Postdam . . . . . . . . . . . .

á ZeulileudorlT. . .  . 
á  B criin  ( 1 ) . . . . . . . . . .

V IH .

Itinerario de 3Iadrid á San Peterstnirgo.
Paradas. Postas alem au.

De M adrid á P a ris  (v éa se  
nuestra ru ta )

De P a rís  á B erlín  (v éa se  el 
núni. I V ) .

- ' l U D e B e l r i n  á  V o g e ls d a r f. . .  .  1  1 )2
• i l '/ iá M u n c i tb e r g . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  7 (H

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I  l (5 lá F r a i ie n b u r e .  .
«  CuslriD. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I : , i j j  á I t l i fd e »

l ‘ arada Versies.

V .

Paradas.
Itinerario de 3Iadrid á Varsovia.

Postas alemanas

á F in s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á B on avy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i i | 2
á Cam bray. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H i O
á Bouchain. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á Valeuciennes. . . . . . . .
á Qu ievrain . . . . . . . . . . . .
á  Boussu. . . . . . . . . . . . . . . .

2 1 (4  
1 1(2 
U ] 4

Pmses-Bajoi.
á M ons. . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  Soignies. . . . . . . . . . . . . .
ó la  ( ien e llp . . . . . . . . . . .
á S la ll.
á Bruselas ( 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . 2

1 1 ( 2

11(2

Paradas.

I I I .

Itinerario de .Madrid á Dresde. 
Postas. Paradas.

De -Madrid á  P a rís  (véase 
nuestra ru la )

De P a rís  á B erlín  (véase el 
núm. I V ) .

De B e rlín  á V o g e lsd o r f. . L l ( 2
á E g g e r s d o r f . . . . . . . . . . . . . . . 1 7 (8
á F ran c fo rl-su r-O d er . , . 2 1 j 2
á Drossen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l . ' í [ l
á Z ie le n tz ig . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 (4

Polonia.
á M e s c r iU . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4
á S ch illen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . | 3 j 4

á P in n e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á B ilü in . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (4

V I.

Paradas. Postas alemanas.

á Posen . . .  . 
á K os lrzyn . . 
á W r z e s n ia . . 
á S lu p ze . . . 
ú K le c re w o . . 
á S om polno. . 
á Bab iak.

2 1 (4  
1 t ( í !  
l o ( l  
11/1 
1 1(1 
1 1(8 

7|«

á E ilin g e o -A a . . . . . . . . . . . . .  1 ( j
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 ,2

*  L ie l ia w . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 2
ó D u rb e n . . . . . . . . . . . . . . y j . á
é D rog en . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 l  2

á Scliritnden . . . . . . . . . . . . . . .  9

á K Iod ow a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 1 2

ú (ila s zn o w . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  ( [ ( (
á K u lno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  ||(¡
á P n ie w ie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H [ 4

á L o e v ie z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  7 | 8

á S ochaezew . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3  4

á  B lon ie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 7  8
á V arsovia  ( 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . 2  *

Paradas.
Itinerario de Madrid á Copenhague.

Postas- Paradas. M illa s  a lem an ii

á B a rn s d o r f. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

D e M adrid  á P a r is  (véase 
nuestra ru ta ).

De P a rís  i  B ondv. . . . . . . . . . .
C la je . . . . . . . . . . . ■. . . . . . . . . . .

.á M ea iix . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  Saint J ean -ies-d eu x -Ju -

m e a u i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  Jerlé-sous Jouarre. . . . . . . . .
á  Bu issiere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  V ieux-M aisons. . . . . . . . . . . . .
sA M on tra ira ii. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _
.á  F fom en iieres . . . . . . . . . . . . . . . 1 l j 2

• fE io g e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . n j^ 2

. á  C h a !o «s-su r-M arn e.. . , 
á  P o n ^ d e  Soram e-vesle. .
á  Ü rbeva l. . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. á  Sa in le  M cnehou li. . . . 
á C le rraon l-eu -A rgon n e ..
i  D om ba lle . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  V erdu iu ..

Postas.

á K a iscrs-Lau iero . . . . . . . . . . . 2
á S em bteh . .  .•. . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á S iaodenbnb l. . . . . . . . . . . . . . . . 2
á K irch e itn -R o lan d . . . . . . . . . . 1 1 (4
á A lz e y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á VVoe'rsladt. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á N id e r -E lm . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  1 ( 4

Confederación Germánica.

Postas alemanas.

á M a iih eu Ie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . g
1 1|4á  H a rv ille  . . . . . . . . . . . .  ,  ^

• á M ars -la -T ou r. . . . . . . . . . . . . . . . .  y ¡ j
• á G rave lo tle . . . . . . . . . . . . . .  y i  /

............................................: 2 }  4
• a C ou rce lles-C Lancy. . . . . . . . 2 1 2

á  F on lign y . . . . . . . . . .  i  *
- á S a in t A v o ld . . . . . . . . . i  ! ! 2
- á  F orbach . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  j j j

Groa Jkicado del BajoRhin.
i  S arrebru h . . . . . . . . . . . . . .  H ,<9

í R o r b a c b . . . . . . . . . . . . -  . . . 2

á .S lom bourg. . . . . . . . . . . . .  2
á B ruchm uhlbach. i 1 1 , 2  

á L a n d s iu b l. . , . . . . . . . . . . . . . i

á J layen ce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 [2
á  A lle rsh e iu t. . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á F ran c fo rt. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á Stanau. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á  Geinhausen. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 i j 2
á Saalnm nsler. . . . . . . . . . . . . . . . 1

á -V e i ib o f . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á F o id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 (4
á S lu oc fe id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

» V ach . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 1 2

á B e r ta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á E isenacb . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

De M adrid  á P a r ís  (véase 
nuestra ru la ).

De P a rís  á Bruselas (véase fíamiover.
c l núm. I I ) .

De Bruselas á  C or lem b erg . 1 3 ( }á B a s s u r a .  . .
á L o u va en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2  á  Brem en. . . .
á T ir le m o n l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4  á O tersberg. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á S a i o l T r o n d . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 ¡ i  á lio th em b iirg . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 l [ í
á O re y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 l j í  i  To s led l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3  1(2
ó L ie g e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1 (4  á lia a rb u rg  ( 5 ) . . . . . . . . . . . . . . . 3  1 (2
á M aeslricb . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 1 (4  á l la n ib u rg o . . . . . . . . . . . . . .
á B eck . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 (4
áS u s ie ren . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5 ¡4  Dinamarca.
á Hurem ond. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(4
á V en ico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 5 (4  ú P iiin cb erg . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 I ( _
á G u cId res . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (2  á E im eshorn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 l j 4

á l lz c h o e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 7 (8
Confederación Germánica á liem n ie ls . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 ( 2

á Rcndsburg. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1|
M illa s  alemanas, á Sc lilesw ig . . 1 7(11
• á F lcn sbu rg. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4

o l ' c s e l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 1 (2  á  A pen rade. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 I ¡ 4
á S c lie rm berg . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  á lla ders le lien . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4
á -Askamp. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1 (2  á A r n  esund (4 ) . . . . . . . . . . . . . . . 1
o Du lm en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2  t  A ssen i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Ap|ielliu lsen . . . . . . . . . . . . . . . . 2  Odeosec. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (2
á  M unsier. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  i  N ilm rg  ( 5 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

á O bsvereii. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (2  á  K orsoer. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á G la n d o r f . . . . . . . . . . . . . . . . . . l l j 2 á S l a g e U e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
á O snabruck. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (2  á B iu g s le d l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á B obm le. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3  á R o e s t i l i le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á  L em fo erd e . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  á  Copenhague ¡6 ) . . . . . . . . . . . . . 2
8  D iep h o lz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  á

V t l .
Itinerario de .Madrid á Stokolmo.

Paradas, M illa s  aleman.as.

Sajonia.
á  G o llia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 | 2

á E r fu r i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i i | 2

'V e im a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l l [ 2

á le n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . j
á  C era . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

á A l ie m b u r g . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
á R o c h iiiz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

W a ld h a m . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

a K osen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  H | 4
á  Dresde ( 3 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

|De M ad rid  á P a r is  (vrasc 
nneUra ru la ].

D e P a r ís  i  Bruselas (véase 
el núm. I I ) .

De Bruselas a  Ila m b u rg o  y 
C openhague ( véase el 
núm. V I ) .

De Copenliagne á  H a u ge- 
nip................................2

á H e ls in go e r (7 ) . . . . . . . . . . . . . 2 1|2
Suecia.

i  H e ls ia g b u ig . . . . . . . . . . . . . . . .  I l 2

l e -£TUM^PÉn^fi!i*‘'? í ' '®  m M ít  itin erarias  s igu ien tes: en
I l e s a s * ^  francesas 1 4 9  1 (4 ;  y e n  m il la s  in-

‘ francftsas*’ *** esp a ñ o la s ,  y  154. posUs

ilin erar ia s  d e  este cam M e son 84 . leguas 
r  • R In  1 (2  postas francesas y 2 9  p « i » » l f B i a Q a s -

Paradas. M illas  t ím a la s

á E n ge lb o lm . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1(S
á Lanolin . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i  i|2
á lla lm s tad i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
á Ouatsibo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S
á Jon k op íog . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
á Grenna. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1|2
i  Sken in ge. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . j
á L ii ik io p io g . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1(2
i  ^ io rk o p io f . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

i  T e lg e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S3|4
á  S lo k o lm o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 j ¡ 4

( 1 )  Este cam ino consta de 8 4  leguas españolas, de 1 8 5  poetas 
francesas v  5 4  1|8 postas alemanas.

(3 ) E ste  cam ino com prende las medidas iiÍDerarías s igu ien tes : en 
l e ^ a s  españolas 8 4 ;  en postas a lem anas 7 3 5 (8 .

( 3 )  P a ra  lle g a r  á l la m b a ^ o  es preciso em barrarse cu H aaba rg . 
1 4 )  Ge pasa em barcado e l  p eqoedo  B e ll para lle g a r  á  .Assens.
(5 )  E n ^ ib u r g s e  verifica  e l  paso d e l gran  B e ll para  l le g a r  i  

K orsoer.
( 6 )  E l le  cam ino liena las siguientes dimensiones itiu era rias : le ­

gues espadólas 8 4 :  M slas francesas 1 8 4 :  m illas alem anas 77  i i 4 .
(7 )  Se pasa el S iind para  lle g a r  i  H c ls iogbn rg .

á B a lz .
ó L a n d sb erg -W lia r lh e .
;i T r ied eü e rg . . . . . . . . . . . . .
á Driesen. . . . . . . . . . . . . . . . . .
á F ilh en e . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Schoulanke. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
S c lie idem alil. . . . . . . . . . . . . . . . j  j j ó

<■ tirab ione . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 . ;
á ' ' ’ i r s i lz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
á N a c k f l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  i|¡;
á B rom berg . . . . . . . . . . . . . . . . . . . o
á Ostrom elzka. . . . . . . . . . . . . . . . 1  3 .¡|
á Culm ensec. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 2

á G raudentz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . )  5  a
á M a r ien w e rd e r . . . . . . . . . . . . . . 2  3  jj
á  l lie sen b u rg . . . . . . . . . . . . . . . . . l  3 I 8

á Preussisch-M arek. . . .  1  5 [(J 
ó P reu s iisch -H o llan d . . . .  2

á M ulbaiisen. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

i  B ra u tts b e rg .. . . . . . . . . . . . . . . i  3 , 8

a llop pen liru ck . . . . . . . . . . . . . . . 1

á B randeuburg. . . . . . . . . . . . . . . . I  1 ( 2

á K on igsberg . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 , 2

i  M ulsen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 i i
á T a r c k a w . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i  i j »
i  R o b ilte a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 ( 4

á  N id d eu . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . J 7 . 8

á S c h ira rzo r ih . . . . . . . . . . . . . . . . 2
i  M em e l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . j
á X im m erih a ih . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Ruiia.

B lifd e a .
á D ob len . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  y
á .M iliau. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  j
á S ch u lzen k ru g . . . . . . . . . . .  1  ¡
« H i g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  j .

X ev ierm u h len  í h .  .  H  
J l i lc b il fe r .  . J 5

a E n g c lb a rs th o f. . . . . . . . . . i ¡ *
a B oü ji. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á L e n z c n l t o f . . . . . . . . . . . . . . . . 2 2

á 'V o l lm a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ( , {
á S la k e in . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 1

á G u lben . . . . . . . . . . . . . . .   2(1
á  T e i l i i i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . j,|
■i K u iik a iz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 2
á r d u e rn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24
á  Durp. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 .'.
á Y g a fb e r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 . 5

á  T o rm a . .  .  2 3

á X en aa l. . . . ' . . . . . . . . . . . . . o .'.
á R in a -P u iig e r o . . . . . . . . . . . . . 1 4

á K le in -P u u g e rn . . . . . . . . . . 24
á  Jew a. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ( 1

á S c h o l l i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1

á W a i * i n c . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 7

i  X a rw a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 0

.i J a m b a rg . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24
á U p ó le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
é  ( ¡z ir k o w ie z e . . . . . . . . . . . . . . . . 24
á K o s k o lo w a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 l
á K ip e n e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i i i
á S ire ln a . . . r. . . . . . . . . . . . . . K
á San Petersbu rgo  ( 2 ) .  . 2 2

V ers les .

á P o la n g e o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  g j j

I.\ .

Itinerario de ?IadriJ*á Síotdgard.
Paradas. Postas.

De Madrid á París (véase 
nuestra rula).

De Paris i  Cbaalau (véase 
e l núm. I I I ) .

De Paris i  li Cbaoiiée.. . 2
Vii/r-sar-Marne...........2

á Longehamp............... 2
i  ytaint Dízier.............. 4 (|3
á Samiripl..................j (¡o
á Rar-sur-Umaia............1 tl2

Ligny......................2
i  Saiul-Aubia............. |

Void......................... i3|i
á L»yí....................... 1
ó Toul.......................y 1,2
>  H |2
a ^ancr........................  <.o

D om ba lle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . a
á LuBeville................. j
á Benameail................ y

Rlamonl...................2
Heming....................o

á Sarrtbarg...............j

Paradas. Postas .

ú H om m arlin g . . . . . . . . . . . . . . . . j
á  S h a lsb ou fg . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  I ’ avense. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 ( 2

á  M 'asse lone. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 ( 4
á  Y t lie ib e im . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 2

i  Slrasburgo..................... 2 '

Confederación Germánica.

M illa s  a lem a.i.

K eb I. . . . . . . . . . .
BischofsheíiB.. 
Slsllbofei. .
R as lad t. . . . . . . .

I Etlingen. . .

•I i

/f'urlemberr/.

á  P fo r ih e im . . . . . . . . .
i  Y l l í a g e i . . . . . . . . . . .
á Scbeveiberlingen. 
á StODigard ( 3 ) . . .  .

X .

Paradas.
Itinerario de Madrid á .Munich.

Postas alem an.

(véaseD e M adrid  i  Pa ris  
nuestra ru la .)

De Pa rís  á S ton lgard  (véase 
e l  núm. I X )

D e S to n ig ird  i  W a ib l i a -
p « . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
SchoradorS’. ....................
G em ondu  . . . . . . . . . . . . . . .
A a l e i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
l le id en b e ím . . . . . . . . . . . . . . . . ..
G ien gea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Paradas.

Baviera.

Postas aleman.

á Dilliagen......................
W e ir i iB g e n . . . . . . . . . . . . . . . .

á Biberbaeb........................
á A o g s b i r g e . . . . . . . . . . . . . . . . .
á E ara lsbon rg . . . . . . . . . . . . . . .
á Scfawabhausen.. 
á  M unich (4 ) .

( 2 )  E l  v i a ¡ r í ‘- ^ í * ’¿ l í “ I*  * * " ' * ' «  P“ W a c io » .

Ayuntamiento de Madrid



X I .

Itúievario de }íadrid á F'iena.

Paradas. Postas alem aaas.

ü c  M ad rid  á P a r is  (viiasc 
Ducslra rula).

B o  P a rís  ó M un ich  (rúase 
e l nóra . X ) .

D e  M unich  á  P a rs d o r ff. . .  1
á Ilsh e iil in d c n . . . . . . . . . . . . . . . i
á  S la a g . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
u AmpTiüg......................... i l | 2
á A tlo e li iu g o n . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1|2
á M a r lo e l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1 ¡2

Au$lria.

ú Rraunau, 
á  A ll l ie im .

Paradas. Postas alemana.s.
Paradas.

á R ie d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H | 2

á  U n lcrh aag . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á La m ba cL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1 [2
á W c l z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á K ie iam u nchon . . . . . . . . . . . . . 2

á Ens...........................d
á S trom berg . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á AmstadteD.......................d d[2
ii K cm eibach . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 | 2

á.M celk . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d d i -2

á S a in t-P o U e n . . . . . . . . . . . . . . . 1 d [3
ú l ’ e rscL lin g . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
á S iegb ardk irch en . . . . . . . . . . . 1 1 | 2

ú P u k e is d o r f f . . . . . . . . . . . . . . . . i
á V ien a  ( 1 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

X I I .

Ilincrario de Madrid á Conslantinopla (2).

Turquía.Paradas. Postas a lem anas.

D e  M ad rid  ú P a r is  [véase 
nuestra ro ta ).

D o  P a r is  ¡i V ien a  (véase el 
níins. X I ) .

D e  V ien a  ¡¡ S cbw och a t. . . 1
ú F iscbau ieiit. . . . . . . . . . . . . . . . . 1
ú R ege lsb ru n n . . . . . . . . . . . . . . . . i
. i  K i it o c . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
j  R a k e n d o r f . . . . . . . . . . . . . . . . . I
j  VV iescIburg. . . . . . . . . . . . . . . . . 1
ii llou h lrass. . . . . . . . . . . . . . . . . . . l d | 2

á  K aa b . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
i  G o n y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
ú A ls c lt . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  d
á  Kum uru. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ú Idessmulil. . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á X e a d o r f . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ú D u rogh . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i
á  W o ro s w a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . d I jS
á  U le u . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  I i 2

¿ T e t e n i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
¡i E r t z in . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d l| 2
á  A d o n i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á F en te le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á  F o ld w a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I  d ¡2
á  Pa ck s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á  T o ln a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á  S zrck za r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
j  R a laszcck . . . . . . . . . . . . . . . I  d|2
á  S zek ese . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á  M obaes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
a R aran yavarl. . . . . . . . . . . . . . . . 2
á Laskatcb l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
á  Esseli. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
ú V e rra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á V n k o w a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ú ü p p a to vaez . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á  Y llu c k . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d d | 2

á  Szuszt'k . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á  C se irn  itz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
.1 PeterswarduD . . . . . . . . . . . . . . 2
■i C ar low ítz .
j  P e tsk a . . . . . . . . .
á B .m o fz e . . .  . 
a S e m lia . . . .

Paradas. A sash es.

á B e lg rad o . . . . . . . . . . .
á V'üscza. . . . . . . . . . . . . .
á G roczk a . . . . . . . . . . . .
á K o l la r . . . . . . . . . . . . . .

lla ssa n - l’ acha-Pa lan ka
á lia csa . . . . . . . . . . . . . . . . .
á  lia tiics in a . . . . . . . . . . . . .
á Jagod íoa . . . . . . . . . . . . .
á M orava-P a lan ka . .  .
á  B a ra g u i. . . . . . . . . . . . . .
á B ascliau ie-Pa lan ka .
á A le x in i lz a . . . . . . . . . . . .
á N is s i . . . . . . . . . . . . . . . . . .

.Mustafá P a c h á . .  . .
á S c lia rd k iew . . . . . . . . . .
á Z u r ib r iu l. . . . . . . . . . . . .
j  S r íb o itz . . . . . . . . . . . . . .
á S oph ia . . . . . . . . . . . . . . . .
á Ji’ i in i- l la a m . . . . . . . . .
á T r l ie lrn ia u - l la a m .. . . . . . . I!
á .\ovosc llo . . . . . . . . . . .
á T a ta z -B a z a r z ig . . 

P l i i l ip p o jm li . . . .
II P a p a s ii. . . . . . . . . . . . .
á I v a g a l i . . . . . . . . . . . .
á Setnisclie. . . . . . . . . . .
á Ossuiscbwa-Hnvn.
á I le r m a n ly . . .  . ' . . . . . . . . . . . d
á M u s tu fá -P a c b á -T z g a p r i.  7
li .A iidrinépolis . . . . . . . .
á Ila p s a . . . . . . . . . . . . . . . . .
ú B aba-E sk is i. . . . . . . . .

B o iirgas . . . . . . . . . . . . . .
á K aris lan . . . . . . . . . . . . . .
á T c liou riau . . . . . . . . . . . .
á K ia ik l i . . . . . . . . . . . . . . .
.1 S il iv r ia . . . . . . . . . . . . . . . .
á Cam bourgas. . . . . . . . .
á B u juk -Tchekm edge. 
á  K u lcb u k -T cbek m edge  
á Constan tiiiop la . . . . . . . .

X I I ! .

Itinerario de Madrid á Basilea.
Postas.

D e  M ad rid  ú Burdeos (v éa ­
se nuestra ru ta ).

D e  Burdeos á  CarboD lilanr: 2
S a in l-P a rd on . . . . . . . . . . . . . . . 2
L ib ou rn e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I t l 4

á S a in l-M ed a rd . . . . . . . . . . . . . . 2 d ¡2
á M onpon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á M u rid an . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á la  M asson lie. . . . . . . . . . . . . . . . 2
á P e r ig u e u x . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(4
á Pa lissons. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 i-4
i  T l i iv ie rs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1 (2
á L a C o q u i l Ic . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á C halus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  1 ( 2

á A i x e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2Ó|4
ú L im o g e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 i|2
ú M azct. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1(2
á S a in t I.conard . . . . . . . . . . . . . 1 d(2
á S au v ia t. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1(2
á B o u rg a n en f.. . . . . . . . . . . . . . . 1 o j i
á D ro u ille . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á G iie re l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ó|4
á T e u y a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d '>[d
á G ou zo ii. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 • )[ !
á L a m a id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  I  { :
á M on t-L u zon . . . . . . . . . . . . . . . . I  3 (4
ii D o y e l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á  Muui-.Marault. . . . . . . . . . . . . . 1 1|2
á M on te l-a iix -M o in es . . . .  11 | ; 
á S o m ig n y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4

Paradas. Postas.

ó M ou lins. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 i|2
Chevagnes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

á B o iirb o ii-L an cy . . . . . . . . . . . . 2 1 (2
á L u e y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3  1(2
á la  Maison d e  B ou rgogne. . 2
á A u lu n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 ( 2

á S a in t-E m iia n . . . . . . . . . . . . . . . 2
á S a in t-L ege r. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 (4
á B o n r g o e u f . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á ChaloBS-sur Saone. . . . 1 1 (2
ú d ia g a y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

á B ea iiu e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
á M ü isey. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11|2
á S eu rre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 | 2

á ( ir a i i-D o i f . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I  1 ¡2
á D o le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(2
ú Orehamris. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

B S a in l-V it . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á Kesanzon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
á Houlans. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1 (4
n Baum e-Ies dam os. . . . . . . . . . d d (2
á C le rv a l. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

á L ilc -su r-le -D ce ils . . . . . . . . . . d 1 (2
á T a v e y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(2
Í B c l f o r t . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i l | 2

á Chavanes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

á  A ltk irc b . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
á Trois-maisoDS. . . . . . . . . . . . . . 2
á S a in l-L on is . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 ( 2

ú B asilea  ( 1 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

De M ad rid  .á T u r in  (véase 
e l núm. X I V . )

De T u r in  á S ettim o . . . . . . . . . 1 1 (2
á Chivasso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1  1 | 2

á  Rondissone. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á C ig lia n o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (4
ú S . G erm an o . . . . . . . . . . . . . . . . 2  I|2

X V I .

Itinerario de Madrid á Lúea.
Paradas. Postas d e  I ta l ia .  Pa radas. Postas d e  Ita lia .

X IV .

Itinerario de Madrid á Tarín.

Paradas. Postas.

D e  M adrid  á Bayona (véase 
nuestra ru ta ).

ü c  Bayona á  B landos. . . .
á Pnyrrliou rade. . . . . . . . . . . . . .
á Pu yoo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á O rth ez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á .V r lix . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
ú P a u . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á B u rd es-d 'E xpoey . . . . . . . . . .
á Tarbes.

Paradas. Postas

á U chau. . . . . . . . . . . .
á N im es . . . . . . . . . . . .
ó Sa iu i-G ervasy. . .
á la  F üu x. . . . . . . . . . . . .
á la  B "gude-dc-S .izc.
.í A v ig n o n . . . . . . . . . . . .
á S a iiit-A n d iü l. . .
á  D rgon . . . . . . . . . . . . .
j  P o n l-U oya l. .  . . 
á Saiiit-G anat. . .

A i z . . . . . . . . . . . . . . . .
. d 5 ( l i á  les B aiinclles. . . . 
. d 3|4já la  Grande P u g é rc .

d 1 |4|á Tü u rves . . . . . . . . . . . . .
I  3 ¡ i  ó B r ig iío lle s . . . . . . . . . .

á Klassaiis. . . . . . . . . . . .
á L e - L u c . . . . . . . . . . . . .
ii V idau van . . . . . . . . . . .

I  1 ( 2  á M uy. . . . . . . . . . . . . . . . .
,a  K ro ju s. . . . . . . . . . . . . .

i :
I  3 (4
1 1 (4  
1 1(2 
21(2 
2 1 (4
2  1(4 
1 1 (4

X V .

Itinerario de Madrid á Milán.
Paradas. Postas. Pa radas. H istas.

d V e r c e l l i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (
á O r fen go . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ( ( ¡ 2

á N e v a ra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i j 2

á B u fa lo ra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . h
ii S ed rian o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
á M ilán  ( ! ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

De M ad rid  á N iz a  (véase el 
núm . X d V }.

D e N iza  á V illa fra n c a ..  . . 1
i  M on aco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á M en toiie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
ii V en tim ig lia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á S . R em o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d
ó P o r to  .Mauricio. . . . . . . . . . . . . 1
ii O n e ille . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ii A la s s io . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
ú A lb e n g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
ú T íñ a le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
áN ’ o l i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . t
á S avon a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á V a ra g g io . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á V o l lr y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ú S cs lr i de Pon en t. . . . . . . . . . 1
ú G énova. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
li R c c c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

1 i r  
13ii 
2 .1 (4

á R a p a llo . . . . . . . . . . . . . ^
á C b ia va ry . . . . . . . . . . . . .
á B raceo . . . . . . . . . . . . . . . .
ú M attcrana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 l j 2
i  B o rg b c lo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1 (2
á la  S p e z ia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
á Savzana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4
á E avenza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i  1 ( 2

ii .Masía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á P ic lra  San ta . . . . . . . . . . . . . . . I
ii M on irm n ilo . . . . . . . . . . . . . . . . . d 1 (2
á I.uca ( 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

X V I I .

Itinerario de Madrid á Florencia.
Pa rad as . Postas de Ita lia . Paradas. Postas de Ita lia .

á P is toya . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á P r a l i ó . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2
á F lo ren c ia  ( 3 ) . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2

De M ad rid  á Lú ea  (véase el 
núm . X V I ) .

De Lú ea  á P o rto  B iigg ia iio . 1 1 (2

X V IH .
Itinerario de Madrid á Homa.

Paradas. Postas d e  Ita lia .

a  Rabastoins. . . . . . . . . . . . . .
á M ie la n . .
á M iran fle . . . . . . . . . . . . . . . . .
á V icnau . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á A i ih c . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
á A iib ic l . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
ó G im o n l. . . . . . . . . . . . . . . . . .

L ‘  i le  en  Jo iirda in . .
á Legu ovin . . . . . . . . . . . . . . .
á T o lo s a . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Gastanet. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2 'd  L es trd le s .
á B iiz ié g e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H ( 2 'áG an B C 5 . .
á V illi'fran ch e . . . . . . . . . . . . . . . . 1 d ¡ 2  ó -\ntibcs. .
á G astflnaudary. . . . . . . . . . . . . . 2 1 ( 2

á  V ille|u n le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 1 2

á A lz c n n e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á Garcassonr. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1| i
ii B n rbe irac . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
d H o u x . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I 1(2 i N’ iza .
á  Cruscüdcs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  • »  Scarc iia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1 (4
d N 'a r b o n j. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1 (4  d S osp r llo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(4
d N issan. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  á B regÜ a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(4
á B éz icrs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ! f | ' i á T c n d e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 t ( 4
i U B egu d e -d c -J o rd v . . . . f . ' ¡ 4  á L im on e. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
á Perenas . . . . . . . . . . . . .  1 1 (4  d Burgo S . D a lm azzo . . . .  1 1(2
d M ézc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1 ( 4  á Guneo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
á G ig ea o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 (2  d G cn ta llo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 1(2
á Fabrúgui-s. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 li S a v ig lia n o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  1(4
d . '  . - ^  . r.

De M ad rid  á F lo ren c ia  (v é a ­
se  e l  núm . X V ü ).

De F lo ren c ia  á S .  Gasciouo
á T a v e rn e lle . . . . . . . . . . . . .
á P o gg ib on s i. . . . . . . . . . . . .
á C astig lion ce llo . . . . . . . . .
d S ien n e . . . . . . . . . . . . . . . . . .
ú M on laron i. . . . . . . . . . . . . .
ú Buonc ven to . . . . . . . . . . .
á T o r r in ie r i . . . . . . . . . . . . . .
á la  P o d e riu a . . . . . . . . . . . .
d R ic o rs i. . . . . . . . . . . . . . . . . .
ó U ad ii'o fan i. . . . . . . . . . . . . .
á Pon tc-ceo lin o . . . . . . . . . .

1(2

Estado Pontificio. 

Paradas. Postas de I ta l ia .

Paradas.

á A cqu a-penden le . . 
á S . Loreozo-D uovo .
ii B oh en a . . . . . . . . . . . . .
ó M on le liascone.. . .
ii V i ie rb o . . . . . . . . . . . . . . .
á In Montana de V ite rb o . 
ii R o u c ig lio n c .. 
á 3 lan tu ros i..  . 
ú B a c c a n o .. . .  
á la  S lo r la . . . . 
á B om a  ( 4 ) . .  . .

X IX .
Itinerario de Madrid á Ñapóles.

Postas do Ita lia ,

Italia.

Postas de l la lla .

Postas.
Be M adrid d R om a ^véa<e el 

n iiiii. X V l ll ) ; .
l ie  R om a  á T o r r e  di m ezza- 

via...................
d .V llun® . . . . . . . . .  . . .  1 d Y ir i
á V e l iu lr i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 3 (4 | d  M ola  d i G acia .
á C isterna. . . . . . . . . . . . . . . .  ■
á T o r r e  d c i-tre -p on li., . 
d Ik icca  di F iu ine . . . .
d Messa. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
d Pu n tft-M aggio re . . . . 
á  T e r ra c in a . . . . . . . . . .

iSápoles.
Postas d e  I ta l ia .

. M ( 2  ¿ T o n d y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I  l [ i

. . .  I
1 ■ |á G a r ig lia iio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
1 1 (2  á Santa A ga ta . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
1  Id S p iranese. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

á Capua.
i  A ve rsa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 I l 2 '
á Ñ ap ó les  ( 5 ) . . . . . . . . . . . . . . . . 1

..................j i [ 2  á R accon ig i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 l| 2 , ( j ,  Com prende 84  legoas  espa fio las; 1 2 0  postas
a  U lo m b ie r e s . . . . . . . . . . . . . . . . 1  o íd  » C angnau . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  H 2 ' , i o  , | 2  italiaoas.

(I) E ste  cam ino tiene las mismas medidas itinerarias que el an- 
le n o r  tn  cnanto á  F ran cia  y  Espaüa. L a s  posias italianas son 46 i ( 2 .

• . . . . .  francesas y
Liinel 1 1 ( 2  d T u r in  [2 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1(4 (o\ Tiene este camino las mismas medidas itinerarias españolas

j  francesas qn e el an terior. La s  postas d e  Ita lia  son 4 6  1 (2  hasta F ío -
(1 )  Este cam ino coosta de 8 ’t leguas españolas: i 5 7  po s las j rea c ia ,

francesas V 55  alem anas. ■ (1 )  Consta esta cam ino de I ! 4 leguas españolas y 14U postas ( i )  Este cam ino tiene igu a les  medidas «p a r ió la s  y francesas que-
'(2 ) E l v ia je  desde M ad rid  á « l a  cap ita l ccnsla de 84  legaas Irauresas. los an terio res ; las postas d e  Ita lia  son 7 0  hasta Ruina.

«p a f lo la s :  d e  l 3 7  postas francesas: 107 1 (2  a lem am s y “ 0 2 1|2 aga-1 (2 )  E ste  cam ino com prende 8 4  legnas españ o las : I 2 0  poslasi 5| S o lo  se distingue d e l cam ino anterior en que las postas i la -  
v.-s turcos. [francesas y  2 8 1 (2  postas d e  I ta l ia ,  ó l l 4  m illas. llia oa s  son ÍKI 3 (4 .

[5 *

.■n:
4vü

T ir a d o  e u  p i‘cii<»R$é lu c e n u ie a s  d e  19. I g n a c io  B o i x .—:ü la d r id

Ayuntamiento de Madrid




